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Abiertas las columnas de este periódico á los 
matices todos de la opinión liberal, la Revista 
solo hace suyas las apreciaciones que en ella 
aparezcan sin Arma particular, dejando integra 
la responsabilidad de los demás artículos íi sus 
autores respectivos. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

Respetando la pureza doctrinal de los remi­
tidos á esto periódico, la RevUto se reser­
va la apreciación decisiva do su conveniencia J 
oportunidad, sin ubiigdrse en ningún caso k la 
devolución de los manuscritos, que si no se in­
sertan sertiD luego inutilizados. 

ANO IV. HADRID, OCTUBRE 13 DE 1867. NUMERO 9.° 

REVISTA GEJÍERAL. 

Todo es contrastes entre laa dos grandes poten­
cias que hoy gallean en Europa. 

Francia, (permítasenos esta figura retórica; sa­
bemos perfectamente que deberíamos decir Napo­
león), Francia no encuentra ministros de su gusto. 
Por causa de la guerra de Alemania resignó la 
cartera de Negocios extranjeros Mr. Drouin de 
Lhuys. Sucedióle el marquós de Monstier, que ya 
se encuentra en baja, y vuelve á subir Mr. Drouin 
de Lhuys, á quien el emperador ha encomendado la 
redacción de una Memoria sobre la política france­
sa en Europa. 

Prusia se contenta con el indispensable conde 
de Bismark, más seguro é inquebrantable en la 
confianza de su soberano que una roca en medio 
del mar. 

El general Niel, ministro de la Guerra en Fran­
cia, aconseja que se batallo; Mr. Rouher, ministro 
de Estado, se declara por la paz. Entretanto Na­
poleón medita. 

El rey de Prusia y el conde de Bismark no tie­
nen mas que un pensamiento: la unificación de 
Alemania bajo su cetro. Cuando la guerra es preci­
sa, la declaran al Austria; cuando conviene nego­
ciar, negocian; cuando han constituid^ en el Norte 
una confederación bastante poderosa para atraer á 
la del Sur, cuando la fuerza y la violencia no son 
ya precisas, proclaman que dejarán á Baviera, Ba­
dén y Wurtemberg el derecho de decidir por sí mis­
mas hasta qué punto les conviene unirse al resto 
de Alemania. 

Francia, (volvemos á usar la misma figura re­
tórica que consiste en tomar el todo por la parte,) 

Francia envía notas, pronuncia discursos en Lille, 
Arras, Amiens. 

Prusia escribe una sola circular afirmando en 
breves líneas el derecho de Alemania á la unidad, 
y mas desocupada el resto del tiempo, celebra t ra­
tados ya para tomar ei mando en jefe de los ejér­
citos alemanes, ya para arrendar por diez años la 
administración de algún principado, como el de 
Waldeck. 

Francia proclama una porción de principios y 
de cosas: 

Anulación de los convenios de 1815. 
Voto de las poblaciones. 
EquiUbrio europeo. 
Teoría de las fronteras naturales. 
Simpatía hacia el engrandecimiento prusiano. 
Recelo de ese mismo engrandecimiento. 
Agrupación de los pueblos. 
División de Alemania en dos partes. 
Principio de no-intervencion. 
Misión de Francia en Europa. 
Prusia no ve ni oye, ni dice mas que una cosa: 

«unidad alemana.» 
Dados estos contrastes, nos atrevemos á propo­

ner el siguiente problema político: ¿Por qué Fran­
cia aparece ante Prusia, si no rebajada, menos gran­
de que de costumbre? 

Según dice un distinguido publicista, Prusia no 
ha tenido aun la ocasión ni el honor de vencer á 
Francia. Las glorias militares de Prusia no son ni 
aun iguales á las de la caballeresca Francia. En 
Méjico, donde la política francesa no ha sido feliz, 
el honor de sus armas ha quedado ileso. Sin recor­
dar las grandes batallas del primer imperio, Fran­
cia ha vencido á Rusia en Sebastopol y al Austria 
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ea Magenta y Solferino. Ninguno de los generales 
prusianos que se han distinguido en la última 
guerra de Alemania, tiene mfis talla que los Niel, 
los Mac-Mahon y los Caprobert. No puede haber 
pasado por la imaginación del rey Guillermo y de 
su ministro que sea cosa de poca monta, no ya ven­
cer, pero ni aun resistir á las armas francesas. Sabrán 
que en una guerra con Francia arriesgan que se 
venga al suelo toda esa gran máquina del reciente 
engrandecimiento prusiano. ¿En qud consiste que 
el conde de Bismark so siente con fuerzas para 
hablar un lenguaje que á los oídos franceses les 
parece demasiado altanero? 

Probemos á dar la solución de este enigma. 
Prusia es consecuente: Francia inconsecuente. En 
política la falta de lógica, la inconsecuencia, quitan 
fuerza. Los gobiernos están sometidos también á 
esta ley que habla en la conciencia de los indi­
viduos. 

Francia ha proclamado el principio de no inter­
vención; y después las espediciones á China y Con-
chinchina y sobre todo la fatal cspedicion de Md-
jico, la hah puesto en contradicción consigo misma. 

Ha declarado en Milán que Italia debia ser libre 
é independiente desde los Alpes al Adriático; y por 
medio del convenio de 15 de setiembre.ha entorpe­
cido la libertad,. la independencia y la unitad de 
Italia. 

Reproduciendo palabras del emperador. Napo­
león I, ha aparecido defensora de las grandes agru­
paciones territoriales, y ahora se opone á la agru­
pación completa de Alemania. 

Ha querido presentarse como tipo y ejemplo de 
potencia de política desinteresada; y se ha quedado 
entre las manos con Niza y Saboya, y pone la po­
sesión de la orilla izquierda del Rhin como precio 
de su condescendencia para la unificación de Ale­
mania. 

Ha establecido como base del derecho público 
internacional el voto de las poblaciones; y no puede 
sufrir que Prusia invoque la voluntad de. los Esta­
dos del Sur de Alemania, é Italia la de los romanos. 

Se ha proclamado defensora de las nacionalida­
des oprimidas|, y calló en 1863 ante las insolentes 
notas del príncipe Gorschakoff. 

Defiende la integridad del imperio turco como 
necesaria para el equilibrio europeo; y desconsidera 
á ése mismo gobierno ante sus subditos obligándole 
á aceptar, como protectora del principio católico, 
la espedicion á Siria. 

Prusia, quizá porque ha tenido menos pretensio­
nes de mezclarse en los asuntos europeos, y por con­
siguiente menos ocasiones de hablar que Francia, 
quizá pbrque el carácter alemán esperimenta me­
nos la comezón de hablar, no ha incurrido en tan­
tas contradicciones ó tantas inconsecuencias. Su 
política podrá ser mala, detestable, pero ha sido 

lógica. En 1849 el rey de Prusia no quiso aceptar 
del Parlamento liberal de Francfort el imperio de 
Alemania; y lógica con este precedente, el actual 
monarca no fué á solicitar en 1865 el auxilio del 
partido liberal alemán. Si este cree que unificada 
la Alemania, el curso de los sucesos hará que ganen 
las libertades públicas, eso es distinto; pero el con­
de de Bismark no ha buscado en 1865 la alianza 
rechazada en 1849. Hó aquí, en nuestra opinión, 
porqué la diplomacia prusiana puede expresarse 
con desembarazo en sus notas y circulares. Pisa 
terreno firme: quizá se hunda bajo sus plantas en 
la primera batalla, ese es un secreto que guarda el 
porvenir, pero hasta entonces en cuantos documen­
tos diplomáticos se cruden, esperamos ver á Prusia 
argumentando con altivez y á Francia esforzándose 
por sortear una situación menos desembarazada. 

Esta inferioridad diplomática en la cuestión ale­
mana es quizá comprendida por Francia, la cual, 
si hemos de creer ciertos informes, ha renunciado á 
su primer impulso de contestar á la reciente circu­
lar del conde de Bismark, considerando que ya ha 
hablado y escrito demasiado de algún tiempo á es­
ta parte. Veremos si calla con resolución de obrar 
ó para ser simple espectadora de los pasados y fu­
turos acontecimientos de Alemania. 

Será lo primero si juzgamos por la claridad con­
que un folleto recien publicado en París con el t í ­
tulo de Za próxima guerra declara las únicas con­
diciones conque Francia se dará por contenta. Esas 
son nada menos que la posesión de Bélgica y de las 
provincias del Rhin. Y como según dice el folleto, 
recordando unas palabras pronunciadas en Burdeos 
por Napoleón III, solamente cuando Francia vive 
satisfecha, Europa está tranquila, tendremos pen­
diente la guerra sobre nuestras cabezas hasta que 
Francia recobre su frontera del Rhin. 

Grande es el desenfado conque el folletista habla 
de la próxima guerra. 'Partido el campo y el sol 
para Francia y Prusia solas, la victoria seria hoy 
para aquella, lo que el emperador Napoleón dijo al 
rey de Prusia la víspera de la batalla de Jena, que 
seria para los franceses el vencer á los veteranos de 
Federico el Grande, un juego de niños. 

No corta menos por lo sano el folleto en punto 
á alianzas. 

«¿Qué potencia extranjera acudirá en socorro de 
»Prusia? No será ciertamente Austria, á menos que 
«esta nación no quiera ayudar á los prusianos á 
«consumar sn propia ruina. Menos Italia ni España 
»que en todo conflicto europeo deben permanecer 
«neutrales ó marchar á nuestro lado. Tampoco In-
«glaterra, que no puede prescindir de nuestra alian-
»za. Se ha hablado de Prusia; mas de no atribuir 
»á su gobierno una ceguedad de que le considera-
»mos incapaz, puede asegurarse que el emperador 
«Alejandro se guardará muy bien de arriesgar una 
«nueva guerra contra Francia.» 

Convengamos con el folletista en que España 
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(aunque nos parezca demasiado arrogante el se­
gundo término del párrafo que se refiere á nuestra 
patria), no tiene interés alguno en la contienda que 
se Tentila á orillas del Rhin. ¿Pero está seguro de 
que Italia no se inclinará hacia Pruüia, si se conti­
núa cerrándole las puertas de Roma? ¿Permanecerá 
Inglaterra indiferente si peligra )a independencia 
de Bélgica? ¿No aprovechará Rusia la ocasión de 
que estalle la cuestión de Oriente, aliándose con 
Prusia? 

Es curioso observar cómo las grandes potencias 
repiten entre sí aquellas famosas razones del lobo, 
que sentía apetito de devorar al cordero. Los france­
ses dicen: «La frontera natural de Francia es el 
»Rhin: dilatémonos hasta él.» Los prusianos res­
ponden: «En Alsácia y Lorena se habla alemán: 
»vengan á nosotros esas provincias fracesas solo en 
»el nombre.» 

¿Cuál será el pretexto de la próxima guerra, y 
quién dará el primer golpe? «Los pretextos nunca 
»faltan, dice elíoUeto, á dos pueblos que están fren-
»te á frente resueltos á batirse. A falta de la cues-
»tion del Luxemburgo, quedan las del Sleswig 
»y de los Estados del Sur. Un simple movimiento 
»de tropas ó un cambio de guarnición en la fronte-
»ra bastarán.» 

• Rusia ha tomado á su cargo dar á Turquía lec­
ciones de humanidad, aunque ciertamente no sien­
ta bien este papel de pedagogo á la opresora de Po­
lonia. Interesándose mucho el czar por los candio­
tas ó cretenses, ha recomendado al sultán que los 
ceda á Grecia. «Con el ejemplo deberíais predicar-
»me vos que transportáis en masa los polacos á Si-
»ber¡a,» podia Abdul-Azie haberle contestado; pero 
cortés con su enemigo, se ha contentado con pre­
guntarle , si podría volver á presentarse delante de 
sus subditos sin que se le cubriera la cara de ver­
güenza. «No, añadió el sultán; no solamente no ce-
»deré á Candía, sino que no consentiré acto alguno 
»que pueda conducirme á tal cesión.» 

Con esta esplícita negativa se ha pretendido re­
lacionar la abdicación del joven soberano de Grecia, 
qué también parece que no [quiere esponerse á un 
sonrojo de sus subditos que anhelan la anexión de 
Creta. Pero como un trono, por pequeño que sea, 
nunca es despreciable, se espera fundadamente que 
el rey Jorge evitará á Eufopa el disgusto de ocu­
parse en buscar un tercer monarca para los descen­
dientes de Milciades y Leónidas. 

La prisión de Garibaldi no ha. interrumpido la 
ortircha de los sucesos en la frontera pontificia. Son 
importantísimas las noticias que de allí proceden. 
La insurrección ha estallado en el territorio romano, 
y han ocurrido varios choques desfavorables para 
las tropas del gobierno. El gabinete de Florencia 
envía mas tropas para guardar la frontera, y Fran­
cia amenaza con poner en Roma un cuerpo de ejér­

cito de 15.000 hombres, á lo cual replica Italia con 
alguna entereza que antes de que desembarque en 
Civíta-Vechia el primer francés, habrá metido en 
Roma 50.000 soldados. Italia está conmovida y 
piensa en Prusia. El espíritu nacional tanto tiempo 
comprimido se desborda por todas partes. La reso­
lución mas acertada seria dejar al ejército pontificio 
exclusivamente el cuidado de sofocar la insurrec­
ción. En masa podría marchar a l a frontera, que­
dando Roma desguarnecida, porque según opinan 
todas las correspondencias católicas, la mejor defen­
sa del gobierno pontificio será el vivo amor que el 
pueblo romano le profesa, y su absoluta repugnan­
cia á ver á Roma convertida de la residencia de la 
Santa Sede en capital del reino italiano. 

Un poco tarde llegamos para' apreciar el mani­
fiesto lanzado por D. Juan Prim desde Ginebra, ex­
plicando su conducta en los sucesos de agosto. No es 
culpa nuestra, sino del período quincenal que marca 
el carácter de esta publicación. Diversos juicios se 
han formulado, y dos sobre todo nos parecen im­
portantes. Quién ha visto en aquel documento la 
expresión de un cruel desengaño y aun del abati­
miento , del desaliento del jefe oculto ó manifiesto 
de las tres últimas insurrecciones. Quién se figura 
que D. Juan Prim confiesa que hay en España otros 
hombres que él y los suyos para labrar la prosperi­
dad de la patria y cimentar la libertad. 

Prescindamos de lo pasado. No averigüemos las 
causas profundas y someras del aborto de la última 
insurrección y de las que le precedieron. ¿Qué nos 
importa ya saber si D. Juan Prim estuvo ó no ocul­
to tantos días en territorio español, si procuró atra­
vesar la frontera, y si le faltaron ó no militares que 
se hallaban [comprometidos? Todo eso es para nos­
otros historia antigua. Miramos al porvenir, vol­
vemos luego la vista á nuestra querida patria y 
preguntamos: «¿Qué juicio forma D. Juan Prim de 
»nuestro actual estado? ¿Qué divisa á través de los 
»pliegues del velo que cubre lo futuro? Si tiene 
»idea clara del porvenir, ¿cómo piensa favorecerlo 
»y acelerarlo siendo bueno, ó libertarnos de sus 
«desastres, siendo malo?» 

Hé aquí la respuesta del emigrado de Ginebra: 
«No sé lo que.el porvenir tiene reservado á niies-

»tra patria. No sé el rumbo que tomarán después i^ 
»los últimos sucesos las cosas y las personas que 
»allí (en España) se disputan.los honores de la vida 
«política. No sé tampoco si los últimos aconf»ci-' 
»mieutos y la parte que cada uno de los hombres 
»importantes del partido liberal ha íomado en ellos 
«podrán modificar la situación y llevarla á otro 
«terreno. Suceda lo que quiera. .Tome cada uno lá 
«actitud que crea conveniente, yo me encontraré 
«donde se encuentre la mayoría de los partidos li-
»berale8,etc.» 

No aspiramos al triunfo de la libertad por el ca­
mino de la violencia; pero no viendo por un mo­
mento en D. Juan Prim mas que lo que ha sido úl-
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timamente, preguntamos: ¿es propio ese lenguaje 
del papel que representa y en que según dice pien­
sa continuar? ¿Quién ha do seguirle, sino sabe lo 
que guarda el porvenir? ¿Hubiera seguido á Moisés 
el pueblo judío, sino le hubiese señalado la tierra 
de promisión como el fin cierto y seguro do su pe­
regrinación por el desierto? No hablan así los que 
en otras naciones se han colocado en situación se­
mejante á la do D. Juan Prim. Garibaldi preso y 
conducido á la fortaleza de Alejandría escribe la si­
guiente proclama: 

«Los romanos poseen el derecho do los esclavos;. 
»el de levantarse contra los tiranos los curas. El 
»deber de los italianos es ayudarles y confio (jue 
»así lo harán, aun cuando fueran presos cincuenta 
«Garibaldis. Por consiguiente, proseguid vuestras 
»nobles empresas,'romanos é italianos. El m'undo 
»entero tiene fijos los ojos sobre vosotros, y cuando 
»acabeis vuestra obra, podréis erguir la frente y 
»decir á las naciones: Hemos despejado el camino 
»de la fraternidad humana del mas abominable de 
»los enemigos.» 

No intentamos amenguar la importancia de na­
die, pero cuando alguno se constituye en caudillo, 
es preciso que sepa leer en el porvenir ó con la íé 
de un apóstol, 6 con la razón fria y serena de un 
verdadero hombre de Estado. Para decirlo todo en 
dos palabras: ó Cavour ó Garibaldi. 

Ha pretendido juzgar el reinado de Felipe II en 
un discurso leido ante la Academia de la Historia 
el Sr. D. Manuel Cañete. Esto ilustro académico, 
estamos seguros de ello, no tendrá por su mejor 
obra, ese juicio crítico, que pertenece al género de 
tantos otros como ha publicado una escuela quo 
pretende rehacer la historia, teniéndola toda por 
falsificada en odio al catolicismo. El Sr. Cañete que 
es una de las autoridades mas profundas, pero mas 
apasionadas que hemos conocido, efecto del calor 
y de la fé con que abraza una causa y se posee de 
una idea, 6 las combate, no encuentra una sola 
mota en el carácter ni en el reinado do Felipe II. 
Todas las crueldades y violencias y venganzas que 
se le han atribuido son calumnias de los protestan­
tes; hipótesis ya antigua do fervorosos católicos, 
repetida con insistencia por el Sr. Cañete. Su tra­
bajo no ilustra, sin embargo, ningún punto nuevo, 
ninguna noticia, ningún dato antes ignorado lo 
esmaltan, y la defensa de ciertos actos deja mucho 
que desear á una razón imparcial y serena. 
• Disculpa el ilustro académico la destrucción de 

los fueros aragoneses y dice: 

«Quien les causó heridas mortales, haciendo 
«necesaria su modificación y preparando la total 
»ruiiia, fueron los mismos aragoneses desde el mo-
»mento que burlándose de disposiciones adoptadas 
»segun fuero por el Justicia, y arrollándolo y mal-
»tratándole eii las calles de Zaragoza, convirtieron 
»las libertades en instrumento do iniquidad, po-
»niéndolos á devoción del personal interés de un 
^ministro prevaricador y asesino.» 

Esta es la razón que salva á todos los déspotas. 
¿No era deber de Felipe II guardar y asegurar sus 
libertades á los aragoneses pacíficos, en vez de des­
truirlas, castigando al mismo tiempo con mano 
fuerte á los revoltosos, si lo merecían? 

El discurso del ilustrado crítico tiene sus ribe 
tos de aplicación política de actualidad. Uno de sus 
párrafos dice así: 

«¿Habría dado menos importancia á estas ni­
miedades un demócrata de nuestros dias?» 

No sentimos que la política penetre un poco por 
las puertas de la Academia de la Historia; pero de­
searíamos que así como se publica el discurso del 
estudioso Sr. Cañete justificando las tropelías de 
Felipe II, fuera lícito publicar los de otro elegan­
te escritor y no menos ilustre académico trazados 
con opuesto criterio. 

EL CABLE DE PUERTO-RICO. 

Desde que se concedió autorización para esta­
blecer el cable eléctrico entre Cuba y la Florida, nos 
hemos ocupado varias veces de la facilidad con que 
puede esteuderse hasta Puerto-Eico, satisfaciendo 
una necesidad cada dia más sentida y una justa as^ 
plracion do los habitantes de aquella isla que de­
sean gozar de iguales ventajas que sus hermanos de 
Cuba. 

El Porvenir de Puerto-Rico, ilustrado periódico 
constituido en paladín de los intereses de la isla, se 
ocupa también de esta cuestión en los siguientes 
términos: 

«Ya Sil Viran nuestros lectores que en la isla de Cuba 
so ha amarrado al cable eléctrico que pone eu comuni-
CHcion á la Antilla con el coiitiueute americano y por 
consiguiente con Europa: de modo que ya hoy puede 
saberse en la Habana lo que pasa en Madrid el misino 
dia. Mientras tanto en Puerto Rico tenemos que espe* 
rar quince dias mortales para tener noticias de la ma­
dre patria y tardamos mas tiempo en saber lo que pasa 
en Bayamon que en la isla de Cuba lo que ocurre en 
San Petesburgu. Si no se pieusa seriamente en los me­
dios de tender el cable que nos ponga en comunicación 
con la Antilla hermana, llegará el caso de que tenga­
mos que mendigar las noticias de otra isla extraña; 
poro ¡(lué se ha de pensar, si la línea telegráíica interior 
so prü,yeetó hace cuatro años y está aun en la mente 
del Señor!» 

No se nos oculta que si el establecimiento de un 
cable entre Coba y Puerto-Rico ofreciera grandes 
resultados á la especulación privada, hubiera sido 
ya solicitado por alguna empresa, especialmente por 
la concesionaria que acaba de unir á Cuba con el 
rosto del mundo; pero si esto no es posible, cumple 
al gobierno llevar á cabo una mejora tan importan­
te en beneficio de aquellos habitantes, tanto mas, 
cuanto que la distancia que separa á las dos islas 
os tan corta, que no liarla preciso el empleo de gran­
des sumas. Creemos, pues, que el ministerio de Ul­
tramar mirará con preferenf.ia este asunto, cuya 
favorable solución colmará de júbilo á los puerto-
riqueños. 
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HUMANIDAD. 

Nuestro corresponsal de Puorto-Rico, entre dife­
rentes noticias que no tienen grande interés para 
nuestros lectores, nos comunica dos que serán muy 
gra tas para los corazones humanitarios. 

• D . Garlos M. Monsanto, antiguo almacenista de 
Mayagüez que se encontraba en una posición no 
muy brillante, ha manumitido á diez siervos á con­
secuencia de haberle tocado el premio mayor de la 
lotería de aquella isla. 

Este noble rasgo de humanidad no es el único de 
que tenemos que dar cuenta á nuestros lectores. 

D. Simón Bey, rico hacendado de San Germán 
en la misma isla, que falleció pocos dias antes de 
la salida del correo, dejó libres en su testamento á 
todos los esclavos de su pertenencia', ascendentes á 
unos cuarenta y seis, contándose en este número á 
seis que habia comprado el dia antes de su falleci­
miento. 

E L IMPAHCIAL, que dias antes de la última in­
surrección estampó en sus columnas la conocida 
máxima, el derecho repele la fuerza; E L IMPARCIAL, 
que hace dos meses levantó la bandera de coalición 
y conciliación de los partidos liberales, como único 
medio de salvar la libertad y de salvar el orden so­
cial, que solo de la libertad se deriva, que solo olla 
produce. E L IMPAECIAL, que aceptó la representa­
ción en España de esos ilusos (según los neo-cató­
licos), que hace 21 años constituyeron en Francia 
la liga de la paz, ¡ qvié ha de decir hoy al leer el 
manifiesto de D. Juan Prim, al leer ese documento 
en que el desengaño viene á coincidir con nuestra 
juvenil esperanza! 

Que Dios ilumine en esta ocasión á todos es lo 
único que anhela E L IMPAECIAL, y que llegue un 
dia en que un acto magnánimo contribuya al logro 
de nuestras patrióticas aspiraciones. 

[Pensemos todos antes que todo en el paisü 

MANIFIESTO DE PRIM-

Cuando los partidos políticos se encuentrí'n en una 
situación como la que los liberales españole,; en los ac­
tuales momentos atraviesan, es un deber psua el que 
durante tres años ha merecido su conflanz , hacerles 
conocer su juicio y sus sentimientos á propósito de los 
sucesos que acaban de realizarse. Si yo hubiese podido 
tomar parte en el combate y hubiéramos sido vencidos, 
TO os hubiera dicho al pisar de nuevo la tierra extran­
jera lo que dije á los valientes regimientos de Bailen y 
Calatrava, cuando entré con ellos en Portugal;—si hu­
bierais de antemano sabido que yo no debía conduciros 
¿ la batalla,—como los bravos artilleros y el heroico 
pueblo de Madrid lo sabían en junio, yo me limitaría á 
escribiros particularmente como entonces lo hice para 
espresaros mí admiración por tanto heroísmo, mí dolor 
po • tanta sangre generosa derramada. 

Pero mi situación no se parece á'la de entonces, 
como tampoco se parece en nada la vuestra á la de los 
bravos que tenian que combatir sin armas y sin recur­
sos contra todas las fuerzas del gobierno que hubieran 
debido dividirse para acudir á muchos puntos donde la 

cobardía y el egoísmo hacían nuestros esfuerzos inú­
tiles. 

Que los enemigos de la libertad no esperen verme 
seguir otra conducta que la que mi deber me ha dicta­
do hasta el momento en que mis esperazas acaban de 
ser destruidas, mis cálculos burlados y en que me en­
cuentro vencido una vez mas) 

Mi firmeza no se debilitó un solo instante por las 
calumnias que entonces se esparcieron. Se pretendía que 
mis compañeros de armas habían abierto las puertas de 
Ips presidios. Se anadia ya que habían entrado en.tra-
tos con el extranjero para venderle la isla de Cuba, y 
que los regimientos sublevados habían sido comprados 
con un oro que no poseeremos jamás. 

Mi firmeza no se debilitará tampoco ahora que ju i ­
cios tan diversos se propalan por la prensa española y 
se reproducen y comentan en la extranjera, que siem­
pre ha estado al servicio del partido reaccionario en 
nuestro país. 

Yo no diré ni una palabra que no tenga relación con 
las circunstancias. Yo no haré referencia mas que á he­
chos que interesan al porvenir del partido hberal. Yo 
no nombraré ni á una sola de las personas que hoy, 
como en otras ocasiones, han impedido cambiar los des­
tinos de nuestra desgraciada patria. 

Dia vendrá en que se escriba la historia de estos 
tres últimos años. Dia llegará en que se lucirá la ver­
dad enmedío de la prensa y de la tribuna españolas. En­
tonces la nación verá, y el mundo con ella, los senti­
mientos generosos áque ha obedecido mi conducta, los 
inmensos sacrificios que he debido hacer con el con­
curso de un pequeño numero de amigos, y hasta qué 
punto debia contar con el éxito, si es que los cálculos 
humanos tienen algún valor. 

• La Europa conocerá también los medios indignos 
que se han puesto en juego para vencernos. La España 
sabrá á su vez los nombres de lus egoístas que han neu­
tralizado nuestros esfuerzos, los de los desertores que 
han abandonado á sus enmaradas, los de los cobardes 
que en los momentos supremos han faltado á sus com­
promisos. 

Por hoy me basta manifestar mi admiración hacía 
los bravos que han hecho esfuerzos heroicos para con­
quistar la libertad de la patria. 

Me basta con manifestar el vivo sentimiento y pro­
fundo dolor que experimento por, no haber podido t o ­
mar una parte activa en los últimos combates. 

¿Qué importa que mis enemigos me crean desprovis­
to en la ocasión presente de la energía que he desplega­
do en toda mi carrera militar, de la paciencia de que he 
dado tantas pruebas en el curso de mí larga vida polí­
tica, de la energía revolucionaría que demostré en Va­
lencia y Pamplona primero, y en Aranjuez y Villarejos 
mas tarde? Lo que hice en Castillejos por la patria, lo 
hubiera hecho en Cataluña por la libertad: lo que rea­
licé en Méjico por salvar el honor de Kspaña, lo ha­
bría realizado igualmente en Madrid, para alzarle de la 
postración y abatimiento en que ha caído. 

Partí el día 7 de Bruselas, debiendo tener lugar el 
movimiento el 15; atravesé la Francia para embarcar­
me en uno de sus puertos, y llegué á las puertas de una 
de nnestrus mas importantes ciudades , donde perma­
necí 48 horas, después de haber tocado en las costas de 
África. 

No es mia la culpa bi los militares juramentados, 
bastantes (in número y en posiciones ventajosas para 
arrastrar en el niovimiurito al re-sto de España, han fal­
tado á su palabra. No es mia la culpa HÍ, obligado ú vol­
ver á Marsella el 20 y hallándome el 22 en la frontera de 
Oataluñ*, encontré "las fuerzas del gobierno allí donde 
contaba hallar aquellas que debian esperarme. 

No es mía la culpa si los liberales de las provincias 
de Tiirragona, Lérida y Barcelona se vieron en la impo­
sibilidad de venir a mí encuentro, como estaba conve­
nido, para el caso que ocurriese lo mismo que ha suce­
dido. En fin, no es mia la culpa si, á pesar de mis es­
fuerzos y de los dignos amigos que me han acompañado 
durante doce días (hasta el i de setiembre), nos na sido 



262 Revista Hispano-Americana. (13 ocmbro. 1867.) 

imposible reunir urfa pequeña columna para intentar 
nuestra reunión con los bravos de Barcelona y Tarrago­
na, de los que distábamos cuarenta leguas. 

Quede esto consignado para bonra de aquellos que 
al entrar en España nan visto que no se cumplían las 
promesas hechas en Lérida y Gerona. Tómese acta de 
este hecho para gloria de los valientes que hubieran 
querido salir & recioir á su general mas bien que com­
batir las fuerzas numerosas que los hostigaban. Sépase 
esto, en fin, para vergüenza de los militares que no han 
mantenido su palabra de honor, para oprobio de hom; 
bres que prometieron sobre la, frontera lo que no fueron 
capaces ríe cumplir mas lejos. 

¿Tengo necesidad de deciros que mi partida de Bru-
aelî B se verificó de acuerdo con mis mas íntimos ami­
gos, asi como la elección del sitio á que debia dirigir­
me? £¡8 inútil añadir que habiamos combinado el modo 
de entrar en Cataluña. 

No necesito asegurar que mientras esperaba en la 
frontera, mis amigos no descuidaron ningún medio, no 
retrocedieron ante ningún sacrificio á fin de procurar 
poner la planta en el suelo español. No consentimos 6n 
perder de vista nuestra patria hasta que vimos dismi­
nuir nuestro número de tal manera, que era ya impo­
sible ejecutar esta doble combinación: entretener las 
fuetzas del gobierno y facilitar la entrada á los que es­
tábamos esperando. 

Hay sin embargo, algo_que añadir á: esta sucinta re­
lación: los sacrificios que me ha sido necesario hacer, 
los disfraces á que me he visto obligado á recurrir, los 
medios que he debido emplear para burlar la vigilancia 
de la policía del gobierno español primero y de la fran­
cesa después; se les debe á los dignos amigos que han 
compartido nuestras esperanzas y decepciones. El par­
tido liberal los conoce y yo me complazco en manifes­
tarles una vez mas mi gratitud y aprecio. 

Jamás descenderla hasta dar estas sencillas esplica-
oiones si los que me rodean, desde el principio al últi­
mo período revolucionario de nuestro país, no lo hubie­
sen exigido. A. la injuria hubiera contestado como siem­
pre, con el desden; á la mentira con el tiempo, que ha­
ce lucir la verdad; á la calumnia con el desprecio. 

iSin embargo, han querido que hable! Los catala­
nes lo quieren, porque no pueden tolerar que se ofenda 
& su compatriota; los aragoneses también, porque no 
sufren con paciencia que se insulte al hombre liberal; 
todos los emigrados, todos los buenos liberales lo de­
sean, porque no pueden ver con calma que se injurie 
sin motivo, que se discuta sin pruebas precisas al ami­
go, al general, al hombre político. 

lAhl si supieran amigos y enemigos las penas y do­
lores que be sufrido, las humillaciones porque he pasa­
do mientras mis compatriotas y mis amigos combatían! 
Jamás se borrará de mi alma el recuerdo de este corto 
período, que me ha hecho devorar tanta amargura, y 
que ha hecho sufrir de una manera tan cruel á los ami­
gos que me acompañaban! 

No tengo nada que decir respecto á mi actitud futu­
ra, mientras continúe mereciendo la confianza del gran 
partido liberal español. A cada instante recibo multi­
plicadas pruebas de esa confianza. Co.no siempre con­
sagraré mis esfuerzos y dedicaré mil vigilias al triunfo 
de la libertad, que es la aspiración de toda mi vida. Mi 
fortuna, mi espada, mi inteligencia, todo lo que soy y 
todo lo quevalgo, continúa al servicio de nuestra causa. 

Yo no sé lo que el porvenir reserva á nuestra patria: 
ignoro el camino en que después de los últimos sucesos 
entrarán las cosas que se chocan y las personas que se 
disputan los honores de la vida política: no séHampoco 
si los últimos acontecimientos, atendida la parte que 
cada uno de los hombres importantes del partido liberal 
ha tomado en ellos, podrán modificar k situación y 
conducirla á otro terreno. Hágalo quien pueda. 

Que cada uno tome la actitud que crea oportuna. 
Yo me encontraré allí donde se halle la mayoría de los 
partidos liberales; estaró al lado de aquellos á quienes 
no haya desanimado la persecución, de aquellos á.quien 
no ha debilitado la derrota, ni abatido la desgracia para 

combatir en el terreno en que nuestros enemigos dis­
pongan la batalla, para luchar donde quiera que la 
idea liberal lo exija, para combatir hasta que nuestra 
patria tenga el gobierno que merece. 

Si existen liberales que creen que Kspaña puede vi­
vir sin un gobierno liberal, los compadezco: si hay al­
gunos que movidos por el odio y tas malas pasiones 
quieren la continuación de la obra comenzada, los ol­
vido: si hay, por último, algunos que quieíen hlter 
prevalecer su voluntad sobre la de nuestro gran parti­
do, los combatiré con todas mis fuerzas. 

Nada sin el partido liberal, todo con él. Y cualquie­
ra que sea el sacrificio que debo hacer, pueden contar 
anticipadamente con que lo haré, todos los que saben 
que no tengo otro deseo, que no acaricio otra ambición 
que la de ver á nuestra patria respetada en el extranje­
ro, libre y floreciente en el interior. 

Si otros hombres distintos de los. que componen 
nuestro partido obtienen este resultado, admiraré y 
aplaudiré su obra: si algún liberal consigue este objeto 
sm necesidad de mi débil concurso, le ayudaré á conso­
lidar lo que haya fundado. 

Sí son los partidos liberales reunidos los que consi­
guen tal victoria, me retiraré á la vida privada desde 
el momento en que vea terminada la obra y aseguradas 
sus conquistas. 

No me hubiera colocado en una situación revolucio­
naria si los clamore s de la opinión pública-hubieran sido 
oídos en España, y no abandonaré esa situación ni un 
solo dia, hasta que los gobiernos sucesivos hayan deja­
do de ser en España los verdugos de su patria y el es­
cándalo de la Europa civilizada. 

JUAN PBIM. 

Ginebra 25 de setiembre de 1867. 

OPINIÓN DE LA PRENSA 
SOBRE EL MANIFIESTO DE PRIM. 

La Bpoca dedica al Manifiesto un corto, poro 
curioso artículo. Hablando primero de los puntos 
en que se halló Prim, dice con cierta ironía estas 
palabras: 

«Por lo visto, aquella facultad de aparecerse tomo 
por vía sobrenatural en los puntos más diversos que 
tenían Zumalacárregui, Cabrera y otros muchos caudi­
llos de la guerra civil, ha disminuido con el tiempo ó 
se ha perdido, y no es de lamentar. 

Por desgracia, sí lo sobrenatural desaparece en esa 
materia, lo misterioso queda. El manifiesto de D. Juan 
Prim está todavía lleno de misterios; mas, por fortuna, 
atañen á las personas mas bien que á las cosas, y las 
personas no tienen en el dia lafimportancia que algunos 
las dan.» 

Después de esa desgracia y esa fortuna, supone 
que el Manifiesto se dirige en primer término á los 
progresistas, y después á todos los partidos libera­
les, lo cual, dice, es un progreso. 

Concluye abriendo el pecho á la esperanza, lle­
gando hasta espresarse en estos términos: 

«¿Por qué no se empezó por ahí y hubiéramos ahor­
rado muchas lágrimas y enormes daños? preguntaría­
mos si pudieran respondernos los interesados. Pero bue­
no es, ya que esplicítamente no se reconozca un error, con 
fesar que hay mas de un camino de conocer la verdad. 
Esto es una novedad plausible en los que se creían úni -
eos depositarijOS de la primera, y nosotros la aplaudi­
mos. Confirmen hechos nuevos la disposición de ánimo 
que ese documento revela; sean al presente la franque­
za y la sinceridad garantías para lo futuro; reconózca­
se que sobre los deberes de partido están los que impo­
ne la patria, y sobre estos los que como hombres y como 
caballeros tenemos para con nosotros mismos y para 
con la sociedad, y La Época será la primera en pedir 
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olvido del pasado y en abrir el pecho á la esperanza, 
que de otro modo sería imprudente abrigar.» 

El Pensamiento Español escribe un artículo en 
que invoca los nombres de Gonzalo de Córdova, du­
que de Alba, D. Juan de Austria y Cisneros, para 
atacar terriblemente á Prim, á quien por otra parte 
califica de bravo general español. Lo que más sien­
te el periódico neo es que España haya llegado á 
tal estretoo de degradación, que sea capaz de pro­
ducir Garibaldis. 

La Regeneración desea libertad (¿íw quoquet) 
para tratar la cuestión revolucionaria; mas por de 
pronto, y después de recordar á los prisioneros de 
San Carlos de la Rápita, dice que las palabras de 
Prim responden á sus hechos, vergonzantes y ver­
gonzosos. 

La Lealtad promete ocuparse del Manifiesto, 
sin anticipar opinión alguna. 

El Diario Español se limita á insertar el Mani­
fiesto sin agregar comentario alguno. 

La Correspondencia hace lo mismo. 
'LaPoUtica dice que el documento revela des'-

fallecimiento é impotencia de los que confiaban el 
triunfo de sus ideas á la suerte de las armas. 

El Pabellón Nacional no inserta el Manifiesto. 
Los periódicos extranjeros, llegados ayer tarde 

á Madrid, y que alcanzan los de París al 30 de. se­
tiembre, no se ocupan aun del Manifiesto ni le pu­
blican. Sabemos, sin embargo, que La Patrie del 
dia 1.°, que llegará hoy á Madrid, habla ya del do­
cumento, diciendo que Prim representa el sistema 
de'pronunciamientos, y que lejos Se haber hallado 
auxiliares en las fuerzas del ejército, se encontró 
con que estas permanecían fieles al gobierno. 

La España, periódico ministerial, examina el 
manifiesto y se despacha á su gusto. La Reforma, 
liberal é independiente, se espresa en estos tér­
minos: 

«Insertamos á continuación el manifiesto que ha pu­
blicado en Ginebra el Sr. D. Juan Prim, y que ha apa­
recido en La Liberté. 

Adversarios constantes de todo acto de fuerza, ven-
a de donde viniere, deseosos de que todos los españo-
es se convenzan de que no hay salvación posible para 

la patria fuera de las vías de la legalidad, nosotros con­
sideraremos como el dia mas dichoso para nuestro país, 
aquel en que, sin abdicar nadie de sus principios, en­
tren todos los españoles en el ancho campo constitucio­
nal, para alcanzar, por medio de la prensa y. de la tri­
buna, por la razón y no por la fuerza, el triunfo de sus 
respectivas ideas. 

iQuiera el cielo que no pasen para nadie desaperci­
bidas las elocuentes lecciones de los hechos jifisaaos, y 
que deseamos se cubran con el velo de un generoso ol­
vido!* 

El Español, también periódico ministerial, se 
despacha á toda su satisfacción como La España, y 
aún hace mas, puesto que en otro artículo publica 
una biografía de D. Juan Prim, la cual, como pue­
den presumir nuestros lectores, no se distingue pre­
cisamente por lo Primista. 

le 

GRAVES ACUSACIONES-

Lo son tanto las contenidas en los siguientes 
párrafos del artículo en que El Español Áél 7 con­
testa al Pensamiento español áél sábado, que no 

vacilamos en publicarlas en este lugar preferente, 
limitándonos por hoy á llamar sobre ellas la aten­
ción de nuestros lectores: 

«Como individuos del gran partido conservador es­
tamos en el caso de interpelarle con toda franqueza so­
bre sus verdaderas opiniones y sobre la tendencia de su 
propaganda. ¿Es ó no dinástico? ¿reconoce 6 no por reina 
legítima de España & doña Isabel II? 

No basta con decir que defiende la religión y los in­
tereses del clero, porque la unidad de culto, única cues­
tión religiosa que aquí se ve;itila, y el mantenimiento 
del clero por el Estado, están defendidos y sintetizados 
en la persona de nuestra augusta, soberana. Mientras 
estos dos principios sociales no sean combtitidos, el 
clero, en cuyo nombre suele hablar El Pensamiento, 
no puede ni debe tomar la parte mas míninia en la po­
lítica, sea cualquiera el nombre de los gobiernos. Harto 
sabido es que todos los gobiernos, al defenderse contra 
la revolución, no se defienden & sí mismos, sino á las 
clases conservadoras, de que es parte muy esencial el 
clero. ¿Es justo que mientras el Estado hace esfuerzos 
gigantescos por defender de la furia revolucionaria los 
intereses religiosos, se fomente dentro del clero el des­
arrollo de publicaciones que hacen cru'da guerra á todo 
lo existente, y coartan por todos los medios posibles la 
acción del poder? 

Este es el secreto de nuestros ataques violentos á 
El Pensamiento Español y á los demás periódicos de su 
escuela. Nos duele en el alma que procure en las asig­
naciones del clero, que Dios sabe cuánto trabajo cuesta 
ganar y con cuánto trabajo se satisfacen por el Estado, 
el fomento de publicaciones que nada tienen de religio­
sas y avivan causas que Dios ha condenado á muerte. 
Nos duele que á la sombra de esas publicaciones nazcan 
partidos y se sienten doctrinas que solo pueden condu­
cir á la perturbación de las conciencias y al trastorno 
político. Y nos duele sobre todo que á la raiz de unos 
acontecimientos que han turbado el orden haciendo 
verter sangre; cuando el gobierno ha luchado valeroso 
para defender todos los intereses sociales, se levante un 
periódico en nombre de la religión á proclamar la revo­
lución, suscitando dificultades ó intentando el despres­
tigio de instituciones venerandas.» 

LÁ GRECIA MODERNA. 

Desde 1831, los griegos han reedificado 23 ciu­
dades antiguas y. fundado 10 nuevas. Han vuelto á 
ser habilitadas además 1.600 aldeas quemadas por 
los turcos y abandonadas por sus moradores. Las 
rentas de aduanas, que en tiempos de la domina­
ción turca importaban 12 millones de reales» llegan 
hoy á cerca de treinta. Se han construido mas de 
cinco mil buques de todos portes; se han creado trein­
ta y una compañías de seguros marítimos, y su ma­
rina mercante se ha desarrollado en tales términos, 
que 91 número de sus marineros asciende á 23.000, 
al paso que Francia, con treinta y siete veces mas 
de población, solo cuenta sobre 50.000 marineros. 

La mayor parte de estos milagros se deben á la 
iniciativa privada. Por medio de suscricionfes parti­
culares, sin intervención alguna del Estado, se han 
fundado y construido escuelas, museos, bibliotecas, 
observatorios, iglesias y toda clase de estableci­
mientos de utilidad ó de beneficencia. Hasta los po­
bres han contribuido siempre con su débil, pero pa­
triótica ofrenda. 

Los griegos de Trieste, de Siria y de Odesa, que 
no serán jamás subditos del rey de Grecia, los raías 
de Smyrna ó de Constantinopla, que están conven­
cidos de que morirán eii la escíavitad, envían sus 
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generosas ofrendas, interesándose por ese pequeño 
Estado que consideran como la tierra de proimision. 

El municipio en Grecia está organizado como en 
las naciones mas adelantadas del mundo, tanto 
como en-los Estados-Unidos. En las provincias li­
bres, es una potencia; en las que están bajo el pro­
tectorado de Turquía, lo es todo. 

La raza griega tiene algunos vicios que se van 
corrigiendo; pero es entusiasta por la idea del pro­
greso. Entre los griegos no hay aristocracia, ni cla­
ses condenadas al trabajo y al desprecio; no exis­
ten trabas para el pensamiento, ni se conocen las 
preocupaciones que caracterizan á otros pueblos; 
así es que la miseria es casi desconocida. Los grie­
gos tienen un amor propio y un espíritu de emula­
ción, que forman los rasgos característicos de su 
raza. Inteligentes, activos, ávidos de instrucción, 
ardiendo en deseos de colocarse á la altura de las 
naciones mas ilustradas del Occidente, ofrecen los 
resortes mas poderosos al gobierno que sepa reali­
zar sus nobles aspiraciones. 

Si para formar un hombre se necesitan treinta 
años, ¿no se concederá más tiempo para la educa­
ción de un pueblo? 

REVISTA DE LA PRENSA. 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el siguiente artículo, que trasladamos íntegro de El 
Español, diario genuinamente ministerial: 

LAS CUESTIONES EUROPEAS. 

Atraviesa Europa en estos momentos un período de 
aguañón grandiosa, que conmueve todos los intereses 
y convida á la contemplación de las grandes evolucio­
nes de la humanidad. No recordamos época alguna en 
la historia de la edad moderna que ofrezca un interés 
semejante. 

El imperio germánico, constituido sobre la base del 
antiguo derecho por la unión que llevó á cabo la Iglesia 
de todas las razas que invadieron el Occidente; aquel 
imperio que en tiempos de Carlos V dominaba todo el 
continente europeo, á escepción de Francia y de Tur­
quía; que esplotaba toda la América entonces conocida 
y plantaba su bandera victoriosa en la costa de África, 
ha dejado de existir. La neutralidad de Napoleón III, 
que produjo el año pasado la batalla de Sadowa, com­
pleto la obra comenzada á la muerte de Ludovico Pió 
por su hijo Carlos el Calvo. 

Este hecho necesario, complemento de las campañas 
del primer Napoleón, que á pesar de todos sus esfuer­
zos no pudo borrar la influencia de la casa austríaca en 
la raza alemana, ha producido otro hecho de no menor 

f ravedad. Francia, la nación heroica que ha sostenido 
arante tanto tiempo la lucha contra su jigantesco ene­

migo, pierde su predominio en Europa tan pronto co­
mo ha conseguido por completo la victoria. A princi­
pios del siglo actual no habia mas que dos poderes en 
Europa. El poder de Austria, que representaba el ele­
mento conservador, y que con su sola voluntad arras­
traba al combate á los ejércitos de Rusia, de Prusia, de 
los principas alemanes y de los reyezuelos de Italia, de 
España y de Inglaterra, y el poder de la Francia, que 
luchando con la revolución como única aliada, logra­
ba la victoria unas veces con el genio de sus generales, 
otras con la habilidad de sus diplomáticos, quedividian 
á los enemigos. Cuando Francia vencía dominaba el 
mundo y hacia reyes á sus generales; cuando vencía 
Austria dictaba la ley á todo el orbe desde los Congre­
sos de üuiopa. La política estaba circuoscrita á b s ga^ 

binetes de París y Viena. B'rancia rapresentabí» en el 
mundo el partido del progreso y de la inteligencia, y 
Austria el del orden y la paz. 

Pero hoy las cuestiones europeas han variado com­
pletamente de aspecto, y ni Francia ni Austria dominan 
al mundo. Unidas ambas en su decadencia, se estrechan 
temblorosas y temen con sobrado motivo nojioder resistir 
al empuje de la humanidad. La nacionalidad de Prusia, 
asegurada por fronteras naturales ,• por una historia 
gloriosa y por una idea nueva y grande, se há emanci­
pado y sobrepuesto & la pobre Confederación. La nacio­
nalidad italiana se ha emancipado también, y ha qui­
tado á sus príncipes los cordones de coroneles austría­
cos. La nacionalidad española se reconcentra en sí 
misma, completamente curada de sus manías propa­
gandistas. Nuevas nacionalidades nacen del fondo de la 
historia, y aspiran & su consolidación, y se elevan á la 
categoría de potencias; y si Napoleón I naciera de nue­
vo, no le seria posible volver á dominar el mundo. En 
Europa han muerto los imperios y han nacido los pue­
blos. 

Fijándonos en otro orden de consideraciones, las lu­
chas de las ideas han dejado de ser luchas de ejércitos. 
El Pontificado, aquel poder grandioso que disponía de 
los imperios como de ejecutores de sus sentencias, ha 
perdido también estos formidables auxiliares. Ya no es 
posible que una Bula de excomunión saque i los españoles 
dé la Venlnsula para llevarlos á combatir á la Alemania 
y á los Vaises Bajos. Ya no es posible repetir la expe­
dición de la armada invencible. También aquí el ánimo 
se eleva y se estasía al considerar la historia de esa 
grande institución desde sus principios hasta el día, 
desde los tiempos en que detenía á Atila, desde que co­
ronaba á Cárlo-Magno y levantaba las Cruzadas, hasta 
ahora, en que apenas puede combatir los pocos aventu­
reros de Nicotera. 

Vivimos en los dias en que se sanciona el derecho nue­
vo, en que se repele la fuerza para sustituirla con la dis­
cusión, en que se deshace el terrible poder que la Eu­
ropa ha ejercido sobre el mundo, y el no menos terrible 
que las instituciones ejercían sobre la Europa, para dar 
tugar á la soberanía de la inteligencia y del derecho, ejer-
cíoa & la vez por todos los escritores, por todos los 
políticos, por todos los hombres. Los pueblos mas 
reaccionarios entran en la nueva vida; los reyes mas or­
gullosos de sus timbres y de su linaje no se desdeñan en 
bajar su vista para admirar las grandes obras que la 
humanidad ha labrado debajo de sus pies. En vano los 
antiguos intereses luchan y se afanan por asegurar con 
puntales el pasado, que se derrumba. Los reyes bajan to­
dos de sus tronos, y van á confundirse con los subditos 
á las calles espaciosas de la Exposición de París, y vuel­
ven á sus pueolos ansiosos de imitar las grandezas que 
han visto. Austria llama á sus pueblos á deliberar so­
bre sus intereses; Francia abre la mano en que habia 
creído poder tener encerradas las libertades, y todo in­
dica la gran trasformacion que se está llevando á cabo. 

En semejantes circunstancias se levantan por todas 
partes rumores de guerra. ¿Por qué? Discútanse dos 
cuestiones. Italia tiene ociosa una gran fuerza revolu­
cionaria que se empeña en arrancar a viva fuerza á Ro­
ma del poder de los papas. Es la nación contraria aque-
11 a otra nación del año 14 que quiso anular todo lo he­
cho durante el período revolucionario. Es una fiebre 
revolucionaria, estúpida, que solo podía producir resul­
tados pasajeros. Hace Qincho tiempo que Roma no es 
una ciudad como las demás ciudades del mundo; es im 
lugar en que los siglos han agrupado grandiosos monu­
mentos y gloriosas tradiciones, que ni produce nada, ni 
puede aumentar la riqueza á no ser que haya un pueblo 
tan salvaje que se atreva á vender las memorias de sus 
antepasados. Roma neutralizada no es vnpoder, como no es 
un poder la república de Andorra, como tampoco consti­
tuyen un poder los monumentos de los pueblos que no 
seatreven á destruir los Estados. Boma para Italia no 
significa nada en cuestión de territorio, y para el mun­
do representa el centro de la religión católica que, mu­
chas veces combatida, tiene el privilegio de vencer 
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siempre, de ser compatible coa todas las trasfonnacio-
nes de la humanidad, y que lo mismo vive y florece en 
la aristocrática Europa que en los Estados-Unidos, mo­
delo de libertad y ceutralizacion democrática. 

Italia con Roma no es ni mas ni menos poderosa que 
en la actualidad. No resuelve ninguna cuention política 
ni remedia el estado de su Hacienda, mientras que oca­
siona una gran perturbación que puede serle fatal. Si 
hoy se apcSera de ella, si sus exaltados, por el pueril 
placer de hablar á su país desde el Capitolio en que se 
dictaban en otro tiempo leyes que regian al mundo, y 
en que se coronaban los emperadores, se atreven á po­
ner su mano sacrilega en el santuario que todos los ca­
tólicos contemplan con respeto, no tardarán en espiar 
su falta. Italia no habrá ganado nada y se habrá atraído 
la enemistad de doscientos millones de católicos que re­
conocen á Roma por patria. 

Muy bien puede suceder que Roma sea para Italia 
lo que en los siglos medios fué Jerusalen para los 
francos. 

Pero la cuestión, tíe Boma no puede ser en último tér­
mino mas q%e una cuestión interior que solo á Italia cor­
responde resolver: El Papa no dejará de ser Vapa, cual­
quiera que sea el sitio donde resida, y no hay pueblo en el 
mundo que no le tienda amorosamente los brazas, desean­
do darle albergue en su seno. Su soberanía es de las que 
no puede anular revolución ninguna, y que ejercerá 
siempre, donde quiera-que se encuentre. Vor lo mismo 
no necesita auxilio ni alianzas de ninguna clase para 
íOí<í«er/a. Cuando Italia estaba dividida en varias co­
lonias, cuando no se habia reconocido por toda la Euro­
pa el derecho de los italianos á constituirse, era posible 
una intervención. Hoy no; mientras las naciones católi­
cas no constituyan una Confederación poderosa que 
tenga por objeto única y exclusivamente protejer el 
pontificado, y que lo protaja con solo su sombra pode­
rosa, es imposible que la cuestión de Roma sea una cues­
tión europea. Italia es una nación á la que se ha conce­
dido un derecho á constituirse que defenderá cou las 
armas en la mano. La nación que hoy ocupara á Roma 
estarla en lucha perpetua con Italia que siempre lucharía 
teniendo un derecho en su favor. 

Ligada con la cuestión de Roma está la cuestión de 
la preponderancia del imperio francés. ¿Qué cuestión es 
esta? Francia ha desempeñado durante el siglo actual 
un gran papwl en el mundo. Nunca ha sido tan rica ni 
tan poderosa. Su genio ha dominado durante muchos 
años, donde á principios del siglo dominó su ejército, y 
ha dominado sin rival alcanzando un esplendor que da­
rá nombre á una época. Puede jactarse con orgullo de 
haber hecho la Europa moderna, y de haberla dado to­
das sus instituciones. En la política, en la administra­
ción, en diplomacia, en literatura, en industria, en tra­
jes, en todo ha sido la nación inventora y productora, 
compitiendo siempre con el egoísmo comercial de su 
poderosa vecina del otro lado de la Mancha. 

Pero en un período que no llega á diez años, Fran­
cia ha perdido gran parte de su influencia en el mundo. 
Le ha sucedido que a fuerza de ganar se ha arruinado. 
Hace un año á pesar de las repetidas sublevaciones de 
la Argelia, á pesar del mal éxito de las espediciones á 
Oriente, era considerada todavía como la primera na­
ción del mundo. Pero de repente todo desapareció. La 
política seguida en Italia desde 1859 se convirtió contra 
ella en el hecho de la alianza do Víctor Manuel con el 
rey Guillermo. La política seguida en América se con­
virtió también en contra suya por el triunfo de los Es­
tados del Norte y la protección que prestaron á Juárez. 
La política seguida en Alemania dio por resultado ese 

f ran imperio que salió de improviso del humo de Sa-
owa y se presentó desde luego amenazador. Encontró 

que habia perdido el prestigio en América, y que en 
buropa aparecían dos naciones tan poderosas como 
ella, y que le disputaban la influencia que sin contra­
dicción venia ejerciendo. 

A mayor abundamiento, la crisis financiera é indus­
trial porque atraviesa la privaban de grun parte de sus 
recursos, que aoa tan aecesarios para sostener el gasto 

que ocasiona una posición de gran potencia. Pasado el 
vértigo, ha podido considerar la inmensidad del gran 
déficit que le abruma. Desde la batalla de Sadowa, la 
vida para Francia es un desencanto, tanto mas des­
agradable, cuanto que lo mira á la luz de las nuevas li­
bertades. Su reinado ha sido un letargo, de que ha des­
pertado al fin. 

Pero Francia no tiene agravios que vengar, ni ha 
recibido mal de nadie. Todas sus de.ígracias son com­
pletamente naturales, y muchas previstas desde largo 
tiempo hacia. Nadie tiene la culpa de que haya fomen­
tado ía unidad italiana, nadie do que no protegiera la 
emancipación de los Estados del Sur, ni de que el año 
pasado no se aliara con Austria. Hubiera hecho esto, y 
tal vez el sueño durara todavía. ¿Con qué dsrecho pre­
tende imponer respeto á Prusia? ¿6'o» qué derecho quiere 
volver á ocupar á Romal 

La cuestión que se ventila en Francia es esta: Fran­
cia quiere que el Papa siga en Roma, y tal ven porque 
lo quiere Francia es por lo que Italia hace de Roma una 
cuestión nacional. Pero al mismo tiempo Francia quie­
re limit&r la ambición prusiana, Italia y Prusia son sus 
enemigos, y claro es que en caso necesario no tardarían 
en unirse Italia y Prusia que representan la fuerza de .55 
millones de hombres contra 35. Con la uniformidad que 
hoy reina en todas las naciones respecto al sistema mi­
litar; con la uniformidad de armamento, de disciplina y 
de táctica, un batallón francés vale lo mismo que un ba­
tallón de cualquier otro pueblo, y un millón de habi­
tantes dá próximamente el mismo número de soldados 
en toda Europa. En su lucha contra Italia y Prusia, 
Francia aparece de antemano vencida. 

Esta es la causa del descontento de los franceses. Les 
sucede, como pueblo, lo que á la mayor parte de jos in­
dividuos, que nunca se resignan á valer lo mismo que 
los demás. Si Francia pudiera pensar en los actuales 
momentos en sus verdaderos intereses, no opondría obs­
táculos a las tendencias asimiladoras de la Alemania, 
que nunca pueden ser amenazadoras para ella, dada su 
poderosa fuerza de cohesión, lín la cuestión de Roma 
obraría, no cortio primera potencia, sino como una de 
tantas, y procuraría formar una liga de naciones que 
protegiesen al gobierno italiano contra las utopias de la 
revolución. Su tarea entonces seria grande y provecho­
sa. Podría protejor eficazmente al Papa, podría iniciar 
con buen éxito la cuestión del desarme europeo, cada 
vez mas necesario para salvar los inmensos capitales que 
representan las deudas de los Estados. Podría, en una 
palabra, hacer la causa de la paz, única que en adelan­
te le conviene. 

No podemos lisongearnos, sin embargo, de que sigr 
este camino. No siempre la sabiduría ilumina a las na 
clones, y en las actuales circunstancias no nos atreve­
mos á negar la proximidad de la guerra. 

¿Cómo estallará esta? En el momento en que escri­
bimos, estamos esperando ansiosamente algún xlespa-
cho telegráfico que nos dé cuenta del resultado de la 
invasión de los garibaldinps en los Estados Pontificios. 
Bandas numerosas han logrado "ya salvar la línea de 
tropas italianas, y se baten en estos momentos con las 
tropas del Papa. ¿Qué vá á hacer el gobierno italiano? 
¿Ocupar á Roma para protegerla ó para dominarla? 
¿Estrechará la línea para aislar el movimiento? Todo 
depende de esto. Si el gobierno italiano ocupa á Roma 
en cualquier sentido que sea, por pronto que quiera acu­
dir el gobierno francés y los de tas potencias católicas; 
siempre será tarde. O Francia vá á Roma, ó retrocede. 
Para ir no tiene mas remedio que declarar la guerra á 
Italia y arrostrar todas sus consecuencias. 

Esperemos, pues, algunos días, y sabremos á qué 
atenernos.» 

Después de confirmar Eí Diario español que en la 
cuestión concreta de Roma opina por la neutralidad de 
Espaia, dice lo siguiente: 

«Lo que no comprendemos es por qué ha íipoca es­
tablece diferencias entre la conducta observada por 
uweítio gobierno en ltl60 j 1861, y la que al presente 
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nosotros aconsejamos. Entonces guardd España una 

f tolitica de estricta neutralidad, contra lo que pedían 
os adversarios de una y otra banda al gabinete presi­

dido por el duque de Tetuan. No hubo acción enérgica 
de parte de aquel ministerio que alterase ó compróme -
tiera la neutralidad, base de su política esterior, y sí 
solo las prudentes y necesarias reservas en el recono­
cimiento de los hechos que se iban consumando, las 
justas y, oportunas manifestaciones de simpatía y adhe­
sión á la causa del Santo Padre, propias de una poten­
cia católica. Si La Época, entonces mas ministerial que 
nosotros de la unión liberal y del Sr. Calderón OoUan-
tes, tiene pruebas de que en 1860 y 1861 ÍHltó España 
al principio de neutralidad con motivo de las cuestio­
nes de Italia, bueno será que las presente para ilustra­
ción de la historia; pero por Dios, no haga sinónimos 
de indiferencia y neutralidad, porque entonces se le van 
á reir hasta los niños de la escuela.» 

Grande algazara promovió en el campo absolutista 
y neo-cattílico la noticia de la prisión de Garib^di, en­
tregándose, cuál más, cuál menos, á una satisfacción y 
alegría inoportunas. Nosotros, deflde el primer momen­
to juzgamos el suceso con distinto criterio que nuestros 
adversarios, presintiendo que la cuestión de Roma to 
maba proporciones mayores, precisamente con la deten­
ción de aquel caudillo. En concepto nuestro dejaba de 
pertenecer la defensa de esa idea al partido de acción 
para convertirse en cuestión de gobierno, y solo á pre­
cio de ofertas, en el sentido que desea la revolución, han 
podido evitarse los conflictos que por todas partes ame­
nazaban. Los neos empiezan ahora á ver claro: el temor 
les asalta, y ya no creen que con el Secundo Aspromon-
te, como llamaban á la prisión de Garibaldi, haya con­
cluido el asunto. Presumimos que tienen que esperi-
raentar todavía mayores sustos, en cambio de la satis­
facción á que incautamente se entregaron. 

El independíenle y popular Cascabel se encara con 
Za Regeneración en los siguientes términos: 

«Los hombres verdaderamente independientes en 
palítica, son aquellos que co pertenecen i ninguna pan­
dilla y aprecian y encomian lo bueno donde quiera que 
lo encuentren, aunque sea en sus adversarios. 

Este es el principal principio político de Bl Cas­
cabel. 

Esto lo llamará tonto la Regeneración, periódico, 
papel quiero decir, de pandilla, exclusivista, realiston, 
mtolerante, insultante y cargante.» 

Suma y sigue. 
«Za Regeneración, dice el sábado una ó dos insolen­

cias, hablando de Bl Cascabel. No nos estraña el len­
guaje de ese papel; lo que nos estrañaria mucho, seria 
ver que empleaDa otro, mas delicado. 

Por lo demás, nos importa menos que un comino 
todo lo que quiera decir de Bl Cascabel ese papel, 
que habla á los periódicos un lenguaje siempre incon­
veniente. 

Siempre que véanos un periódico de esos realistas, 
nos acordamos de aquel suelto que les obligó á poner el 
general Hoyos el año pasado. Fué un golpe maestro del 
general.» 

La España, diario ministerial, ocupándose de un 
artículo del periódico francés La Patrie, dedica otro 
muy estenso a combatir la revolución, y mas que todo 
la hbertad. 

Hé aquí uno de sus mas curiosos párrafos: 
«Razón tiene que le sobra el periódico Z« Patrie: 

nunca en España se ha encontrado en mayores conflic­
tos la libertad que en las épocas de dommacion de los 
revolucionarios: lo que se ha llamado libertad ha sido 
la tiranía de unos pocos sobre los mas. Cuantas veces 
se.ha anunciado la inminencia de semejante domina­
ción, otras tantas se ha apoderado un incfeflnible terror 
de todos los hombres honrados: la confianza ha des­
aparecido en todo y por todo; los capitales se han reti­

rado: el comercio se ha paralizado: la emigración se ha 
pronunciado enérgicamente, no entre los hombres afi­
liados en uno ú otro partido, sino en las personas que 
algo tenían que perder y podían poner en salvo sus 
personas é intereses.» 

La Bspaña se subleva ante la interpretación que los 
periódicos, incluso el nuestro, han daao á las frases en 
que aconsejaba se abriesen las puertas de la patria ádon 
Juan Prim. Niega que tal haya sido su mtencion, y 
asegura que el tono y el propósito con que escribía sig­
nificaban lo contrario. 

No hay que apurarse, caro colega: si no queréis pa­
sar por generoso, humano, caritativo y amante de los 
españoles, nadie se tomará el trabajo de dirigiros seme­
jantes, al parecer graves, imputaciones. 

Otra era vuestra intención; convenido, no tenéis que 
molestaros para demostrarlo. La palabra basta. 

La Regeneración pide: 
«1.° Que se declare desde luego que todo ataque 

contra Roma es'una violación de los mas sagrados de­
rechos, de las reglas todas de justicia, contra lo cual 
protestan todos los gobiernos y los hombres honrados. 

2." Que se esté preparado para el caso de que, acu­
diendo otras potencias en auxilio del Papa, ó presentán­
dose una coyuntura pr-jpicia para una intervención efi­
caz por nuestra parte, se lleve á efecto esa intervención 
inmediata y enérgicamente. 

3.° Que desde luego se envié á Civitta-Vecchia cier­
to número de buques con algunas tropas que puedan 
proteger en un momento dado la libertad del Papa y su 
augusta persona. 

4.° • Que se ponga el país entero á disposición de Su 
Santidad, para el caso en que creyera conveniente salir 
de Roma.» 

Trasladamos estas peticiones á Bl Bspañol, diario 
ministerial. 

La Esperanza augura un desastroso porvenir al im­
perio de Austria, ai se atreve á poner su mano sobre el 
Concordato. 

A los periódicos conservadores que abogan por la 
intervención de España en la cuestión de Roma, les re­
comendamos el siguiente párrafo que entresacamos del 
artículo de La Esperanza: 

«Los franceses salieron de Roma, y el mundo no 
vino abajo. Y si se prescinde de algunas desdichadas 
criaturas, salieron con alegría general. Y cesaron, des­
de el punto en que aconteció eso, los rumores que dia­
riamente corrían en la capital del mundo católico sobre 
desórdenes cercanos é inevitables. Los mas apocados se 
persuadieron de que los frunceses servían poco y estor­
baban mucho. Aun los enemigos de la Iglesia se pene­
traron de que nada habían conseguido con la retirad» 
referida.» 

Cuando los absolutistas dicen esto del ejército fran­
cés que ha protegido durante 20 años el̂  poder tempo­
ral, ¿qué dirían do nosotros los que no son absolutistas, 
si nos metiéramos en camisa de once varas. 

Las noticias de La Época están de acuerdo con el 
corresponsal de un periódico de Madrid, según el cual, 
se aseguraba en Cádiz que se habían recibido en aque­
lla plaza órdenes del gobierno para que algunos presos 
políticos destinados á Ultramar no se embarquen. 

Todo cuanto se haga en este sentido, aunque nos 
parezca poco, merecerá nuestra aprobación. 

De real orden se ha declarado que los vapores que 
conducen viajeros y hacen al propio tiempo el comercio 
de importación, exportación y cabotaje, deben pagar 
los derechos de faro una vez por cada expedición, á se­
mejanza de lo establecido en este punto con respecto á 
los derechos de puerto. 

El Sr. D, Evaristo Escalera, director del Norte de 
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Asturias nos ha remitido un comunicado, que á la vez 
dirige á La Época, manifestando que su periódico, lejos 
de ser minisferial, como se ha supuesto, no es siquiera 
político, puesto que se limita á defender los intereses 
de aquella provincia. El Sr. Escalera añade que como 
redactpr que fué de La Iberia desde su fundación hasta 
la desaparición de este diario, conserva afectuosísimos 
lazos de amistad y de creencias para con sus antiguos 
é inolvidables compañeros. Nos apresuramos á dar con 
gusto estas esplicaciones, y el Sr. Escalera, como todos 
nuestros compañeros de la prensa de Madrid y de pro­
vincias, tienen á su disposición las columnas de EL IM-
PARCiAL para cuanto personalmente les importe. 

Estraña El Pensamiento Español que nos ocupemos 
tanto de puertos, puentes y otras cuestiones de interés 
local. 

Nuestros lectores prefieren estos trabajos que no 
pueden hacerse al correr de la pluma á los dimes y di­
retes con que llenan los neos sus columnas. 

El discurso pronunciado por el celebérrimo Sr. Ca­
ñete en la Academia Española concluye con este singu­
lar párrafo: 

«Ya lo habéis visto: durante el glorioso reinado de 
Felipe TI, tres cosas subieron en nuestro país al colmo de 
su esplendor: la unidad de la fé, la unidad de la mo­
narquía y la unidad del idioma. A llegar España á des­
aparecer del catálogo de las naciones, esta trinidad su­
blime la haria vivir eternamente en la memoria de los 
pueblos, y en la estimación de los hombres generosos.» 

E¿ Pensamiento' dice con acento capaz de conmover 
las piedras, que él vá por su camino, que no pide aplau­
sos; pero que tiene derecho á exigir respeto. 

Eso hasta cierto punto: no sabemos cómo puede exi­
gir respeto quien hace gala de no tenérselo a nadie. 

Estamos completamente de acuerdo con nuestro 
apreciable colega El Diario Español en los nobles de­
seos que manifiesta en el suelto que á continuación 
trascribimos. 

Dice asi: 
«Por lo c[ue han venido diciendo varios periódicos, 

y muy particularmente los ministeriales, parece como 
que empieza á ser aceptada la idea de la conveniencia 
de que puedan volver á la madre patria los desgracia­
dos que tiecen cerradas las puertas de ella, por circuns-
cias de todos conocidas. Inútil es decir lo mucho que 
nos complacería el ver entre nosotros á los que hace ya 
bastante tiempo sufren los dolores de la emigración: 
para actos que lleven el consuelo á tan gran número de 
compatriotas, hágalos quien los haga, no tendremos 
mas que palabras de elogio y de satisfacción. 

Todavía en este particular nos permitimos ir mas 
allá que La Época, que dice que ni por un solo momen­
to quiere influir en la determinación que sobre el asun­
to se adopte. Nosotros quisiéramos, si esto fuera posi­
ble, que nuestras palabras, como las palabras todas de 
la prensa, influyesen en acelerar un momento que de 
seguro que no hay nadie que no tenga un verdadero 
annelo en que llegue. Esta influencia es la que desea­
mos tener, y la que nos' serviría de grato consuelo el 
alcanzar. 

No entremos, como varios periódicos lo han hecho, 
en el examen de las razones que pueden justificar el ac 
to de clemencia & que nos referimos. Cuando de esas 
cuestiones se trata, no se razona, no se discute, no se 
hace otra cosa masque sentir, y ser impelidos por el 
generoso deseo de aliviar la amargura del que sufre.» 

REVISTA OFICIAL. 

Día 2. ' 
La Gaceta dá cuenta de la% ceremonia verificada en 

Palacio para poner el collar de la insigne orden del 
Toisón de Oro, al Sr. D. Luis González Brabo. 

Asistieron como ckballeros de la orden, bajo la pre­
sidencia de S. M. la reina, S. M. el rey y los señores du­
que de Valencia, de Sessa yde Medinaceli y el marqués 
de Malpica, y como ministros de la órdea don Rafael 
Jabat, Creflery Rey de Armas; D. Alejo López Fraile, 
canciller, y D. Ernesto Creus, que hacía las veces del 
tesorero. 

El agraciado, después de haber prestado juramento 
conforme á estatutos, recibió de manos de S. M. el co­
llar, é inmediatamente después tomó asiento entre los 
caballeros de la orden. 

Para el registro de'la propiedad de Seo de Urgel, va­
cante en el territorio de la audiencia de Barcelona, ha 
sido nombrado D. Filiberto Cerda y Canicie, que sirve 
el de Puerto de Arrecife. 

El cónsul general de España en Haití participa.que 
el día 28 de mayo del corriente año fué asesinado en 
Cabo Haitiano el subdito español' Rafael Ripoll y Fer-
rant, natural de Vendrell, provincia de Tarragona, 
de 38 años de edad, de estado casado con doña María 
Chapins, licenciado del ejército de Puerto-Rico, regi­
miento de infantería de Valladolid y de oficio barbero, 
con tienda abieHa en 4icho Cabo; pudiendo las perso­
nas que se consideren con derecho a la sucesión intes­
tada del difunto acudir & reclamar por sí ó por medio 
de apoderado ante el expresado consulado general los 
papeles de su perteoencia que en el mismo se encuen­
tran depositados y los 61 pesos fuertes y 64 cents., lí­
quido d»l abintestato, que se hallan consignados en 
casa de los Sres. Weber y compañía de Port-au-Prince. 

Igualmente el cónsul de España en Tetuan dá cuen­
ta del fallecimiento intestado del subdito español Juan 
Carvajal y Martínez, natural de Málaga, de edad de 
50 años y de estado viudo; habiendo dejado algunos 
bienes y créditos que constaa inventariados á disposi­
ción de sus legítimos herederos. 

Kl encargado de Negocios de España en Caracas 
manifiesta que el día 26 de agosto último falleció sin 
testar en aquella ciudad, y en la mayor miseria, el sub­
dito español D. Carmelo Villamartin Valiente, cuya 
familia reside al parecer en Murcia; lo que se publica 
para conocimiento de las personas á quienes pueda ín -
teresar. 

3. 
Se ha autorizado al gobernador superior civil de 

Puerto-Rico para otorgar la concesión de aguas con 
destino á riegos en la jurisdicción deGruayana á D. Je­
sús María Tejidor y D. Juan Vives en los mismos térmi­
nos -y condiciones consignados en el decreto y órdenes 
de 27 de noviembre del año próximo pasado. 

Esta autorización no tendrá lugar sino después de 
haber hecho el depósito de 14.000 escudos de que habla 
el art. 201 de la ley de 3 de junio del año último, y cuan­
do los citados concesionarios acrediten estar autoriza­
dos por todos los propietarios que se propongan llevar á 
cabo las obras necesarias para el aprovechamiento de 
que se trata. 

Se fija el plazo improrogable de 15 días, á contar 
desde la fecha en que se publique esta disposición en la 
Gaceta de Puerto-Rico, para los efectos anteriores. 

4. 
Precedido de una exposición.firmada por todo el 

Consejo de ministros, el periódico oficial publica el 
siguiente real decreto: "̂  

Artículo 1.° En lo sucesivo los nombramientos de 
capitanes generales gobernadores superiores civiles de 
ultramar se harán por la presidencia de mi Consejo do 
ministros, de acuerdo con dicho Consejo y ¿ propuesta 
de la misma. 

Art. 2." Por la citada {¡residencia se comunicarán 
á los respectivos ministerios las órdenes correspon­
dientes. 



2G8 Revista Hispano-Americana. (13 octubre, 1867.) 

En el ministerio de Ultramar se han adoptado las 
siguientes resoluciones que "aparecen en la Baceta de 
ayer. 

Por la primera se aprueba la propuesta del capitán 
general de Puerto-Rico creando tres divisiones hi­
drológicas que operarán en los distritos que se desig­
nan. Los gastos que ocasionen se aplicarán al capítu­
lo 5.°, art. 1." del presupuesto extraordinario rigente, 
mandándose que en tiempo oportuno se reclame la can­
tidad que se crea necesario consignar en el presupues­
te ordinario. 

Por la segunda se dispone que el Estado atienda solo 
por ahora á la conservación de las carreteras de la ca­
pital de Puerto-Rico á los pueblos de Caguas, de Cata-
no, á Bajamon de Bayamon, á t^ega-baja y Rio Pie­
dras, á la Carolina; que se dé de baja á tod.o el perso­
nal de sobrestantes, capataces v peones camineros de 
las demás carreteras que están fioy á cargo del Estado, 
y que se invite á los ayuntamientos y municipios para 
que tomen á su cargo la conservación de las espresadas 
carreteras en la misma forma que hoy tienen, sin que 
se entienda que esto es obligatorio. 

Por la tercera, y á propuesta del capitán general de 
Filipinas, se crean nueve divisiones hidrológicas en 
aquel archipiélago, que se denominarán de Cagayan, llo­
cos, Zambales, Pampanga, Manila, Bat^ngas, Camari­
nes, Nueva Ecija y Visayas, cada una de las cuales es­
tará á cargo de un ingeniero jefe. 

Por la cuarta se aprueba también la creación de cin­
co divisiones hidrológicas; suponemos que en la isla de 
Cuba, porque la Gaceta no lo expresa. 

Y por último, se manda que en adelante no exista 
mas que una clase de sobrestantes de obras públicas en 
la isla de Cuba con el haber de 1.440 .escudos anuales, 
los cuales disfrutarán desde 1.° de julio próximo. 

5. : 
E l periódico oficial publica la siguiente circular 
MINISTERIO DE ESTADO.—c7iVcit¿ar al cuerpo diplomá­

tico español.—Muy señor mió: la reciente tentativa re­
volucionaria y su rápida terminación constituyen en 
nuestro orden político uno de aquellos hechos culmi­
nantes, cuya fuerza irresistible no es posible desconocer, 
sino cerrando los ojos á la evidencia. 

Una parte de la prensa extranjera, sin embargo des­
pués de haber fomentado la rebelión con sus apasiona­
das y persistentes excitaciones, hoy, desfigurando y fal­
seando los hechos, se dedica á justificarla, proclamando 
sin reserva su repetición, sin detenerse en medios, ni 
aun loa mas vituperables, para herir y desprestigiar co­
sas y personas. 

Pero la verdad subsiste ilesa y predomina en el fon­
do de los hechos, y es en el presente caso incontrasta­
ble. 

Porque ¿qué ha sucedido aquí? Después de frustra­
das rebeliones y tentativas revolucionarias, se ensaya 
todavía una mas. La Europa entera conoce los esfuer­
zos empleados durante un año para organizaría. Nada 
se ha omitido^ para asegurar su exfto: enganches nume­
rosos de prosélitos decididos; amenazas y promesas; ar­
dorosas proclamas; caudillos conocidos; una prensa re­
suelta y violenta, y hasta el desacato y la calumnia lan­
zados contra altísimas instituciones, objeto siempre, 
como siempre lo serán, de amor y veneración profunda 
para la inmensa mayoría de los españoles. 

Con tales antecedentes, creíase y auncióse la revolu­
ción como irresistibloi y decisiva. Lanzó al fin su san­
griento bramido sobre el territorio español. Eligió para 
su teatro las provincias que reputó sin duda mas favora­
bles. No faltaron ilusos que, mal aconsejados, respon­
dieron tomando las armas. Y sin embargo, desde el 
primer momento, al grito entusiasta de viva la reina, 
las fuerzas del valiente ejército, sin contar el número 
del enemigo, acometían y vencían: á pocos dias mas, á 
la voz mágica de real clemencia, ios insurrectos dejaban 
caer las armas de las manos: á los 10, los que se habían 
acogido al indulto, buscaban su salvación, refugiándose] 
ea país extranjero, y la rebelión estaba reprimida. 

El hecho es innegable, y la razón mas preocupada 
no hallará cumplida explicación, sino reconociendo co­
mo innegable también que la revolución ha preparado 
su suicidio y su destrucción inevitable, atacando sin 
grito ni bandera, teniendo al parecer el espanto que 
habían de producir, siendo el resultado que asimismo lo 
producen. 

Pero no es eso todo. Sí la revolución armada reserva 
en sus reiteradas tentativas su bandera y su grito, no 
así sus sectarios y sostenedores la tendencia y propósi­
tos de la misma, aun á riesgo de constituirla, como ya 
lo justifican los hechos, honda é irreparablemente im­
popular. 

¿Y cómo no serlo una rebelión que, por manifesta­
ción de sus propios adeptos, proclama el sacrificio de la 
nacionalidad española, soñando uniones ibéricas, que, 
inspiradas de un recto instinto, rechazan para su bien y 
con igual energía España y Portugal? El sacrificio tam­
bién de la integridad territorial, anunciando su prensa, 
sin que nadie lo desmienta, (1) anexiones y aun venta 
de ricas porciones del territorio español? Que proclama, 
en ñn, y esto solo bastarla, la destrucción radical del 
actual orden social y político, reemplazándolo con el ter­
rorismo, con repúblicas niveladoras, y todavía con uto­
pias no menos pavorosas, cuyo tipo y alcancé se han 
ostentado sin rebozo; y que con elevado criterio y buen 
sentido acaba de rechazar indignada la liberal y demo­
crática Ginebra? iLa destrucción del orden social y po­
lítico actual, que encierra, con sus derivaciones socia­
les, el principio constitucional, el principio.monárquico, 
el principio católico, y como símbolo y práctica aplica­
ción de todos ellos, la dinastial ¿Qué hay en España, de 
lo que es amado de los españoles, qué no penda indis­
pensablemente de estos principios? El carácter nacional, 
las glorias históricas, la propiedad, la seguridad indi-
dual, la familia, todo deriva su forma y existencia ra­
dical de ese consolador y magnífico conjunto. 

¿Cómo extrañar, por tanto, y cómo no reconocer que 
revoluciones de ese género han de ser y son impopula­
res en este país reflexivo, y que como, la reciente, son y 
serán rechazadas, por el instinto público, que, descen­
diendo á las clases, inspira la inquietud y el terror á 
todas ellas, y hace necesariamente que el propietario, 
el agricultor, el industrial, el empleado, el militar, el 
sacerdote, todos sin distinción, teman, y teman con in­
disputable previsión y fundamento, por su presente, y 
mas aun por su porvenir? 

Y eso es, señor... (N), lo que significan en la ocasión 
presente la indiferencia y recto espíritu de los pueblos, 
la noble decisión del pundonoroso y valiente ejército, el 
aliento y celosa cooperación de las autoridades, la con­
fianza que, ni por un momento, ha dejado de sentir y 
procurado inspirar él gobierno de S. M. 

El inculcar y hacer prevalecer contra todo género de 
invenciones la verdad de los hechos es hoy de una in • 
fluencia salvadora; es por tanto un deber político y mo­
ral de todo buen patricio, muy señaladamente de los 
que, honrados con cargos oficiales, tienen la doble obli­
gación de servir con celo y lealtad á su patria. 

.Hállanse muy principalmente en este caso los agen­
tes diplomáticos, desempeñando, como desempeñan su 
importante misión, en altos centros políticos. Allí la re­
volución, teniendo por mas trascendental el alcance de 
sus tiros, esfuerza sus medios de invención y difama­
ción, y de depresión hasta de la verdad; y allí por tan­
to es mas necesario combatirla. 

Haciéndolo V... así, señor (N); inculcando la verdad 
y rebatiendo sin descanso el error y las suposiciones; 
dando lectura y copia de este despacho, si le fueran pe­
didas, y desarrollando las consideraciones, que contie­
ne, por todos los medios que le facilita su posición, ha­
brá V... respondido á lo que 8. M., y á su vez el gobier­
no, esperan de su celo y lealtad. 

Madrid 21 de setiembre de 1867.—Lorenzo Arra-
zola. 

(1) D. Juan Prim desmiente, ea cuanto á si, el se­
gundo concepto en su majaiflesto. 
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Por reales órdenes expedidas por el ministerio de 
Ultramar, se ha prevenido á las autoridades de la isla 
de Cuba: 

Que desde 1.° de julio de este año se observe extric-
tameute lo que preceptúa el arancel aprobado por real 
decreto de 12 de marzo anterior, y que por derechos de 
importación sobre los artículos que deban adeudarlos 
no se exijan mas cantidades que las de dicho arancel, 
sea cual fuere la práctica antigua y los nombres y con­
ceptos que tuvieran los arbitrios y exacciones supri­
midos. 

•Que por ahora, ŷ  mientras no se publiquen las orde­
nanzas generales de' aduanas para dicha isla, queden 
subsistentes las prescripciones contenidas en la real 
drden de 1." de julio de 1859, que impone á los capita­
nes de buques ciertas responsabilidades por la no ma­
nifestación en los sobordos del peso y contenido de los 
bultos. 

Sin embargo, cuando loa cargamentos procedan de 
puntos en que no haya cónsul ni vicecónsul, y la resi-
deucia de estos agentes exceda de la distancia de 80 kiló­
metros al punto de embarque, se podrá dispensar á los 
capitanes y sobrecargos de la formalidad de los sobor­
dos; pero para poder disfrutar de esta exención es nece­
sario que los cargamentos seaii homogéneos y compues­
tos precisamente de cualesquiera de los efectos siguien­
tes: cueros, maderas, duelas, palos tintóreos, carbón de 
piedra 6 astas de buey; siempre que estos artículos sean 
producto del país de la salida natural del buque, y siem­
pre también que la navegación sea directa. 

Que el opio como sustancia vegetal, no comprendi­
da en partida especial del arancel, debe adeudar por la 
condición 2.* dé las impuestas á los buques que expor­
tan maderas por la bahía de Ñipe, en el sentido de que 
dichos buques, cuando arriben á la isla, han de rendir 
su viaje precisamente i alguno de los puertos habilita­
dos de la misma para descargar en él los efectos que 
importen con las formalidades de instrucción. 

—Disponiendo que los envases interiores de líquidos 
que adeudan por medida devenguen el derecho que se­
gún su clase y forma les corresponda por el arancel vi­
gente, independiente del liquido que contengan. 

Se ha dispuesto embarquen en la fragata Blanca, 
con destino á la escuadra del Pacífico, el teniente coro­
nel de Estado Mayor de artillería de la armada D. Gas­
par Salcedo y el teniente del mismo cuerpo D. Antonio 
García y Diaz. 

Así mismo ha sido destinado á la escuadra del Pa­
cífico el tetíiente de navio de ingenieros D. Eugenio 
Diaz del Castillo. 

Han sido nombrados: 
Segundo comandante de la urca Santa María el te­

niente de navio D. Eduardo Reinoso y Tejada: jefe de 
sanidad del apo.-tadero de la Habana el vice-director de 
sanidad de la armada D. Luis Roldan y Ruiz; y ordena­
dor de la escuadra del Pacífico el subcomisario de Ma­
rina D. Antonio Ruiz de Alcalá. 

10. 
MINISTEHIO DE ÜLTBAMAE. 

Real decreto. 
Para que los desgraciados que delinquieron en las 

provincias de Ultramar y expían el quebrantamiento de 
las leyes, sufriendo la pena por ellas establecida parti­
cipen al conmemorarse mi nacimiento del acto de cle­
mencia con que he resuelto celebrarlo en favor Je los 
que se hallan en sus mismas condiciones de las demás 
provincias de la monarquía, conforme con lo que me 
lia propuesto el ministro de Ultramar, oído el Consejo 
de Estado y de acuerdo con el parecer de mí Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo 1,° Concedo rebaja de la mitad del tiempo 
del total de su condena á los sentenciados por los tribu­
nales-de las provincias de Ultramar á presidio, prisión 
y destierro por menos de cuatro años, segua la legisla­

ción en ellas vigente; da la tercera parte á los que lo 
fuoran desde cuatro años hasta menos de siete, y de la 
cuarta parte á los penados desde siete años en adelante. 

Art. 2." Concedo indulto total de las penas de arrea 
to mayor y menor y de la prisión correccional por vía 
de sustituíjion y apremio; pero los que se hallen su­
friendo esta última pena para extinguir los días corres­
pondientes á la iudemnizacion pecuniaria decretada á 
favor de los ofendidos, no serán puestos en libertad has­
ta que hubieren cumplido el tiempo á que por aquel 
concepto estén obligados. 

Art. 3." A los condenados por contrabando ó defrau­
dación les concedo igualmente rebaja del tiempo de sus 
penas personales en la misma proporción designada en 
el articulo 1.°, excepto á los condenados á un año 
de presidio, prisión ó destierro, á los cuales les remito 
todo el tiempo que les faltare para cumplir. 

Art. 4.'' Los indultos de que se trata en los tres ar­
tículos anteriores serán aplicables á los sentenciados en 
Ultramar por las disposiciones de Guerra y Marina. 

Para el cumplimiento de esta jurisdicción se dicta 
rán por los respectivos ministerios|las órdenes -que cor­
respondan. 

Art. 5." Para gozar de las pacías concedidas por 
este decreto son circunstancias indispensables: primera 
hallarse los reos cumpliendo sus condenas; segunda, no 
ser reincidentes, tercera no haber sufrido anteriormen­
te otras condenas, ni disfrutado de otro indulto ó rebaja,-
á no ser que esto haya sido otorg^ado en premio de un 
servicio especial y así lo exprese la real orden de con­
cesión de la gracia; cuarta no haber sido condenado en 
la última sentencia por mas de un delito; y quinta, no 
tener otras causas pendientes y haber observado siem­
pre buena conducta en los establecimientos penales du­
rante el tiempo que lleven de condena. 

Art. 6." Las gracias concedidas por el presente de­
creto se entienden no otorgadas en caso de ulterior rein­
cidencia; y si esta se verificase, mis fiscales'pedirán, y 
decretarán las salas de justicia, que, además de la pena 
á que la reincidencia diere lugar, haya de cumplir el 
penado, siendo posible, la remitida con dicha calidad 
por este decreto. 

Art. Tí.* Serán excluidos de las anteriores gracias los 
reos de los delitos siguientes: traición; lesa majestad; 
todos los de falsedad comprendidos en el tít. 4.°, libro 
2.° del Código penal; de tráfico de negros bozales , de 
cualquier clase que fuese el delito; de plagio; de los 
cometidos en el régimen administrativo, cesión y espe-
dicion de cartas de libertad de los emancipados; de 
atentado y desacato contra la autoridad; prevarica­
ción; cohecho de funcionarios públicos; malversación 
de caudales públicos, fraudes yexacciones ilegales; 
parricidio; homicidio cometido con cualcjuiera de las 
circunstancias expresadas en el párrafo primero del ar­
tículo 333 del Cócfigo penal; hurto cualificado de que 
trata el art. 439 del mismo; robo con violencia é in­
cendio, y los demás enumerados en el capítulo Vil, t í­
tulo XIV, lib. II del mismo Código. 

Art. 8.° Para la exclusión de las anteriores gracias 
de rebaja ó indulto con respecto á los que en las pro­
vincias de Ultramar hayan sido sentenciados conforme 
á la legislación penal común en aquellos dominios, se 
buscará la analogía de los delitos -con arreglo á lo de­
clarado en el artículo precedente; estándose, en caso de 
duda, por lo favorable al reo. 

Art. 9." El indulto que se aplique á los reos conde­
nados á presidios de Ultramar con prohibición de vol­
ver á la provincia ó isla en que fueron sentenciado», no 
comprenderá ni alcanzará á la indicada prohibición. 

Art. 10. . Los que hubieren sido condenados á estra-
ñamiento ó destierro para fuera de las islas de Cuba, de 
,Puerto-Rico y de las Filipinas, sin poder residir en nin­
guna de las provincias de Ultramar, solo podrán volver 
a ellas una «ez indultados 6 cumplido el tiempo que 
reste de sus condenas, previa autorización del ministro 
de Ultramar, después de oido el parecer de las autori­
dades superiores de las mismas, y á solicitud de los in­
teresados. 
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Art. 11. Mis gobernadores superiores civiles de Cu­
ba, Puerto-Rico y Filipinas, oyendo á los jefes de los 
establecimientos penales y con presencia de las hojas ó 
testimonios de condena en su caso, harán por si mis­
mos y bajo su responsabilidad la aplicación de las gra­
cias que en este decreto se mencionan, á loa penados 
que existan en los establecimientos de sus territorios y 
& los reos rematados. 

Art. 12 Los gobernadores superiores civiles remiti­
rán al ministerio de Ultramar relación nominal de los 
reos á quienes hayaa aplicado las gracias de este de­
creto en la parte que les es respectiva, con espresion de 
sus circunstancias, tiempo de condena, el que de ella 
lleven cumplido y el que les reste, hecha la rebaja. 

Dado en Palacio á diez de octubre de mil ochocien­
tos sesenta y siete.—Está rubricado de l4 real mano.— 
El ministro de Ultramar, Carlos Marfori. 

MINISTERIO DE L \ GUERRA. 

Reales decretos promoviendo á la dignidad de capi­
tán general de los ejércitos nacionales al teniente gene­
ral D. Juan de la Pezuela, conde de Cheste. 

" Promoviendo al empleo de teniente general á los 
mariscales de campo D. José Orive y Sanz, D. Manuel 
Lasssala y Solera y D. Francisco de Paula Garrido y 
Enrique. 

Concediendo la gran cruz del Mérito militar á los te­
nientes generales D. Eusebio de Calonge y D. Manuel 
Gasset, y é los mariscales de campo D. José de Villalo­
bos, D. Vicente Talledo, D. Luis José Rentero, D. Car­
los Gaertner y Toellner, D. Jorge Thomas y Farmer, 
conde de Oumores Altas, D. Enrique Enriquez. 

Promoviendo al empleo de brigadier á los coroneles 
D. José Dole v Toral, D. José García Maufredi y D. Luis 
Piserra y Cabanna. 

Por reales órdenes de esta fecha se ha signiñcado al 
ministerio de Estado por el de la Guerra ser la volun­
tad de S. M. se conceda la Gran cruz de Carlos III & 
los tenientes generales D. Rafael Mayaide, capitán ge­
neral de Castilla la Nueva; D. Eduardo Fernandez San 
Román, director general de infantería; y á los marisca­
les de campo D. Joaquín Riquelme, capitán general de 
Galicia; D. Antonio Garrigó, de las Provincias Vascon­
gadas; D. Remigio Moltó, segundo cabo de Cataluña; 
D. Rafael Izquierdo, comandante general de división en 
Cataluña; D. Julián Juan Pavía, segundo cabo de Cas­
tilla la Nueva, y D.Miguel de la Vega, comandante 
general que fué de las tropas de operaciones en.el Alto 
Aragón. 

Para la gran cruz de Isabel 1̂  Católica al mariscal de 
campo D. Pascual del Real y Reina, capitán general de 
de Canarias; al brigadier D. Gabriel de Lacy, goberaa 
dor militar de Castellón; á los intendentes de ejército 
D. Miguel Ooll y D. José de Manzanos, y á los audito­
res de guerra D. José Sánchez del Águila, D. Hilarión 
Sanz y D. José Nuñez de Prado; y para la encomienda 
de Carlos III al brigadier D. Javier Oscariz. 

Por reales órdenes de esta fecha se ha concedido la 
cruz de tercera clase del Mérito militar á los brigadie­
res D. Juan García Torres, D. Vicente de Vargas, Don 
Tomás Vela, D. Eugenio de Seijas Lozano, D. Agustín 
Jiménez Bueno, D. José de Salazar, D. Benito Franch, 
D, Miguel Boiguez, D. Luis Gauthier, D. Berapio de 
Pedro, D. Manuel Cathalan, D. Eduardo Suarez, D. An­
tonio del Rey, D. Máximo Blaaer, D. Antonio Diez Mo-
grovejo, D. Martin Colmenares, D. Juan de Teran, Don 
José de Vera, D. Antonio Pasaron, D. Carlos García 
Tassara, D. Agustín Calvet, D. Francisco Garvayo, 
D. Francisco Naneti, D. Francisco Aguirre, D. José 
Inza y D. Francisco Oampuzano. 

También publica la Gaceta una relación de gracias 
militares que no nos es posible insertar por su mucha • 
estension. 

11-
La Gaceta publica una larga relación de las disposi­

ciones tomadas por el ministerio de Ultramar durante el 
mes de agosto último, de las cuales tomamos las si­
guientes, como de mas importaacia: 

Coba. 
Nombrando oficial quirto de la secretaría del go­

bierno superior civil á D. Jerónimo Acosta, comprendi­
do en el art.. 35 del reglamento orgáíiico de las carreras 
civiles de Ultramar. 

ídem oficial segundo con destino á la secretaría del 
gobierno superior civil á D. Francisco Fernandez del 
Pino, conde de Pino-Fiel, comprendido en el artículo 
anteriormente citado. 

ídem en comisión y con la categoría de oficial segun­
do, administrador de la aduana de Santiago de Cuba, 
plaza vacaute por cesación de D. José Saenz Santa Ma­
ría que la desempeñaba, á D. Narciso Miró, auxiliar de 
vista de la aduana de la Habana, y comprendido en el 
artículo 50 del reglamento orgánico. 

ídem para la plaza de auxiliar de vista de la aduana 
de la Habana, vacante por salida á otro destino de don 
Narciso Miró, á D. Antonio Echavarría, empleado del 
ministerio de la Gobernación, y comprendido en el ar­
tículo 39 del expresado reglamento orgánico. 

Disponiendo no se concedan licencias anticipadas á 
los jefes de las dependencias sino en casos de una verda­
dera y absoluta necesidad y después de observado pun­
tualmente lo prevenido en el real decreto de 28 de mar­
zo último, . 

Nombrando á D. Mariano Vicente y Malo, jefe de ne- ~ 
gociado de primera clase, vista de la aduana de la capi­
tal, que lo era de segunda de la misma, cuyo nombra­
miento está comprendido en el art. 35 del real decreto 
orgánico de las carrera» civiles de Ultramar. 

Nombrando para la vacante de jefe de negociado de 
segunda clase, vista de la aduana de la capital, que re­
sulta por a.scenso de D, Mariano Vicente y Malo, á don 
Luis Santaló y Noguer, que éervia en comisión el em­
pleo de jefe de negociado de primera clase en el departa­
mento civil de la dirección general de administración. 

Nombrando para la plaza de oficial quinto de la ad­
ministración de loterías, vacante por fallecimiento de 
D. Marcelino Suillo que la desempeñaba á D. Romualdo 
Agüiar, cesante de igual cargo y comprendido en los 
artículos 33 y 35 del ya mencionado reglamento orgá­
nico. 

Aprobando la instrucción provisional para la elec­
ción, nombramiento y gobierno du ios recaudadores de 
contribuciones territorial é industrial remitido por el 
delegado especial para plantear la reforma del sistema 
tributario en la isla de Cuba. 

Encargando á los gobernadores superiores civiles de 
Cuba y Puerto-Rico que cuando envíen á Filipinas pe­
riódicos ó impresos lo hagan en paquetes cerrados con 
fajas, y que se verifique lo mismo con loS que remita la 
autoridad de estas últimas islas. 

Puerto-Bféo. 
Id. promoviendo á jefe de negociado de tercera clase 

en el turno de antigüedad y con destino á la dirección 
de administración local á D. José Hoyos, oficial primero 
en la expresada dependencia. 

Promoviendo al empleo de oficial primero de Hacien­
da contador de la aduana de la capital á D. Severiafio 
Burón, oficial de la clase de segundos, que venia desem­
peñando en comisión el primer cargo y se halla com­
prendido ea los artículos 35 y 48 delreal decreto orgá­
nico de 3 de junio de 1866. 

Nombrando para la plaza de oficial primero, jefe de 
secciónenla contaduría de Hacienda creada desde el 
ejercicio del actual presupuesto, á D. José Aragón, que 
con igual categoría venia sirviendo en la secretaría defl 
Consejo de Administración y se halla comprendido en 
el art. 35 del expresado real decreto orgánico. 
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Disponiendo que se tenga presente lo prevenido en 
el real decreto de 28 de julio anterior al hacerse la exac­
ción y distribución de las multas y comisos por infrac­
ción de las leyes arancelarias. 

Aprobando la declaración del gobernador superior 
civil de Puerto-Rico en el expediente instruido con mo­
tivo de la presentación, examen y comiso de dos bultos. 

Filipina*. 
Confirmando en sus respectivos destinos con la ca­

tegoría de oficiales Quintos á los secretarios de los dis­
tritos del gobierno de Mindanao D. Abelardo Cuesta, 
D. José Díaz Herrera, D. Mariano Benito Zaraza, don 
Federico Casademun, D. José María del Campo y don 
Luis Avecilla, y haciendo lo mismo respecto de D. Ma­
nuel González jr Kerr, destinado á la administración ds 
Correos de Manila. 

Nombrando oficial cuarto con destino al gobierno 
civil de Manila, ¿ D. Victoriano Rus y Rosales, subins­
pector del cuerpo de vigilancia pública de esta corte y 
comprendido en el art. 3ft del real decreto orgánico de 
las carreras civiles de Ultramar. 

Nombrando & D. Rafael Nacarino Brabo y Ara, li­
cenciado en adiQinistracion y jurisprudencia y oficial 
primero de administración civil en el ministerio de la 
Gobernación, para la plaza de jefe de negociado de ter­
cera clase «n la administración central de impuestos en 
las Islas Filipinas en comisión, cuyo nombramiento está 
ajustado á las prescripciones del art. 50 del real decreto 
orgánico de 3 de junio de 1866. 

Nombrando para la plaza de oficial de administra­
ción de la clase de quintos oi;eada por real orden de 19 
de abril último en la contaduría general de Hacienda 
de Filipinas á D. Alberto Ripoli y Castro, alférez del 
cuerpo de artilleria, cuyo nomoramiento es conforme al 
art. 29 del reglamento orgánico de 3 de junio de 1866. 

Aprobando la creación de un pueblo denominado 
Bustos en la provincia de Bulacam. 

ídem que continúen eximiéndose del servicio de 
quintas los habitantes délos distritos 1.°, 4.°, 5.° y 6." 
del gobierno político militar de la isla de Mindanao. 

Declarando que no están exentos del expresado ser­
vicio los habitantes del nuevo pueblo llamado Claveria. 
Concediendo un suplemento de crédito de l.TOá escudos 
768 milésimas al art. 8.", cap. 9.°, sección 4.* guerra del 
presupuesto de las islas Filipinas de Wl^m Personal 
de las compañías de obreros de inoenieros. 

ídem id. de 13.511 escudos 193 milésimas al artícu­
lo único, cap. 6.°, sección 4.* guerra del presupuesto de 
las islas Filipinas de 1885-65 Haberes de los cuerpos de 
caballería. 

ídem la negociación que, por hacer frente á obliga­
ciones apremiantes, ha hecho el intendente de Hacien­
da de Filipinas con el Banco de Isabel II de Manila de 
dos pagarés que existían en las cajas de aquel Tesoro, 
importantes 30.462 y 7.202 escudos 10 milésimas. 

REVISTA AMERICANA. 

Coba. 
Habiendo recibido noticias de la gran Antilla que 

alcanzan al 19 de setiembre por la vía de los Estados-
Unidos, carecen casi de interés las que nos trae el cor­
reo llegado últimamente á Vigo, que no pueden refe­
rirse mas que al 15 de dicho^mes. Estractamos sin em-
bai'go á continuación los hechos principales. Tan pron­
to como pudo funcionar el telégrafo entre Cuba y la 
Florida, el corregidor de New-York dirigid el siguiente 
parte: 

«N'en-York.—AlExcmo. Sr. D. José Gutiérrez de la 
Vega, gobernador político y presidente del ayuntamien­
to de la Habana. 

»New-York felicita á la Habana por la unión tele­
gráfica de los Estados-Unidos con Cuoa. 

»Sean su comercio p^Mpero y su paz proverbial.— 
John Hoffman, corregictj»,* 

Y el gobernador contestó en estos términos; 
«Habana.—Al Hon. Mr. John Hoffman,- corregidor 

de New-York. 
»La Habana también felicita, á New-York por la 

unión telegráfica de Cuba con los Estados Unidos. 
«Que OÍOS haga eterna su paz y engrandezca la pros­

peridad de su comercio. —El gobernador político, J. Gu­
tiérrez déla Vega.» 

—En Matanzas ocurrió un gran incendio el 30 de 
agosto consumiendo totalmente un depósito de harinas 
y un almacén de maderas, y otros materiales de cons­
trucción. 

—Era esperado el Sr. Castellanos Mojarrieta, comisa­
rio regio, para inspeccionar la instrucción pública de la 
isla. 

—D. Antonio Ortiz y Ustariz, teniente coronel de 
estado mayor, ha sido nombrado segundo jefe del esta­
do mayor de aquella capitanía general. 

—Han sido agraciados con la Medalla de sn/rimien-
topor lá patria los 88 del ejército de aquella isla que, 
haoiendo caido prisioneros en Santo,Domingo, se han 
hecho acreedores á esta condecoración. 

—El director general de administración, Sr. Lara ha­
bía estado gravemente enfermo, pero seguía mas ali­
viado. 

Por la vía de los Estados-Unidoá hemos recibido 
noticias de Cuba que alcanzan al 19 de setiembre. 

El gobierno .superior civil ha concedido ocho dias 
de gracia á los contribuyentes para que paguen sus 
cuotas, después de los cuales serán multados coa arre­
glo á la ley. 

Ha llegado á Cádiz el'vapor Marsella, en reemplazo 
del Ciudad Condal, que naufragó. 

Hay noticias de Puerto-Rico hasta el 7. Se vá á es­
tablecer una línea telegráfica desde San Juan á Huma-
coa. Se espera un huracán en'las costas de Santo Do­
mingo. 

Hasta el dia 23 alcanzan las'noticias de la Habana 
recibidas en Nueva-York por el cable. 

—El dia 22 cayó enfermo el general Manzano y el 23 
agravó tanto su dolencia, que tuvo que dejar el mando 
y encomendarlo al conde de Balmaseda. 

—El obispo de la Habana llegó á su diócesis el dia 22 
por la vía de San Thomas á bordo del vapor-correo in­
glés Eider. 

—La municipalidad de aquella capital ha resuelto ce­
lebrar un empréstito en Londres para atender con des­
ahogo á las necesidades que, hoy mas que nunca, pesan 
sobre aquellos fondos. 

—El gobierno superior civil está deliberando acerca 
de la conveniencia de aumentar hasta mas del 8 por 100 
el tipo del interés concedido por el Banco español. Con 
arreglo á una orden que acaba de expedir la aduana, 
todas las entradas de erectos en la misma deben ir acom­
pañadas de facturas minuciosas y exactas. 

Paerto-Bleo 
De una carta fechada en Puerto-Rico el 11 de se­

tiembre tomamos lo que sigiie: 
«La tranquilidad continúa inalterable; el vómito vá 

de escapada, y el calor no azota tanto. 
El vapor Infanta Isabel ha corrido un fuerte tem­

poral, pero afortunadamente no hay desgracias que la­
mentar. 

Este vapor ha traído al batallón de infantería de Ma­
rina, que estaba en él Ferrol. 

Continúa la crisis monetaria, lo que resiente al co­
mercio y deploran los empleados. 

El batallón de Puerto-Rico ha tenido ejercicios, 
prácticos que han dejado altamente satisfecho á nues­
tro dignísimo capitán general. 

Llueve mucho, lo cual es muy conveniente para los 
campos que prometen buena cosecha.» 

Los periódicos de Puerto-Rico recibidos por el últi­
mo yapor, no alcanzan mas que i. fin de agosto, oftre* 
ciendo po^o interés. 
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—Habíanse sufrido grandes lluvias q . -juaicarou 
á lus plantíos. 

—tíl estado sanitario era bueno en casi toda la isla. 
—Uabiabe inaugurado un nuevo puente sobre el rio 

Toa, eu la jurisdicción de el Dorado. 
—Habia fallecido el auditor de guerra D. Juan Car­

melo Tarraga. 
Vlllplnaii. 

Ayer hemos recibido el correo de Filipinas con perió­
dicos y correbpondencias que alcanzan al 4 de agosto. 
Hé aquí las noticias mas importantes que referentes á 
dicha isla podemos dar á nuestros lectores. 

—Kl Diario de Manila publica la real orden si­
guiente: 

«Ministerio de Ultramar.—Núm. 399.—Excmo. se-
ñor.—La reina (Q. D. tí.) de conformidad con lo consul­
tado por el Consejo de Estado en'pleno, se ha servido 
conceder con fecha 30 de nbril, el pase regio en la forma 
ordinaria, & las bulas de erección de la iglesia y diócesis 
de Jaro, isla de Panay, en ese archipiélago, expedidas 
por Su Santidad. Lo que de real orden digo V. E. con 
inclusión de las referidas bulas, á fia de que por su con­
ducto lleguen á manos del reverendo arzobispo de Ma­
nila, á cuyo prelado vienen concedidas, para su ejecu­
ción. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid, 5 de 
junio de iSoi.—Castro.—Señor gobernador vice-real 
patrono de las iglesias de Asia.» 

El expediente para la creación de la nueva diócesis 
de que se trata, se instruyó, según dice el mismo perió­
dico, el año litóS, y habiun llegado ya al Excmo. señor 
arzobispo metropolitano las bulas de que habla la real 
orden anterior. La diócesis de Jaro se halla en la isla de 
Panay, y tendrá por territorio'jurisdiccional la mitad, 
próximamente, de la extensa diócesis de Cebú. 

—El Banco español fil.pino de Isabel II tenia en 31 de 
julio de 1867 un activo de 1.689.318-66 pesos fuertes, y 
un pasivo de igual cantidad. 

—El intendente de Filipinas D. Tomás Kodriguez Ru­
bí, expidió el 30 de julio una circular mandando que 
desde dicho mes, y hasta que otra cosa se determiue 

Sor nuevos preceptos del gobierno, cese la exacción del 
escueuto decretada por real orden de 3 de junio de 

1866. Los fundamentos de la circular del intendente de 
Filipinas son el haber terminado en ñii de junio último 
el ejercicio del presupuesto de 1866-67, para durante el 
cupl se impuso el descuento, y el no estar comprendido 
en el ejercicio del presupuesto de 1867-68 para las islas 
Filipinas el impurte de aquel descuento. 

—A fines de julio se anunciaba en Manila la llegada 
de grandes cantidades de arroz que pusieran coto á las 
demasías de propietarios y comercio. El arroz se cotiza­
ba durante el mes de julio en Manila al alza y á la baja 
lo mismo que el papel en la Bolsa. 

—Uüa exhalación causó grandes destrozos el dia 8 de 
julio en la iglesia de Baras (Moroug). 

Chile y Perú. 
Recibimos los periódicos y correspondencias de 

las repúblicas del Pacífico que alcai.zan al 17 de agos­
to las de Chile, y á últimos del mismo las del Perú. 

Ku Santiago y Valparaíso había cesado la situación 
que produjo la proximidad de la escuadra española á la 
que se suponía en las islas Malvinas. Iba á procederse á 
la reedificación de la aduana de Valparaíso, notándose 
un gran movimiento comercial en esta población. 

Xa se habían vendido los buques de la escuadra chi­
lena, Ancud, Concepción, Maipú y otros. En cambio se 
gastan sumas cousiderableí» en las baterías de Valpa­
raíso. 
. La batería que construye el comandante Williams 
en la playa de los almacenes fiscales, tiene ya montados 
cinco cañones, y se va á proceder á la colocación de 
otro mas: se trabaja mucho en su enmaderación y des­
pués se le blindara con rieles. 

El comandante Williams, una vez que esté termina­
da su obra, procederá á construir otra en la playa de­
trás de la plaza del Orden. 

Se habia presentado al Congreso chileno una propo­

sición de refowna de la Constitución del Estado en sen­
tido de aumentar las atribuciones de la Asamblea. 

Es indudable que en breve se establecerá por el Es­
trecho de Magallanes, un servicio directo de vapores 
entre la América y la Europa. La compañía del Pacifi­
co ha sido autorizada para aumentar su capital con ese 
fin, y ha obtenido una fuerte subvención del gobierno 
de Chile. 

Habia muerto el Sr. Tocoral, presidente de la Cáma­
ra yjefe del partido conservador. 

Eu el Perú había terminado ya la acalorada discu­
sión empeñada en la Cámara Constituyente sobre la 
conveniencia de promulgar la nueva Constitución. Al 
fln se resolvió afirmativamente decidiendo también que 
se proclamase á Prado como presidente constitucional. 
Kl Congreso quedó fuucioaando como constituyente 
hasta votar las demás leyes orgánicas. 

El ministro de Relaciones exteriores del Perú, en 
una sesión secreta del Congreso, dio esplicaciones so­
bre las cuestiones pendientes con España y el Brasil, 
cuyo representante se habia retirado de Lima. El go­
bierno peruano abriga la esperanza de que no se reno­
varán las hostilidades entre España y las repúblicas del 
Pacífico, y respecto á los conflictos ooa'el imperio bra­
sileño, confia eu la mediación amistosa de los Estados-
Unidos de América. 

Las noticias de las repúblicas de Centro América 
carecen de interés. 

De Bogotá dicen que Mosquera sigue prisionero. La 
insurrección de la provincia de Boyaca, en Nueva-
Granada, ha sido sofocada. 

En Nicaragua el cólera decrecía. Sin embargo, el nú­
mero de muertos era siempre considerable eu aquellos 
distritos. 

El estado sanitario eu las Antillas era generalmente 
satisfactorio. 

REVISTA RELIGIOSA. 

El presbítero D. Julián Aliaga, vecino de Gherta, 
fué hallado noches pasadas asesinado en su misma cama. 
Los malhechores intentaron robarle cuanto tenia. 

Se ha creado un nuevo obispado en las islas Filipi­
nas, cu^ya capital será Jaro, población de 30,000 almas. 
Eu el último consistorio celebrado en Roma fué nom­
brado obispo de esta diócesis el Sr. D. Mariano Quar-
tero. 

Por la nunciatura apostólica se ha comunicado al 
señor obispo de Jaén una circular, recordándose que 1« 
reducción de fiestas solo se concede con relación al pue­
blo y para atender á sus necesidades; pero sin innovar 
nada respecto de la Sagrada Liturgia en las iglesias. Por 
lo mismo se declaró y mandó que los párrocos deben 
continuar aplicando por el pueblo la Santa Misa en los 
dias de las fiestas suprimidas ó trasladadas solo en 
cuanto á la solemnidad, pero no en cuanto al Oficio y 
Misa, lo mismo (̂ ue en los domingos y demás fiestas 
subsistentes.—«Es muy oportuno, dice la mencionada 
circular, tener presente que el Sumo Pontífice Benedic­
to XIV, en su Bula Oum semper, faculta á los obispos 
para que en los casos particulares concedan á los pár­
rocos pobres que puedan recibir estipendio, si se les 
ofrece, en los dias festivos, y dejar la aplicación de la 
Misa pro populo para otro dia de la misma sendana, lo 
cual con igual ó mayor razón, si cabe, creo puede per­
mitírseles en los dias de las fiestas suprimidas , siendo 
como son escasas sus dotaciones, especialmente las de 
los párrocos rurales.» 

El Boletín eclesiástico del obispado de Cuenca publi­
ca una carta de Su Santidad en contestación al testimo­
nio de adhesión que, con fecha 1." de junio, le dirigie­
ron el rector, profesores y alumnos del Seminario de 
aquella diócesi. 
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£1 señor arzobispro de Granada salid el día 7 á conti­
nuar la visita pastoral & varios pueblos de su diócesis. 

S. E. ha nombrado gobernaiur eclesiástico duraijte 
su ausencia al doctor D. José 01 ¡ ver y Hurtado. 

Se ha llevado á efecto el arreglo parroquial de la 
diócesis de Barcelona. Mucho celeorariamos que se ve­
rificase en las demás provincias, especialmente en Ma­
drid, donde existe una irregularidad sumamente no­
table. 

El obispo de Barcelona empezó el dia 2 del actual la 
visita pastoral de su diócesis. 

REVISTA BIBLIOGRÁFICA. 

Se h» publicado en París un libro muy curioso que 
lleva por título Lo qw contiene una botella de vino. 

No es una novela, sino una obra completa sobre el 
vino considerado bajo todos sus puntos de vista y en­
tre todos los pueblos que lo consumen. Está dividido en 
dos partes: la primera trata del re.inado de los vinos, su 
historia, la monografía de los grandes vinos, la filoso­
fía de la botella, los bienes que se deben al vino, la sa­
tisfacción >'la alegría, la risa, las cauciones, la embria­
guez y los sueños que produce. La segunda se ocupa de 
los beoedores antiguos y modernos y de sus diferentes 
variedades, del acto de beber, y en flu, bajo el epígrafe 
de Los festines de los amigos de la botella, hay una co­
lección de retratos á la pluma, y otros artículos consa­
grados á la apoteosis de la botella, á la divinidad del 
vino y todo esto escrito con un estilo ligero, sembradp 
de chistosas anécdotas y de reflexiones de todo género. 

La ciudad de Lyon, que debe á la seda la importan­
cia que desdé hace tres siglos ha adquirido como ciu­
dad mdustrial, no perdona medio alguno para investi­
gar los orígenes de esta preciosa materia, asi como de 
los primeros productos que salieron de sus fábricas. 
Además de los volúmenes publicados por Ernesto Pa-
riset, fabricante de sedas, va á aparecer próximamente 
otro tomo que, con los anteriores, formará la Historia 
de la seda desde los tiempos mas remotos hasta nues­
tros dias. 

El Sr. Manresa, subsecretario que acaba de ser del 
ministerio de Gracia y Justicia, está concluyendo sus 
Comentarios á la ley ae enjuiciamiento civil, pronto ve-
rá& la luz pública las entregas que le faltan para termi­
narlos. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

La Sociedad de emulación de las costas del Norte de 
Francia ha convocado para el 15 de octubre un congre 
so céltico internacional cuyo ol^eto es unir á los dife-
i-entes miembros de la familia céltica, galos v bretones. 
Trataránse en él las cuestiones de historia, de literatu­
ra, de artes y de otros intereses comunes, y se procura­
rá hallar los medios de establecer, de una manera nota­
ble, relaciones útiles á todos. 

Lasociedad aquncia que reinará en las discusiones 
la mas completa libertad bajo la sola reserva de respe­
tar la religión de cada uno y las instituciones de Fran­
cia y de Inglaterra. 

La mayor parte de los ayuntamientos de Francia 
votan algunas cantidades para el sostenimiento de e@-
cuela|3 de adultos que tanto contribuyen á la instrucción 
de las clases trabajadoras. Durante el último curso 
de 1866 67, Marsella ha satisfecho 12.000 reales; Or-
leans 24.000; Strasbourg 16.000; Monteneider, Dijou y 

Cíotal 4.000; Chartres 7.000 j otras muchas cantidades 
proporcionadas á los recursos con que cuentan. 

El. ayuntamiento de DeuUens, departamento de 
Somme, acaba de resolver ^ue, á partir da 1." de enero 
de 1868, la instrucción primaria de todas las escuelas 
de la población sea gratuita. 

Nuestros lectores recordarán que hace algún tiempo 
anunciamos el descubrimiento hecho por el ya célebre 
M. Liebig, en virtud del cual puede obteuerse una le­
che artificial con la que se pretende sustituir la de la 
mujer. Pues bien, el doctor Poggiale acaba de publicar 
una carta demostrando que la leche artificial difiere de 
la de la mujer y de la vaca por sus propiedades físicas 
y por su composición, y que no debe emplearse jamás 
para la niitricion de los niños. En efecto, de la leche 
materna, el doctor recomienda la de vaca. 

A pesar de esto, Mr. Liebig asegura que desde hace 
dos años la multitud de niños de la raza germánica que 
se alimentan con esta composición, se encuentran per­
fectamente. 

REVISTA CRIMINAL. ' 

Refiere un colega que hace cinco ó seis días desapa­
reció de la casa que ocupaba en Carabanchel, un joven 
recientemente nombrado para un destino en Filipinas. 
De las diligencias practicaidas á instancia de la familia 
por el alcalde del citado pueblo, resultaba que el joven 
había salido de él en compañía de un hortelano de aque­
llos alrededores. En vista de estos informes, parece que 
la autoridad local se constituyó inmediatamente en la 
casa del hortelano, el cual trató de fugairse siendo al­
canzado muy cerca de Madrid. 

Y habiéndose procedido á registrar escrupulosamen -
te la huerta, pudo por último hallarse dentro de uu 
pozo el cadáver del desgraciado joven. 

Hay fundadas noticias para presumir que el crimen 
se cometió con el objeto de robar unos 300 rs. que la 
victima llevaba consigo, y que no se han encontrado: 
también ha desaparecido una sortija de algún valor, 
para apoderarse de la cual tuvieron necesidad los de­
lincuentes de romper por dos partes el dedo del asesi­
nado. 

Hace algunos dias se descubrió en Lópdres la exis­
tencia de una horrible industria que tenia por objeto 
recibir los niños recien nacidos abandonados por sus 
padres. 

Una detestable dueña, por nombre la Windsor, reci­
bía recien nacidos para eriarlos y educarlos mediante uu 
precio alzado, esto es, viviera ó no la criatura hasta la 
edad de seis años. La desalmada no solo dejaba morir 
de hambre á los niños, sino que no' encontrando que 
fuese bastante activa la baja natural de los huéspedes de 
su mentido asilo, los despachaba en proporción sufi­
ciente para realizar el lucro que se había propuesto. Bn 
estos dias acaba de surgir un émulo de la Windsor en 
la persona de mistress Fagger, también empresaria de 
lactancia y crianza de niños a precio alzado, los que 
morían como moscas en poder de la inhumana guar­
dadora. 

Leemos en el Diario de Barcelona: 
«Un negociante en metales preciosos fué ayer enga­

ñado bor la cantidad de mas de 4.000 escudos, recibien­
do de manos de un desconocido varios billetes falsos de 
50 duros, serie D., y de los que ha dado ya las senas el 
Banco de Barcelona. Si bien en el acto dió noticia del 
hecho á la autoridad, hasta el presente no ha podido 
ser habida la persona que cometió tan infame acción.» 

El Eco de Cartagena nos da estensos detalles acerca 
del asesinato cometido en Sucina hace pocos días. 

Parece que el representante de una compaflla de rro-
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tecciOn mutua, salió de Murcia en el tren que venia á 
esta ciudad, con el objeto de hacer en Balsicas algunas 
suscricioiies; pero habiendo equivocíado la estación don­
de debia dejar el tren, se queda en la de Riquelme, y 
quisó trasladarse á aquella, cuando tomándolo por sos­
pechoso los de Sucina, no sabemos por qué, salieron en 
su persecución hasta las mujeres, y habiéndolo alcanza­
do, le dieron muerte á palos y pedradas, como pudiera 
hbberse hecho con un porro rabioso. En un país de ca­
fres no sucede otro tanto. 
• La acción eficaz de la justicia esclarecerá la verdad 
del hecho, y la ley caerá sobre los criminales para sa­
ludable escarmiento de esas gentes de feroces instintos. 

Los presos hasta la fecha ascienden á 20. 

En la mañana del 8 se descubrió un robo de con­
sideración en el despacho de la iglesia de San Sebas­
tian. Los ladrones parece que penetraron por un agujero 
practicado en el pavimento de «na de las habitaciones, 
cuyo agujero tenia comunicación -con el piso segundo 
de la casa número 57 de la calle de Atocha, contigua á 
la iglesia, y que había sido alquilado hacia pocos días 
á tres caballeros desconocidos. 

El robo se hace s^bir á 6.000 duros. 

M... G..., viuda, andaluza, que habita en la calle de 
las Minas, se presentó ayer mañana en la segunda casa 
de socorro, pidiendo la curasen los infinitos arañazos 
que ilustraban su rostro: durante la curación, la mujer, 
que hablaba mas que un barbero sacamueías, contó 
que había reñido con otras dos vecinas suyas, porque 
la hablan llamado bruja, y que ella, aunque de Lanja-
ron, no é'rá bruja, porque era joven todavía. 

Concluida la cura, fué conducida á la prevención 
poruña pareja de la guardia civil. 

, En el Inválido ruso se dá cuenta de un crimen atroz 
que no puede esplicarse en el siglo en que vivimos. 
' .ilaí sido juzgado por el tribunal criminal del gobier­

no de.Wiadimir, dice el referido periódico y 119 proceso 
quOfpuede considerarse único en su género. 

Be "trataba en él de un individuo perteneciente á la 
secta del Salvador llamado Kursin que ha dado muerte 
á un hijo para hacer á Dios la ofertado su sacrificio. 

La secta del Salvador es una de las mas fanáticas 
que cuenta gran número de creyentes, hallándose fun­
dada en la negación absoluta del bien sobre la tierra. 
Los sectarios del Salvador no solamente no poseen nada 
en este mundo sino que en todo cuanto les rodea en­
cuentran el mal personificado ; ideas que los conduce 
como es consiguiente á actos de insensata desesperación. 

Es necesario, según ellos, implorar continuamente 
la gracia del Salvador por todos los medios posibles,, 
pues es el único camino de llegar á obtener la verdade­
ra felicidad. 

El acusado Kursin, de cincuenta y siete años de 
edad ha matado á su hijo de siete, en la creencia de 
que este acto seria agradable á los ojos del Salvador. 

Léase lo que-él mismo dice de su crimen: 
«Llegada la noche se apoderó de mí un pesar tan 

violento porque el género humano habiade perecer muy 
pronto que no dejándome dormir un instante, me le­
vanté á encender todas las lámparas delante de las imá-
fenes déla virgen y de los santos, ó hincando mis ro-

illas rogué á Dios íérvorosaineute implorando la gracia 
de salvarme de la ruina general asi como á mi familia. 
D« propto me asaltó la idea de salvar á mi, hijo de la 
condenación eterna, porque como este hijo único, era 
muy hermoso y teuia,nias desarrollada su iuteligencia 
de lo que correspondía á süedad, abrigaba el temor de 
qu«-Uegjira á ser después de mi muerte presa del in­
fierno:; tajion por la que me resolví á inmolarlo al Sal­
vador. 
._ Penetrado de esta idea, continué mis plegarias, con­

viniendo conmigo misoiO en que si el pensamiento de 
inmolar mi hijo & Dios me llegaba por el lado derecho, 
lo sacrificaría; y si por el contrario llegaba por el lado 

izquierdo, renunciaría á su ejecución; porque según 
nuestros preceptos, el pensamiento que llega por el 
lado derecho proviene del ángel bueno, y el que llega 
por el lado izquierdo es pensamiento del diablo. 

Después de rezar por largo tiempo y habiendo lle­
gado á mí el pensamiento por el lado derecho, me tras­
ladé lleno de gozo á la habitación donde dormía mi 
hijo al lado de su madre. Convencido de qué mí mujer 
se opondría al sacrificio que deseaba ofrecer á Dios, la 
mandé al mercado en busca de provisiones, y cuando 
hubo partido, desperté á mi hijo y le dije:—«Levánta­
te, hijo mío, y ponte tu camisa blanca á fin de ique 
pueda admirarte.»—Y después de haber obedecido mi 
orden, le tendí sobre su banco y le inferí algunas heri­
das en el vientre con uncnchíllo. 

Los esfuerzos que hacía el niño para defenderse no 
contribuían mas que á clavarle nuevamente el cuchillo 
de su padre, por lo que se le lia encontrado cubierto de 
numerosas heridas. 

Deseando, por último, poner fin á los horribles su­
frimientos de su hijo, le abrió el vientre de arriba á 
bajo; pero á pesar de esta espantosa herida, no murió 
en el acto. Esta lastimosa escena tenia lugar por la 
mañana antes de salir el sol, de modo que la habitecion 
del acusado estaba envuelta en la oscuridad. 

Pero en el momento en que el crimen acababa de 
consumarse y el niño lanzaba el último suspiro, pene­
traron en la cabana los primeros rayos del sol, ilumi­
nando la casa de la inocente víctima. Kursin dice que i 
la vista de su hijo sintió una emoción muy profunda, 
empezó á temblar como espantado de su obra, sus ma­
nos cayeron inertes y una postración general le hizo 
caer de rodillas, y que entonces en un momento de éx­
tasis, hizo plegarias á Dios para que recibiera miseri­
cordioso este sacrificio. 

Kursin continuó su relato de este modo: 
«En el momento en que me hallaba postrado ante las 

santas imágenes sobre la sangre de mi hijo, Be abrió la 
puerta dando paso á mí mujer... Comprendió instantá­
neamente lo que allí había pasado, y llena de horror, 
casi sin vida, cayó de espaldas, ISutouces la levanté y La 
dije: «Ve á buscar al alcalde y díselo todo, acabo de dar 
una fiesta á los santos.» 

El infanticida Kursin, encerrado en una prisión, ha 
rehusado toda'clase de alimentos, muriendo de inacción 
antes de la sentencia del tribunal. 

REVISTA MERCANTIL. 
El nuevo cable sub-maríno que debe unit directa­

mente á Francia con los Estados-Unidos partirá de Brest 
y se dirigirá hacía San Pedro Míquelon, siguiendo Una 
planicie que ha sido sondeada con toda la exactitud 
apetecible. Desde San Pedro Míquelon se prolongará 
hasta New-York, costeando el Nuevo Brunswick y los 
Estados del Maine, Nuevo Hampshíre, Massachusets y 
Connecticut. La inmersión del cable se efectuará en ma­
yo de 1868. 

El gobierno portugués ha decretado en favor de 
MM. Darley Rose, Carlos Cooper y Stephenson Clark la 
concesión de una línea telegráfica que deberá estable­
cerse entre Fabmoutb y Peniche. La duración de la 
concesión será de 09 años, empezando desde 1869, épo-
ca en que la linea deberá estar terminada. Se establa-
cerá también una linea que una á Lisboa con Peniohe. 

Acaba de inventarse en el Estado de Ohio. Estados-
Unidos, una máquina de hacer media, con la cual un 
muchacho puede fabricar al dia cincuenta pares de me­
dias. 

El emperador Napoleón ha pedido que se haga uoá 
Memoria sobre la organización de un gran taller inter-
uacjonal permanente, en que algunos ingenieros se 
proponen convertir la gran galería de máquinas de la 
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Exposición, dejando instaladas un número de máquinas 
de vapor que guiñarían la fuerza de 3.000 caballos. Cal­
cúlase en 4 ó 5 millones de francos el alquiler que se 
sacaría de dicha fuerza, y el Ciunpo de Maite y sus al 
rededores se convertirían en "ua colonia industrial, 
créindose por este medio una cfcuela práctica univer­
sal, de proporciones jigantescas, que podría prestar in­
mensos servicios á la industria en general. La idea de 
este provecto, que pertenece á Mr. Brissac, ingeniero 
francés, es indudablemente grandiosa y realizable, pero 
se duda mucho entre los industríales que sea posible 
Uevaria á cabo. 

El comercio d« cabellos femeninos ha adquirido en 
Francia una Importancia considerable, y basta echar 
una mirada á los moños de nuestras mujeres para com-
.prenderla. La Auvernia y la Bretaña son las provincias 
qiie BUitep de ma;̂ or número de cabelleras; é Italia, 
Bélgicfa 7 Alemania suministran también una gran 
cantidad. 

Él precio del cabello sin preparar es de 60 á 100 fran­
cos el kilógramd según su calidad, v se venden en Fran­
cia «nos 68.000 kilogramos de cabello al año que repr»-
senta éomeroialmente una suma de mas de 80 millones 
de francos. 

W Oro actualmente empleado eá Francia para la jo­
yería, equivale á iT.peo kilogramos, cuyo valor asciende 
á 44 milloáes de fhihcos; la plata empleada para la jo­
yería y platería fbrnia iií» total de «Í.OOO kilogramos, 
que valen 18 miUOiies, y como la mano de obra añade 
cerca de un 60 por 100 al valor intrínseco del oro y d« 
40̂  por 100 al de la plata, el valor total 4ti 1» produettion 
es de unos 96 millones de francos, dedicados amialitien-
te á las exigencias del Itijo. 

Kl nuevo teatro de la Opera que será á la vez acade­
mia |.i!(ip«rijil de música en París, es una obra grandio­
sa jiiciii^! adémáe 1> Pt^i'^'i''^"'^'^^ ̂ ^ ^^' 1̂ primer en­
sayo de un nuevo g«nero de arquitectura. Hasta aquí, 
en los modelos arquitectónicos de Grecia é Italia que 
hemos imitador constantemente, solo se habia empleado 
la piedra blanca y negra en las fachadas haciendo uso 
únicamente de los demás colores para los adornos inte 
riores ó pequeños detalles del exterior. M. Garnier, in­
geniero del nuevo coliseo se ha decidido á hacer un en­
sayo singular decorando la fachada principal con todos 
los matices que puede presentar la naturaleza en las 
rocas. 

Las columnas son de mármol violeta de Florencia, 
pero con base y capitel dé marmol blanco; las balaustra­
das de mármol verde de Suecia, y hay otros detalles me 
nos importantes de piedra amarilla, de mármol azul y 
encaiioado. Añádase á esto las listas doradas, los ador­
nos de bronce, los oros bruñidos, las estatuas al galva­
nismo y la cadena de bronce dorado que corona el edifi­
cio, y,se tendrá Una idea.del efecto déla parte media y 
superior de la fachada, cuya ornaoientacion está recar­
gada con una estatuaria muy mediana y con uña repe­
tición enfadosa de las letiras Ñ B en cuantos sitios ha sido 
posibi^ colocar e^tas iniciales. 

. En la cpnstruccioa del ediflcio se han empleado iM^ 
metros cúbicos de hormigón, 1.5S8 de piedra sin labrar, 
35.344de.sillería, 93.183 de piedras diversas, 3.220 de 
cal, 9.̂ 60* dé iréna, B.182.000 de ladrillo, 3.132;900 k;!-
Itfgt-aî os dé Ceméútb, 760.648 dé hierro fundido, cuatro 
milloiiei!, 582.185 de alambre. 

Ochocientos sesenta obreros (sin contar los artistas)i 
háb tíAbajádo en está jigantesca oOnStruocioü. " 

ObntéñdWÍ 40 busto», 20 grandes estatuas y ig ru -
poi, 50& col'uihnaé de mármol dó losPiriheos^ detltali») 
dé Suéciá, de Escocia y dé la' Argelia. Las del peristilo 
¡iefekn 14.000 kifóghkmós cada üha, tienen ocho metros 
dé altúrlíi, y 1,1(5 céütímettos de circunferencia, ha* 
bíéndbs^ tmpleadb dbs días'en sentar sobrá su base cada 
uü'áde'élltó.' 

WM •••iTiiri 'mii i i t i i lili 

REVISTA^ AMENA. 

Tiempo atrás murió en París un hombre dos y.ecm 
ruillonario, que debía su fortuna á un sombrero.' G¿ 
1816 un pobre mancebo tornero, por nombre olauliii,, 
viajaba descalzo y con 1H mochila á cuestas, y'se deto-»; 
nía en el pueblo en que eî taba sítuadií 1& fáhricade 
N. ÜI. Boonut y Well para pedir trabajo. 

Su exterior miserable decía poco en su favor; asi es 
que M. Bauton, á quien se había dirigido, le despidió-
con pocas palabras. El infeliz emprendió de nuevo el 
camino, pero el fabricante que le miraba alejarse le Ue-
mó de pronto: 

—jHola, buen hombre! ¿qué diablo de sonibrero lle­
váis/ 

—Es de madera. 
—Enseñádmelo, ¿dónde lo habéis coínjprádo? 
—Señor, yo mismo le he hecho. 
—¿Y cómo? 
—En ertorno. 
—jEn el torno! es singular; el sombrero eá oval y el 

torno saca siempre redondo. 
—Así es, pero variando el centro le' di la forma qü^' 

quise. Como he dé viajar mucho necesito un sombfeW 
que me sirva de paraguas, y no teniendo dinero con que 
comprar uno, lo ne fabricado yo mismo. 

El pobre mancebo habia dado por instinto Con el 
tornó escéntrico qUe hablado dar origen á las mtksúti­
les aplicaciones de la mecánica moderna. '^ 

M. Bauton, que vio en séguldA W importahcia d^l 
descubrimieiito, ^̂ justó al mancebo tornero, eil quien" 
háll($ no soló u» hábil artidcesihó uiia inteligencia de; 
primer Ót-dén que únicamente espei-abai ótámotí • paaí 
desenvolverse. Sí, M«uUp recibió en br^ve.participaron 
en el esfahlééiiiiiohtói Iuegb«e hizo dueño dé él y ginfuá 
con su industria una fortuna cónsiderabiei , . 

Los bufos se han propuesto hacer reír á todo el gé­
nero humano. Próximamente vá á salir de Francia una 
numerosa compañía bajo la dirección de M. D'Hote, 
que se propone hacer conocer primero en Buenos-A'iíes 
y después en las principales capitales de Itis rejpúhlícas 
Sur-Americanas, todo el repertorio dte loé bufos'intri-
síenses. 

El Álbum que la ciudad de SalzbOUf̂  RCaba étf»-
gálar á la emperatriz Eugenia como recluerd<o* dr«u 
viaje, es una obra maestra de gusto y de ríqueBa. Está 
forrado de tafilete oscuro, realzado de satín Manooi'Bo-
bre un campo trazado de anillos de oro se e>Q6ttiGMi(!m 
una corona igualmente de oro sosteniendo la cifra de la 
emperatriz hecha de amatistas. La otira cubierta lleva 
en su centro las armas de la ciudad de SalStbargo. ">i 

En la primera página él ayuntamiento ha hecho 
grabar estas palabras: «La memoria de lá visita de BU 
majestad imperial en 1867.» En la segunda se encuen­
tra una magnifica vista de lá ciudad, y las cuarenta res­
tantes son otros tantos dibujos hechos por tti>a mttotf 
maestra, que représehtanlBS •principales«urioBidaderde 
los alrededores. Bl'ayWnt&míétato hagaHtadoeiievtéob-
séquío unos 88:000. reates, cifl-a verdaderaméBté. «nor­
me si se tienen en consideración lófl'eMaéOdi^eaniM 4e 
esta pequeña ciudad. 

Cierto pipado' ^'^ tí>rp? (i»ba lecciones, 4íí).firte ,4fi 
picar á ua cabatlerete a)idaluz qUe lá eohaoaide hpm? 
ore de mucho hrazo. diciéndole; , ^ ¡ 

—Ze&prito, 8s,piu fásil: se coloca Y- dewftneír^, qne 
la cabesa de su cabayo esté frentft á; lá,or)BJa#eeefhík ajil 
toro; embrasa osté la garrocha, se afirma eh los estri­
bos, lo sita, y.... lo demás lojase el toro. , 

La últiihá cMicatura del ehariveet*i represeataalíve» 
rano entofaje "de camino, dlspraestio á marchai), ftitAof-
ño que sele acerca y le pregufita al oído; 

-Í*El éairtt» 3> sefla? 
^Fraternidad y artillería, responde etVenmoi ' ' 
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Se cuenta que el Sr. Tiberini, que cantará este in-
Tierno en el teatro Italiano de París, formaba parte en 
AOiérioa, en cierta ocasión, de una compafifa dirigida 
por un célebre empresario, que tenia por costumbre 
explotar y especular hasta con el nombre de los ar-
ttM&8. 

"Bate famoso empresario hacia anunciar de esta ma 
ñera al tenor. Tibenni. 

M. Tibéidni, deittHdiente de Tiberio, emperador ro-
m%o. 

Ustedes co&ocen el parte telegráfico que deCia: 
<<y; han abolido los pataporiee en Alemania.» 
Pues un periódico se equivocó y puso lo siguiente. 
«Se han abolido loa pretupvestot en Alemania.» 
Qué mas quisieran los alemanes. 

En la sala tercera de la audiencia de esta corte exis­
te un pleito, que consta de 515 hojas, promovido por la 
dv̂ eña de una casa de huéspedes contra un pupilo que 
tuvo en ella, á quien le ha demandado para que la pa­
gue.Q»da menos que 1.563.839 rs., por mil trescientos 
treinta y nueve días que permaneció en dicha casa, á 
rezón de 1.168 rs. diarios. El juzgado de Buenavista, 
que entendió en este asunto, ha absuelto al demandado 
7 condenado i la demandaute por su marcada mala fé 
al pago de todas las costas y gastos ocasionados. Ade­
mas de lo raro de la demanda, hay una notabilísima 
particularidad, cual es la de que un sacerdote, licencia-
áfóau leyes, que habita en compañía de la demandante, 
aé ha prestado á defender & esta, habiendo sido autori­
zado p̂ ra ello por el ilustre colegio de abogados de esta 
cíSíte. 
; El abogado de la demandante ha apelado del fallo 

del juzgado, que ha admitido el recurso y elevado á la 
audiencia el pleito, donde se encuentra para sudeci-
aiOQ. ; . 

. Se examinaba de botánica un chico, y le preguntó 
•Ipi^fesor: 

r>(Ai^ué fjuniUa pertenece el romerot 
fT-A una familia pobre, pero honrada. 

—¿Quiere Vd. decirme por qué dan garrote en el 
eampio de Guardias? 

—{Toipal para que lo vea todo el mundo y sirva de 
Cfjemplo. 

—•Entonces, ¿por qué no hacen en el mismo sitio los 
matrimonios? 

Uno fué á pagar unas costaí á un escribano de mala 
nota, cacique del pueblo, y puso sobre la mesa una bol­
sa llena de dinero; el escribano, que no era parco ni ler­
do, calculó á primera vista la cantidad que habría, y le 
formó una cuenta que desocupó casi por completo el 
bolso. Sobráronle unos cuartos, que el escribano le de-
TOlvió diciendo: 

—Toma, hombre, y cuidado no te roben. 
A lo ^ue nuestro lugareño contestó: 

•>-iQi(iaI en sabiendo que salgo de casa de su merced, 
^uiéa se ha de meter conmigol 

, El Papfi Benito XIV queriendo juzgar por sí mismo 
(Mi mérito de lot mas grandes pintores de Italia, comi-
•ionó á diferentes personas para (̂ ue recogieran dibujos. 
Giotto se limitó á nacer de ün solo rasgo con la punta 
del lápiz un círculo perfecto. Tanta firmeza de pulso de­
cidid al Papa en sU favor. 

Habiendo pedido la OabrieUi, célebre cantante, cin-
sot&il ducados i la emperatriz por cantar durante dos 
neaethen San Petersburgo, respondió la emperatriz: 

—No pago tanto á ninguno de mis feld-mariacales. 
—Pues entonces, contestó la Gabrielli, que canten los 

feld-marisealee. 
La misma artista dijo un día ai virey: 

•-Hoy Jio tengo -ganas de cantar.. Que. me prendan, 

que me maltraten: acaso conseguirán que grite, pero 
que cante... Eso solo lo puede mi voluntad. 

Bl Abejorro, periódico literario de París, hace la si­
guiente reflexión que coatiene en dos líneas la pintura 
y la critica de nuestra civilización: *Ée puede, dice, 
vender el alma, la conciencia y el cuerpo sin que se 
mezcle para nada la policía, y se necesitaá innumei'a-
bles formalidades para vender el reló ó la levita.» 

Existe en Londres la tradicional costumbre de oor 
mer en familia un ganso el día de San Miguel. 

Hé aquí su origen. 
El 29 de setiembre de 1588 se encontraba la reina 

Isabel de Inglaterra en el fuerte de Tilbuty y comió en 
•el próximo castillo de Nevill UmfrevíUe. Entre los su­
culentos manjares que sirvieron, figuraba un plato de 
ganso del que S. M. comió con ̂ ran apetito. Enseguida 
pidió un vaso de vino de Bordona y bebió por la des­
trucción de la armada Invencible, qne por aquellos días 
se aproximaba á las costas de la Gran Bretaña. Apenas 
la reina había dejado el vaso sobre la mesa, recibió la 
noticia que la gran escuadra española había sido des­
truida por una furiosa tempestad. 

—Que se me traiga otro vaso de vino, dijo, para ayu­
darme á digerir las buenas noticias y las buenas tajadas 
de ganso. v 

Al año siguiente, acordándose Isabel del obsequio 
que se le había hecho en el castillo, y la agradable noti­
cia c[ue recibió, ordenó que se le sirviera ganso en la 
comida. 

La corte creyó que debia comerlo también en el mis<-
mo día, y el pueblo-imitó este ejemplo, Desde entonces 
se ha observado cuidadosamente esta costumbre. 

El pintor español Rivera, trabajaba algunas veces 
con tanto entusiasmo que pasaba todo el dia sin comer 
ni beber, y como este olvido perjudicaba considerable­
mente á su salud, se vio obligado á tener á su lado una 
persona encargada de decine de tiempo eo tiempo, 
«señor ftivera na trabajado' Y. ya tantas horas.» 

REVISTA DE ESPAÑA. 

Parece haberse dispuesto que los subditos esMñoles 
residentes en el extranjero, no deben colocar la oande-
ra nacional en sus casas sin permiso de las legaciones, 
aun cuando sea para solemnizar días de gran fiesta en 
España ó para conmemorar hechos gloriosos de la pa­
tria. 

Por la vía inglesa recibimos ayer periódicos y cor­
respondencias de Puerto-Rico. 

Nada de notable ocurría en la isla. Había llegado 
sin novedad el vapor de guerra Teabel Tí, que conducia 
el batallón 4o tnarina que hace poco más de un mes se 
embarcó en el Ferrol con rumbo para aquella Antilla. 

Ampliando las noticias sobre la cuestión del Pacífi­
co, dice una correspondencia de-Madrid, dirigida á E¿ 
Anunciador de Oviedo y copiada por un diario de esta 
corte: 

«Nuestra cuestión con el Pacifico parece que se pre­
senta favorable á la paz. Las noticias que se reciben de 
aquellas repúblicas, un dia colonias espafioUs, son 
tranquilizadoras, y todo hace creer que no habrá nece­
sidad de que la escuadra del Sr. Méndez Nunez atra­
viese el estrecho de Magallanes ó doble el cabo ae Hor­
nos. A pesar de esto no seria estraño que aquella escua­
dra, de estación ahora en las aguas de la Plata, fuese 
reforzada con dos ó tres fragatas, conforme indiqué á 
usted en una de mis anteriores.» 
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Según ua periódico de Badajoz, se espera en Lisboa 

al ex-infante D. Enrique de Borbon, duque de Sevilla. 

T>i66 El Bco de Badajo*-
«Han invadido esta capital una multitud de traba­

jadores procedentes de varios pueblos de esta provin­
cia, los cuales hallándose sin ocupación, porqué la se­
quía impide dedicarse á las labores agrícolas, discurren 
Í)or las calles implorando la caridad pública. Estos in-
élices están devorando la mayor miseria r esperan ver 

prolongarse esta deplorable situación, si ¡&a lluvias no 
vienen en sujiuxilio. Esperamos que nuestras autori­
dades adoptarán • algunas disposiciones para aliviar la 
suerte de tantos desgraciados.» 

Leemos en SI Español: 
«El gobierno ha negado la autorización para proce­

sar á D. Santiago Dupuy, gobernador que fu.é de Mála­
ga, á quien dias pasados se citaba para comparecer ante 
el Tribunal Supremo por supuestos abusos de autoridad. 
La negativa está fundada en causas honrosas para el 
ex-goDernádor, cuales son las de que el gobierno premió 
BU conducta; y el fiscal del Tribunal Supremo opmó por 
el sobreseimiento.» 

El día 1.* á la una Ir media se verificó la apertura de 
la universidad central. 

Presidian los ministros de Fomento, Estado y Gra­
cia y Justicia.. Además han asistido, el patriarca de las 
Indias, el obispo de Nueva-Cáceres, el obispo auxiliar 
de Madrid, el gobernador civil, el alcalde-correffidor, 
el director de Instrucción pública, el Sr. Silvola, Ferrer 
del Rio y gran número de doctores. 

El Sr. D. Francisco Alonso Rubio, catedrático de la 
facultad de medicina, levó el discurso inaugural, cuyo 
tei¿a eirá él dé l<i educación bajo el punto de vista fisico, 
ikteUétUat,m<(^íiIyMisioÉo.' 

Atíti) Seguido él señor ministro de Fomento entregó 
los premios á los alumnos que los habían obtenido. 

Terminándose el acto, declarando abierto el curso 
académico de 1867 á 68. 

Eltiia 2 á las 10 y 25 minutos de la noche hubo ün ter­
remoto en Murcia. El movimiento fué oscilatorio y ver­
tical, y duró 5 segundos, según el telegrama que se 
publica en el periúdico oficial. El terremoto debió ser, 
pues, terrible. 

, Los huracanes que han reinado últimamente en Ca­
taluña han Causado algunas desgracias y grandes dis­
turbios en los pueblos de Berga y San Juan de las Aba­
desas. De Figueras dicen entre otras cosas lo siguiente: 

«Las desgracias ocasionadas por la fuerte^ramo»M-
%a que ha reinado estos últimos dias son inmensaa. Por 
la parte de Perelada y Cabanas son muchos loa árboles 
arraneados de raíz, habiendo sucedido otro tanto en 
otros .pueblos: las-uvas y olivas han quedado de tal 
Borte batidas que se nos prepara una desgraciada cose­
cha. En casi todas l&s huertas de estos alrede,'! ores han 
quedado sin hortalizas; de modo que es triste el aspec­
to que presenta nuestro país. 

El puente de madera que había en el rio Manol por 
1% parte de la carretera de Rosas, ha sido echado abajo 
por la impetuosidad da la tramontana: tres de las co 
lumnas de piedra que le sosteniaii fueron rodando por 
el suelo, y las demás han quedado en muy mal estado.» 

Varios periódicos publican las siguientes líneas de 
una carta de Madrid dirigida á La Perseverancia de Za­
ragoza: las trascribimos sin que por esto demosuuestro 
asentimiento á todo.lo ĉ ue en ellas se asegura: 

«Los amigos del gobierno aseguran que este prepa­
ra, á fin de presentarlos á las Cortes, importantes pro­
yectos de ley sobre mejoras de interés público y fomen­
to'de lá riqueza nacional, entr* ellos uno sobre cons­
trucción efe canales, que tantk ftli« hacen á irnté-
tA agricultura para aproveehír las Aguas, nd abun­

dantes por cierto en nuestras provincias meridior 
nales. 

Estos proyectos dependerán naturalmente de lá 
aprobación de los próximos presupuestos, pues en ellos 
se han de encontrar recursos para realizarlos. 

Nada se dice de laapertura próxima de las Coates, 
Parece que depende de las medidas que haya de adop­
tar el ministro de Hacienda, -en vista del resultado de­
finitivo de íá conversión.» 

El general O'Donnell, que se halla en Biárritz, ea 
esperado en París á mediados de este mes. 

El temblor de tierra que se sintió en Murcia en la 
noche del martes fué mucho menos violento de lo que 
dio á entender el despacho inserto en la Gaceta. Su du­
ración fué solo de unos dos segundos, y aun hubo per­
sonas que no se apercibieron de él. Ñ6 ha habido, por 
consiguiente, desgracia ninguna. 

Según noticias del corresponsal madrileño de un 
diario de provincias, dentro de pocos dias se tratará 6a 
Consejo de ministros de la cuestión de Hacienda, dando 
cuenta el Br. Barzanallana i. sus compañeros de gabi­
nete del resultado que ha tenido la conversión de 1̂  
Deuda. . ., 

Tománlos dé ún períÓdico^de Zaragoza las 8ÍgUÍê u|:<» 
liufifts* , ' f 

«Van llegando á Madrid algunos comisionados 4el'9tB 

fobernado^es qiie traen las noticias pedidas por el sé-
or Orovio. soore los jornaleros sin trabajo. El señor 

comisionado por Cuenca cuenta que en aquella provia-
cia se encuentran sin pan SBSBNTA. Y CUATB6 MIL 
OBREROS. * j 

No serán menos los desgraciados qué en Aragón d^r 
plorarán la misma situación. ¡A cuánto ascenderá fifi 
España el número de estos infelicesl» 

El 8 de mayo quedó ratificado el nuevo tratado de 
reconocimiento y comercio eelebfado con CWga por el 
representante de España en aquel país, D.. $ínj3>|̂ |dp 
de Mas. 

Una vez terminado por completo este asunto, él r̂e­
presentante español pasará al Japón con igual objsto^j 
mas adelante a Siam y Cocbinchina, con objeto de en­
tablar relaciones entre aquellos lejanos países y ,«(1 
nuestro. 

Por telegramas recibidos en el ministerio de Ultra­
mar, se sabe que la recaudación realizada en las adua­
nas y colecturías de la isla de Cuba durante eli?ie8¿<^ 
julio último, ascendió á 1.492.699 escudos 3^8 wi]»»' 
mas, dando una baja de 6a9,297'203 sobre lo recaudado 
en igual mes del año anterior. 

Dice E¿/«<íí»«»<í»«»<* de Sevilla: , , 
«L'Btendard. con refere»cja á sus correspoiíSiaiea ^e 

Bayona, ha publicado que el Sr- Olózag* haes^üjOaJ 
general O'Donnell para desautorizar al gen̂ jp»̂  Ffim, 
Es completamente inexacta dicha noticia y fatea la car­
ta que se atribuye al Sr. Olózaga.», 

Parece, según dice un periódico, que so ha dirigido 
una circular a los gobernadores deprovincla áinpoifi^ 
do que se proceda á la venta del trigo existente en to­
dos los pósitos de España. , 

No sabemos si será cierto. 

Según noticias de la Oorrespondeneia, no aeria di­
fícil que en la próxima legislatura *• presentara una 
proposición de ley sobre espropiaoion forzosa por causa 
de utilidad pública de aquellos monumentos ó edificios 
notables que importe conservar» y cuyos propietarios 
no se presten á conservarlos debidamente. 

Dice la Revista de Tetégra/os que ha sido ««parado 
del cueíi» el awiUar í^gundo I>. H»B««1 l^*J « » 
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peí, por graves fáll»B cometidaB en el servicio que des-
esap«ñ&|?a en el tercer distrito, donde estaba destinado. 

Parece confirmarse la iloticia que nos comunicó el 
telégrafo dé hatier sídb desterrado de Bruselas el señor 
Frim. Parece que el gobierno belga le manifestó & su 
Uégadaj que tüvb lugar el 29, que nó podía permanecer 
eii aquel pais, concediéndole tres diás para arreglar sus 
negocios y salir dB Bélgica. El desterrado pasa á esta­
blecerse en Londres. 

Las noticias de las provincias niarroqnies fronteri-
eas á nuestras posesiones de África, no dejan de ser in­
teresante*: %as provincias de Tánger y fetuan se en-
cueiltrááerl estado de insurrección, y han obligado al 
TW(J6'á retirarse hacia Tánger. 

Tt̂ mbieii la provincia de Anghera, limítrofe de nnes-
tfa plaza dé Ceuta, há estado muy conmovida j á pun­
to de insurreccionarse en favor de su bajá, á quien el 
gobierno marroquí pensaba relevar; pero parece (lue 
todb'se ha sosegado, gi^cias, segtin dice un periódico, 

Íla intervención amistosa del comandante getaeirál de 
«tata, Sh Oribe. 

í)e resultas dé estos buenos oficios, parece que el 
'Ijfeiierál Oribe ha sido incitado por las autoridades mar­
roquíes á que recorra los bajalatos de Anghera, Tetuan 
y Tánger, en un escrito pidiéndole que haga por allí una 
gran borreria por si ^u mfluencia personal puede con­
tribuir á restablecer la tranquilidaa pública. El perió­
dico qué ésto dice añade que el Sr. Oribe no ha mar­
chado todavía aguardando la licencia del gobierno. A 
nOBOtróia no nos parece muy probable lo que acabamos 
de copiar. 

El corresponsal de £a Perttveranciá cree qué aun-
áité es probable, "nó puede, tenerse por seguro el nom-
Dtatáien'to del general Lersundí para el mandp superior 
de la isla de Cuba. 

'-ñmíiiÉpóeai ^'•••-"^ • .' t 
-; 4;Ldtí dipiatadoS á Oólrtés, Stres: Itoyano y Reina, han 
téntd'o » más litónjéWi acojídft en l i cmdad de Toro. 

Oran número de amigos salió á esperarlos, y todas 
las calles estaban cuajadas de gente que deseaba salu­
dar á sus dignos diputados. 

Por hivnoche fueron obsequiados con una brillante 
aarsnáta, "y al día siguiente hubo corridas de vaqas, y 
gran banquete en casa del diputado D. Braulio Rodrí­
guez. 

En Compañía del Sr. Jesús Arias, debiaü salir en 
seguida para Zamora, donde te les preparaban grandes 
obsequios. 

LoS felicitamos cordialmente por estas atenciones 
que reveían las simpatías de que estos diputados dis­
frutan en su distrito.» 

Habiendo espirado él dia 30 de setiembre «1 plazo 
liara la ftircultóion de U calderilla mallorquína, los pe-
ÜódicoS de aquéllas islas piden que se prorogüe indefl-
itídameñte. 

La matrícula bilbaína cuenta con un buque mas de 

Kan porte y calado; es uüa fragata nueva que llegó el 
oes á aquel puerto paí» ser abanderada, cuya propie-

dad' es dé uta. cal» comerciiil bilbaína. 

No necesitan comentarios las siguientes líneas de un 
periódico de Alicante: 
r «ya» llenemos auevamente en campaña la dichos* di-

xersion de los toritos de cuerda, inaugurada por cierto 
««; ouat manera bion trístp. Los vecinos del arrabal Eoig 
íi8a;«uerido dfisenlierrar esa función, que rechaza la 
eu«»r*,;y el rwultado ha sido quedar tres individuos 
heridos da consideración. 

Un honrado padre de familia fué conducido ayer 
m»San» á SUÍCMA con uĵ a pierna rota, y al veriQ su es-
pifiSi-̂ * Jtóll «iw«mfné aawBfltódft de jwnocid^ntBque 
poao én peligro au vida. Ayer tarde íes alcuudi la mi»-

ma suerte á dos hombres, uno de los cuales parece que 
está herido de mucha gravedad.» 

Anteayer ocurrió un sensible siniestro en el puerto 
de Valencia, aunque por fisrtüna ño hubo dés^rj^cias 
personales que lamentar. Según nos han dicho, al ama­
necer salía del puerto uu laúd COQ cargamento de sacos 
de arroz, cuando so precipitó sobre él el vapíir due hace 
el servicio de correo de las Baleares, y pasájldt^lo por 
ojo, lo echó á'pique, perdiéndoee todo el cargo. 

Suponemos que se habrán incoado las ailigéhcílas 
oportunas para averiguar si hubo negligencia por paiüe 
de alguien, en este accidente. 

Parece que se está imprimiendo un folleto, referente 
al último manifiesto de D. Juan Prim. 

En virtud de orden recibida en Cádiz por el telé­
grafo fué él jueves admitida á libre plática la fragata 
Nwwncia que ha estÁdo incomunicada en el puerto 
durante doce días. • 

Los bizarros marinos de dicho buque bajaron i tier­
ra á la una de la tarde, después de náber ido á bdrdo 
para comunicarle la fausta nueva el brigadier Topete, 
capitán del puerto. 

A1 llegar á la capitanía del puerto el brigadier An­
tequera, Comandante de la Numancia, con los oficiales 
y guardias marinas del buque, que le acompañaban, 
encontraron allí al gobernador de la provincia que en 
unión de varios funcionarios públicos y representantes 
del ayuntamiento, diputación y consejo provincial y 
otras corporaciones de \». plaza, había ido á recibir á 
los valientes del Callao y á darles la bienvenida en el 
momento de pisar por vez príníera la suspirada tierra 
de su patria. , , 

Hallábase también entre los concurrentes el Sr. Fer-
rer, diputado á Cortes, por aquella provincia ¡jue, ha­
biendo formado parte hace tiempo del distinguido cuer­
po de la armada, quiso ser por esto mismo de los T^TÍ-
meros quAj^epiestrntasená ofrecer un homenaje áe su 
afecto y de su respeto al jefe y oft<ifialefi de ^Nw||)^ii^^a. 

El Sr. Antequera se mostró profundamente recono­
cido á todos estos testimonios ae consideración y sim­
patías, y dio las gracias mas expresivas al gobernador 
de la provincia y á las demás personas que habían ido 
á felicitarle y á felicitar en su persona a la valiente y 
sufrida dotación de la Numancia. , 

Nosotros también enviamos los mas sinceros para­
bienes á nuestros bravos marinos, por su feliz )Uegada á 
Cádiz, después de tantos trabajos y de tantas penalida­
des como han sufrido en su gloriosísima campaña. 

El 3 del actual se verificó en Cádiz la segunda re­
unión de los comerciantes de aq[uella plaza paia tratar 
de la cuestión del depósito mercantil. 

Después de una larga discusión, la junta acordó que 
el comercio de Cádiz conserve su depósito, aunque con 
cierttis reformas en su administración que, disminuí 
yendo los gastos que ha ocasionado hasta ahorai reduz­
ca el déficit que viene pesAndo sobré la d a s e mer­
cantil. 

£a Re/ormdáicé haber óidó que, los distintos cnet-
pos del ejército van í protestar en cófpOTfación Conltr» 
algunas frases del manifiesto del Sí. I>. J^an PrimV y 
que dentro de pocos dias se esperan en Madrid las ex­
posiciones correspondientes. 

Damos las mas éspreÍBivas gracias i ^ « JStm^, la 
Reforma y demás nerwdicos que se asocian al dolor (íue 
tiene consternada ¿ la fiímilia del Sr. «asset pur et har-
baro asesinato cometido en la HaljaJia. 

En el ftrsenal del Ferrol se Íi;abaja con aotívida^i en 
la» obrfts da kfrag*t^/r/j»«jf«,4í/o«¿f?, .e8tín(|ó^^ h*r 
ciendp y» los pañole» de p4lvflE|r. La J'ríwc^» i í j ^ m 
aegun el parecer de personas compéteatés 6ú la mate-
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ría, será una de las mejores fragatas con que cuente la 
marina militar de España. 

Escriben de Biarritz que, antes de regresar á París, 
es muy posible que la emperatriz Eugenia haga una 
•una visita á su liado castillo de Arteaga, situado á las 
inmediaciones de Gueruica. 

Según vemos en la Crónica de Badajoz, el ex-presi-
d«nte del Congreso D. Antonio de los Rioa Rosas, sal­
drá deLisboa en los primeras dias de octubre, dirigién­
dose á Oporto donde piensa permanecer hasta el mes de 
diciembre próximo. 

Según el citado periódico, sé está preparando casa 
en Lisboa para el Sr. Madoz y sus simpáticas hijas. 

Dice un diario de Li»boa, que en estos últimos dias 
han salido de Béjar con dirección á España en busca de 
trabajo, mas de miljornaleros. 

El dia 4 ocurrió una lamentable desgracia en la 
calle del Sombrerete. En ocasión en que se estaba car­
gando en un carro una partida de hierro viejo, estalló 
una bomba que iba entre varios efectos, y que no se 
sabe cómo había sido depositada eix dicho estableci­
miento. 
' i Los cáseoa hirieron gra'vemente á üñ hombre y á un 

mutibacho: trasladados al Hospit«íl general, hubo nece­
sidad de amputar al primero el brazo izquierdo, que­
dando uno y otro en bastante mal estado. 

El 5 falleció en esta corte la Señora duquesa de 
Bailen. 

También falleció el mismo dia el antiguo catedráti­
co de geografía é historia, 8r. Verdejo Paí. 

Los periódicos valenoiauos anuncian una función 
tauromáqui«8, en cuyo programa existía la siguiente 
suerte: 
^ *A.3emáB se lidiará una becerra de la misma gana­
dería por cuatro ciegos de nacimiento, hijos de Murcia, 
que han trabajado en diferentes plazas de España, ha­
biendo merecido una singular aceptación. Dichos ciegos 
llevan cada uno de ellos una campauilla atada á la pier­
na derecha, dé igual sonido que otra que lleva pendien­
te del cuello la becerra, produciendo este conjunto de 
sonidos iguales muchas equivocaciones que excitarán 
la hilaridad del público. 

»üna señorita de la alta aristocracia ha regalado á la 
empresa una bonita sortija que se atará á uno de los 
caernos de la becerra, y será el premio de aquel de los 
ciegos que tenga la sUerte de cogerte.» 

Creemos que esta será una inocente broma de la 
prensa valenciana, pero si así no fuera, si hasta tal pun­
to ha llegado en aquella población la relajación del sen­
timiento moral, estamos seguros que las autoridades 
habrán puesto el correctivo merecido, no solo prohi­
biendo un espectáculo tan bárbaro, sino haciendo iin^ 
posible M reproducción de anuncios de esta tsneoie que 
ponen en evidencia lo que á costa de inmeiistw saorifl-
cíos quisiéramos ocultar. 

El Htpañol cuenta el 7 del resultado que ha obtenido 
U, conversión de las deudas amortizables. Hé aquí los 
términos en que lo hace: . 

«Elróbadoñ del actual terminó la pro roga de diez 
dias concedida á los tenedores de estas deudas, para 
presentarlas á la conversión en Londres, Amsterííim, 
París y Madrid. 

Durante ese breve período; se han recaudado en efec­
tivo en Madrid y en las diversas casfts extranjeras que 
Mpresentan al gobierno español, cincuenta y dos millo­
nes de realesi que unidos á los ciento ochenta y treS mi­
llones recaudados en el primer plazo, elevad el producto 
líquido de la conversión á la respetable suma de dos­
cientos treinta y cinco millones de reales. 

terceras partes de las deudas amortitebles existentes en 
circulación. Para apreciar estos resultados en toda su 
importancia, debe tenerse eu cuenta que los tenedores 
conservan el derecho de realizar la conversión hasta.fin 
de diciembre próximo, con la única diferencia de que 
los que Se han presentado hasta el 5 de octubre último, 
perciben el cupón vencido en junio, y los que se presen­
ten en diciembre, solo percibirán el que vence en este 
último mes. 

Los valores nominales presentados hasta el dia y ya 
convertidos, representan las sumas siguientes: 

En Londres 375.000.000 
En Amsterdam.... 130.000.000 , 
En Madrid. 302.000.000 
En Par í s . . . . . . . . 30.000.000 

• rf—: 1 -

Total ,. 737.000.000 

En vista del gran número, de jóvenes de 20 á 30 anos 
que emigran á Portugal, evadiendo de esta mañera el 
jugarla suerte de quintas, el gobierno ha tomado al­
gunas disposiciones para evitarlo. 

Se va á establecer un colegio de misioneros en Con­
suegra, pueblo de la provincia de Toledo. 

El Sr. Mon, embajador de España en París, ha sido 
acreditado al mismo tiempo como ministro plenipo­
tenciario cerca de la Confederación Suiza, cuya lega­
ción acaba de suprimirse. 

Hasta el viernes último no efe. hizo entrega de la 
redacción é ímpi'enta de Las Novedades,cxí'saa oficinas, 
como es sabido, quedaroii intervenidas por la autoridad 
en 22 de junio del año anterior. 

La emperatriz de los franceses y el príncipe imperial 
hicieron el juevet) último una visita á Fuenterrabía 
acompañados del ministro del Interior y de su servidu-
bre. El príncipe dio un paseo de uiía hora por las calles 
de la ciudad, visitando la iglesia y las calles principales. 
El regreso á San Juan de Luz fué poco íslíz: el piloto 
que dirigía el bote conductor de la emperatriz y del 
príncipe, engañado por la osíüridad, tomo Una falsa di­
rección, y el bote hubo de encallar á algunos metros de 
Ciboure, donde los viajeros desembarcaron. El piloto 
cayó al mar y debió golpearse en las rocas, pues sucum­
bió á las pocas horas, á pesar de los auxilios que sé le 
prodigaron. 

Los periódicos de Vich dan cuenta de los destrozos 
verdaderamente increíbles ocasionados el 25 de setiem­
bre en el valle de Ribas por un terrible huracán. Nadie 
recuerda haber visto cosa semejante. 

En una casa del término de Ventola el torbellino se 
llevó á una mujer y á un jóvea de unos 18 años hijotiu-
yo, trasladándolos de un barranco á Otro, distantes Btuy 
cerca de un kilómetro. La madre se encuentra muy 
mala y el hijo con una pierna rota. Dícesé que en la 
parte de Castellar de Nuch ha habido muchas desgracias 
personales. Kp los pueblos de Pardinas, Caralps, Plano-
fas y otros, todos muy poblados de arbolados, ha cau­
sado daños de 'muellísima ccnsidei'aciüc, arrancando 
robleé muy gruesos, llevándolos epteros de una feieri'aá 
tra, y tronchando casi lodos los demás. Kl arforfoii y el 
maíz lo arrancó casi todo. MuChascasas han quedado sin 
chimeneas ni tejas en los tejados. Ha muerto bastante 
gftnado, y casi todos los bueyes que estaban • paciendo 
en la montaña. Dicen que en Oerdaña ha causado mas 
daño que erl el'vaUo de Ribas. 

Los despachos telegráficos últimamente enviados á 
Madrid por las autoridades y corporación muuioipaV de 
la Habana, solo han ia^ertido en el trayecto ««te toras. 

•:;ía.A .,:.'-.'̂ '! ' 4 ^ 'i-
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No es cierto, según un comunicado que publica La 
Palma de Cádiz , que la compañía trasatlántica haya 
suprimido el servicio de vapores entre Francia, las An­
tillas 7 Méjico. 

£a Época dice ser exactas las siguientes líneas que 
publica un diario de provincias en una carta de Ma­
drid: 

«Asegúrase que en Cádiz se han recibido órdenes 
del gobierno para que algunos presos políticos que ha­
bla en dicha población destinados á Ultramar no se 
embarquen.» 

I ' El comisario general de Oibraltar ha participado que 
queda cerrada la compra de mulos con destino á la es-
pedicion de Abisinia. 

^\ Boletín oficial de las islas Baleares, correspon­
diente al miércoles 2 del corriente contiene el siguien­
te anuncio: 

Qobierno de la provincia de tas Islas Baleares.—Or­
den público.—Los señores alcaldes, fuerza de la guar­
dia civil V empleados del cuerpo de vigilancia pública, 
procederán á averiguar si existe en sus respectivas de­
marcaciones D. Victoriano Ameller 3 Vilademunt, co­
ronel retirado aue ha desaparecido de la ciudad de Ibi-
za; V siendo hanido lo detendrán y pondrán á disposi-
cio ael Excmo. Sr. Capitán general de este distrito que 
lo reclama. Palma 1." de octubre de 1867.—Carlos de 
Pravia. 

En Bl Pabellón Nacional encontramos esta curiosa 
noticia: 

«La superiora del convento de San Pascual de Aran-
juez se ha trasladado á Guadalajara, estableciendo una 
comunidad con religiosas procedentes de aquel conven­
io 7 colegio interno para educación de niñas. En breve 
se abrirán también las clases esternas para los niños po­
bres de la población. Esta nueva comunidad se ha ins­
talado en el convento que fué de los carmelitas descal­
zos.» 

La diputación provincial de León que fué de las pri­
meras que acogieron el pensamiento de organizar la 
guardia rural, ha votado la cantidad suficiente para 
uniformar esta fuerza, que se encuentra ya dispuesta 
7 preparada en aquella provincia para prestar servicio. 

Han llegado á Logroño los señores conde Xiquena 7 
coronel Cotarelo, con la comisión de hacer habilitar los 
cuarteles en que deben situarse los dos batallones de 
infantería 7 un escuadrón de caballería, que formarán 
en adelante la guarnición de aquella plaza. Asi lo dice 
el Español. 

El Sr. D. Julián Pellón 7 Rodríguez ha presentado á 
la sociedad Económica Matritense dos lozanos ejempla­
res de las variedades del sorgo azucarado chino y el de 
Tartaria, cultivadas en las cercanías de Madrid. La so­
ciedad ha nombrado una comisión que busque los me­
dios de estraer los productos de la primera de dichas 
clases, y pasado la segunda á la sección de agricultura 
para que se ocupe de su aclimatación en España. 

El Sr. Coello, escribiente de la comandancia del ar­
senal del Ferrol, acaba de ejecutar una obra que revela 
tanta habilidad como paciencia. Con papel solamente 
ha construido un navio de hélice, del tamaño de cuatro 
decímetros, poco mas ó menos, en el cual no se echa 
menos ni mas el ligero detalle de cuantos constituyen 
la jarcia 7 demás aparejo de una embarcación de aque­
lla clase. El casco 7 arboladura están perfectamente 
ejecutados, al estremo de creerse i primera vista que es-
tan hechos con madera. 

Ha salido del Astillero de la Grana concluida su ca­
rena y aforro^ la fragata mercante Paloma de Cantábri» 
que t i i emprender viajeil* América del Sor. A ette 

buque se le hallaron sus fondos 7 maderas en un esta­
do tan escelente como el día que se han colocado. 

Con profundo sentimiento tenemos que anunciar que 
el conocido escritor D. Javier de Ramírez ha perdido la 
razón. La gravedad de su estado ha hecho necesario 
que se le conduzca al Hospital General, desde donde se 

Eiensa trasladarlo al manicomio de San firaudilio del 
lobregat, modelo de los establecimientos de eetaelase. 

Javier de Ramírez era pobre, pero sus compañeros de 
letras, con una generosidad propia de corazones nobles, 
se hian encargado de hacer lo mas llevadera posible la 
triste situación que atraviesa. 

Quiera Dios enviarle un pronto 7 completo alivio. 

El día 2 del mes actual, á las 9 7 35 minutos de la 
mañana, se sintió en Lisboa un fuerte temblor de 
tierra. • 

Parece que dentro de breves días se hará por el go­
bierno civil de esta provincia un empadronamiento ge­
neral de los veciuos de esta con arreglo á lo dispuesto 
en la 107 vigente de orden público. 

Han sido indultados de la pena de muerte á que ha­
bían sido condenados por el consejo de guerra de Var-
lencia, los individuos de la facción de Montoliu, que 
fueron aprehendidos hacepoco con la« armas en la mano. 
Así lo dice un periódico de Valencia. 

En la provincia de Oviedo no se ha podido cubrir el 
cupo del ultimo sorteo, á pesar de haber acudido á los 
mozos de segunda edad. 

El Sr. Adriaensens, que hace pocos meses fué dea-
tinado á Cuba interinamente con el objeto de que plan­
teara el nuevo sistema tributario, debe venir en breve á 
encargarse de su plaza en el ministerio de Ultramar. 

Después de una larga ausencia de la corte, hemos 
tenido el gusto, de ver á nuestro amigo 7 distinguido 
escritor D. Manuel Llano y Pezsi, completmoente res­
tablecido de sus dolencias, que le han obligado i tomar 
repetidos baños 7 vivir durante muchos meses en el 
campo. , 

Celebramos el restablecimieato del Sr. Llano, 7 le 
damos la bien venida. 

Leemos en IM Correspondencia: 
«Parece que uno de los primeros proyectos que se 

llevarán á las Cortes, cuando estas lleguen'á reunirse, 
será el de empleados públicos, cuyas bases, como es sa­
bido, se confiaron á una comisión nombrada ad koc. 
Según nuestras noticias, el ponente de esta comisión es 
el Sr. D. Pió de la Sota 7 lleva bastante adelantado su 
trabajo que habrá de examinar y aprobar después la 
comisión ypasar al Consejo 7 por último á las Cortes.» 

Dentro de pocos dias pasará al puerto de Cartagena 
la fragata Numancia paralas reparaciones 7 limpia que 
le son necesarias. 

El pueblo de las Heras, provincia de Guadalajara, 
ha sido aniquilado por un incendio que ha durado dos 
dias; 25 casas 7 9 pajares han sido pasto de las llamas. 
Los desgraciados habitantes del pueblo se han refugia­
do en su mayor parte en los caserfos inmediatos. 

Un voraz ineendio consumió el domingo último la 
gran fábrica de papel de Rascafria. El fuego se notó á 
fas cuatro de la mañana del mismo día, y adquirió tales 
proporciopes, que fué imposible estingnirlo. Solo ha 
quedado de tan magnífica fábrica, el departamento desr 
tmado á administración. Es de sentir este accidente que 
priva de trabajo temporalmente á gran n¿mero de ope­
rarios. 

Según ooticúas de La C?0rr«ri>(MirftfMi«, ¿«aregiMa--
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do á España algunos de los emigrados comprometidos 
eñ los últimos acontecimientos que se han acogido al 
indulto. 

ElSr. Madoz, que, como ea sabido, se habia trasla­
dado desde Ceuta á San Jloque, llegará el domingo á 
Madrid. 

Parece que todavía no se ha recibido el parte oficial 
de la muerte del general Manzano; por esta circuns­
tancia no ha podido publicarse aun el nombramiento de 
BQ sucesor. 

En vista de las repetidas y frecuentes falsificaciones 
de billetes de Banco de Barcelona, descubiertas última­
mente, la administración de aquel establecimiento, sin 
esperar los nuevos billetes que hace meses se están pre­
parando, y que cuenta emitir dentro de breve tiempo, 
ha acordaao retirar desde luego de la circulación los de 
cincuenta duros ydedoscientosduros, á cuyo efecto in­
vita á los tenedores de los mismos & que se sirvan pre­
sentarlos al cobro. 

Leemos en un periódico de esta corte: 
«Varios diarios italianos creen saber que un buque 

de guerra español, llevando á bordo tropas de desem­
barco, sé ha unido en Civitta-vecehiá con el buque 
flanees qtt|S se halla allí de estación. 

Creemos la noticia inexacta. El i'mico buque de 
guerra que hay én Civitta-Vecchia, que nosotros sepa­
mos, es el Vulcano, y ese hace mucho tiempo que se 
halla allí.» . 

El capitán general de marina del departamento de 
Cádiz, obsequió el martes con una comida & los Jefes y 
oficiales de la fragata Â jíMdWCTtf. „ „ ^ , . , 

E\ segundo jefe de dicho buque Sr. Barreda ha sid» 
r^cibi^oiiti él Puerto de Santa María, su patria, con el 
nii^^or eÜtuBlalBriio. 

Han protestado contra el manifiesto de D. Juan 
Prim, loa jefes y oficiales del regimiento de Bailen, del 
batallón de cazadores de Tarifa, de la comandancia de 
carabineros de Cádiz, ̂  de la comisión de reserva de la 
provincia de Zaragoza. 

A continuación insertamos una curiosa nota de los 

Productos que han alcanzado las aduanas españolas 
urante los cuatro últimos reinados, presentando tam­

bién el que ofrecían en tiempo de Carlos II, para que 
puedan apreciarse las alternativas que en tan largo pe­
ríodo ha sufrido una de las¡[rentas mas importantes del 
Estado: 

RBNTA8 DK ADUANAS. 
EpooaB. Producto liquido. 

Carlos II 3.000.000 
Carlos III. 150.000.000 
Carlos IV. 82.000.000 
Femando Vil. 90.000.000 
Isabel II 203.000.000 
Si se hiciese la reforma arancelaria que vienen re­

clamando la industria y el comercio, los 203 millones 
porque figura esa renta se triplicariau. 

La PoUtica dá cuenta en estos términos de la noti­
cia del falleoimi^nto del general Manzano: 

«Los periódicos de Barcelona publican un despacho 
telegráfico fechado el 27 en Madrid, en que se dá la tris­
te noticia del fallecimiento del general Manzano, capi­
tán general de la isla de Cuba. 

Hace días sabíamos y sabia todo el mundo en Ma­
drid este desgraciado suceso; pero consideraciones de 
diversa especie nos han aconsejado no Contribuir á su 
publicidad. . , 

Hoy, que la sensible noticia no admito ya duda, que 
el telégrafo puesto bajo la inspección del gobierno la na 

brá á estas horas hecho pública por tuda España, cree­
mos no puede haber ya inconveniente alguno en decir 
lo que todo el mundo sabe.» 

Tampoco creemos, por nuestra parte, que nO habrá 
inconveniente en añadir, pues lo sabe todo el mundo, 
que el general Lersnndi parece ser el destinado á des­
empeñar el mando superior de Cuba. 

E/ Comercio de Cádiz, se lamenta amargamente de 
que la fragata Numancia permanezca aun incomunicada 
con el puerto en virtud del rigor de nuestras leyes sani­
tarias, á pesar que su tripulación ha llegado en eseelea-
te estadode salud. Para formar contraste con esta deter­
minación,el diario moderado cita la franca acogida que 
la NumaMcia halló en Taity , Manila, Batavia, Cabo de 
Buena Esperanza, Santa Elena y Rio-Janeiro á pesar de 
que al llegará todos aquellos puntos, su tripulación iba 
atacada unas veces de escorbuto y otras de viruelas. El 
contraste es en efecto muy sensible y digno de lamentar. 

W Brigantino, periódico que se publioa en el Ferrol, 
insiste en pedir á la municipalidad que cuanto antes se 
edifique un cementerio para protestantes. 

REVISTA EXTRANJERA, 

Uno de los mas graves síntomas de guerra que se han 
observado estos últimos'dias en Francia, es el discurso 
que al inaugurar un camino de hierro de Autun, ha 
pronunciado M- Sphneider, presidente del Cuerpo legis­
lativo: íMu^ imprudente seria, ha dicho, el qiie sbñas^ 
no ya en atentar á la seguridad de la Francia, pero ni éí-
quiera á las susceptibilidades legitimas de su hodor na­
cional.» . 

Estas palabras tienen grandísima importancia: 
M. Schneider es hombre de gran circunspección y pru­
dencia, y no se hubiera determinado á decirlas si no 
creyese que eran la espresion del sentimiento de la ma­
yoría de la Cámara, y quizás el reflejo del pensamiento 
imperial. M. Schneider es además presidente de las so­
ciedades carboníferas y de las grandes ferrerias del 
Creuíot y uno de Ibs mas ricos industriales de Francia, 
y por tanto uno de los mas aiitorizados representantes 
de la industria francesa. 

En un incendio ocurrido en Francfort-sur-le-Mein, 
se ha quemado completamente el magnífico' órgano de 
la catedral. El organista Grossmanü, que por espacio de 
tantos años habia hecho admirar las bellezas dé aquel 

f randioso instrumento, con el talento superior .y la ha-
ilidad que le distinguía para tocar el órgano, habia 

muerto el dia anterior. 
La última vez que el instrumento sonó, fué en los 

funerales delque tanto tiempo habia sido su buen ami­
go (permítasenos la palabra). Pocas horas después el 
fue¿o lo habia destruido, 

Cualquiera diria due no habia qüeíido sobrevívirle, 
y que él mismo se habia arrojado á las llanías, ' 

Algunos periódicos extranjeros anuncian la apari 
cion en el mundo filarmónico de un tenor lláiriado 
M. Tilleborn, que aseguran es una maravilla." '; 

Buena falta hace. 
Ha cantado ya en el teatro de Varsovia y há sido 

muy aplaudido. 

En vista del precio escesivo que ha toniado «Ipanl 
en Fralicia T particularmente én París, el emperador 
ha ordenado que continúe pagándose á los empleados 
de su casa el sobresueldoque les habia asignado mien­
tras durara la Exposidon. 

Acaba de morir én París el célebre doctor Luis Ve-
toa, i ÍA édftd de tnacníj^ j . au^ve. aflaté El ¿«xf^eto ún, 
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SU respetable fortuna es su sobrino, M. Leroj la Durie, 
almacenista de tabacos establecido en el boulevard 
Beaumarchais. 

El hevant-Herald publica noticias de Abisinia con­
tenidas eu una carta del representante de la casa de 
comercio de Juan Kosaíca. Ni el arzobispo cofto de Abi­
sinia, ni ninguno de los prisioneros europeos habian 
sido puestos eu libertad. Una parte considerable del 
ejército del emperador Teodoro se habia pasado á su 
enemigo el rey de Goghiam, habiendo perdido aquel 
mucbos pueblos de los que antes babia conquistado. El 
emperador habia descubierto además una estensa cons­
piración contra él. El foco de esta conspiración estaba 
en los pueblos de Onanes y de Korras, que ha mandado 
quemar, destruyendo cuarenta y seis iglesias en que ce­
lebraban sus reuniones los rebeldes. A los principales 
conspiradores los encerró en una casa, que incendió en 
seguida, pereciendo todos en medio de las llamas. Ge­
neralmente se cree que Teodoro concluirá por triunfar 
de todos sus enemigos. El emperador reside actual­
mente en Tamor Eamour, inspeccionando personalmen­
te la fabricación de cañones de bronce, de los que po­
see ya un numero considerable. 

Hé aquí lo» detalles de los desórdenes ocurridos en 
Florencia en los dias 24, 25 y 26 de setiembre con mo­
tivo de la prisión de Garibaldi: 

A cosa de las siete de la noche del 24, se formaron 

f nipos en diversos puntos de la ciudad, gtupos que se 
irigieron unos hacia el ministerio del Interior y otros 

hacia el Palacio Viejo y el palacio Pitti, residencia del 
rey. Al frente de cada uno de estos grupos iban algunos 
hombres armados con fusiles. En el palacio de la Sig-
noría algunos lóvenes se arrojaron sobre la guardia que 
pertenecía á la milicia nacional, desarmaron algunos 
do BUS individuos y dispararon un tiro contra el oficial, 
que fué herido en el brazo. En el palacio Pitti desarma­
ron igualmente á los guardias, y trataron de saquear 
cerca de este palacio la tienda de un armero, pero uo lo 
consiguieron. Sin embargo, fueron mas afortunados en 
Itt CálU de los Martelli. 

Varios diputados de la izquierda tuvieron una reu­
nión, eu la.cual se decidió dirigir una comunicación al 
presidente de la Cámara para que enviara una protesta 
al gobierno por ser Garibaldi diputado. Esta comuni­
cación cuyo texto conocen nuestros lectores, fué fir­
mada por los veinte j seis diputados que se hallaban 
presentes en Florencia. 

Un grupo, á cuya cabeza iba un hombre armado de 
un sable, se dirigió á la plaza de Santo Spirito, y arrojó 
un gran número de piedras contra las ventanas del pa­
lacio Guadagni, en el que vive el Sr. Ratazzi. 

• Habiendo circulado el rumor de que el ministro no 
estaba en su casa, sino en las oficinas del telégrafo, los 
amotinados volvieron por la calle de Calzajoli, y se dis-
perSitron momentáneamente al encontrar una partida de 
caballerfá, para volver á reunirse en seguida delante del 
ministerio del Interior, donde habia ya tropa de linea. 

Ha sido un milagro que el Sr. Ratazzi, que se halla­
ba solo en las calles de Florencia, no se hubiei-a encon­
trado con los perturbadores. Según su costumbre, se di­
rigía desde el ministerio del Interior (palacio Riccardi) 
á 8u casa, situada al otro lado del Arno, en la plaza de 
Santo Spirito. Habiéndole dicho que estaba cercada, se 
dirigió hacia el palacio Real de Pitti, pero habiendo en­
contrado algunos amotinados, regresó al palacio Ric­
cardi que estaba ya defendido por la tropa. 

Entre tanto procuraban forzar las puertas de la cues­
tura j del telégrafo, cuyas oficinas se encuentran en la 
parte posterior del palacio Riccardi, é invadían la tien­
da del armero Lacroix eu la calle de los Conti, de la cual 
sacaron todas las armas, hasta las de lujo. 

Los gritos eran innumerables, pero dominaban á 
todos los demás los de viva Garibaldi acompañados de 
asctenazae contra el presidente del Consejo, haciéndose 
qir^n «I tumu|t(^, todos loŝ  dialectos, d« l;i paninaula j 

• , Váriaa Tboel extranjeras. 

Una lluvia copiosa puso término á estos hechos de­
plorables, que desgraciadamente, dieron lugar á episo­
dios sangrientos que hubieran sido mas numerosos á 
haber estado armados los garibaldinos,^ero por la ma­
ñana habian sido ocupados en la estación trece cajones 
que contenían fusiles, rewolvers, sablea y bayonetas. 

En la noche del 25 hubo también tumulto , pero en 
un solo punto, en la calle de Maggio, delante del Esta­
do Mayor de la guardia nacional, ^onde se dieron algu­
nos bayonetazos. 

El periódico oficial dic^: «Esta noche ha partido & la 
una de la magrugada para Turin en un tren especial un 
personaje importante.» 

El rey hania llegado ayer. ¿Regresó acaso por la 
noche? 

El 26 á las cuatro una columna de bersaglierí de unos 
doscientos hombres ocupó el patio interior del palacio 
de la Signoría, donde la guardia nacional conserva su 
cuerpo de guardia habitual. 

Toda la guarnición de Florencia ha estado sobre las 
armas en sus cuarteles. 

La Patrie sale á la defensa de los que acusan de dé­
bil al gabinete de Florencia por haber tratado con de­
masiada consideración á Garibaldi. Con este motivo 
dice que la situación del ministerio Ratazii era graví­
sima, pues mientras por una part^ le pbligaban sus 
compromisos á impedir la tentativa garibaldina, por 
otra debia evitar las recriminaciones apasionadas de los 
amigos del jefe revolucionario que componen una ¿ran 
parte de la Cámara popular. 

El partido popular de Wurtemberg celebró el dia 29 
un numeroso meeting rechazando los tratados celebra­
dos en Prusia. La Asamblea aprobó, un voto de descon­
fianza contra M. Varnbuhler, desaprobó la nueVá ley 
sobre el servicio militar, el aumento de los impuestos, 
y en fin, acordó pedir la convocación de una Asamblea 
nacional constituyente, según la ley de 1.° de inlio 
de 1849. . . . 

La prensa francesa se regocija al. ver e^tas protestas 
de la opinión de algunos de los Estados del Sur, p^ro 
no falta quien cree que esto se debe á los maíwjos de 
Austria, hábilmente aconsejada por el gobieroo francés. 

Por la vía de Lisboa se han recibido noticias del 
ejército brasileño. Parece que se ha fortificado en la iz­
quierda de Husmaita y puertos, y que la escuadra ha 
bombardeado la ciudaíd del mismo nombre y la Curu-
pati. 

El Movimiento, periódico garibaldino, publica la si­
guiente carta que confirma lo que con referencia á uno 
de nuestros corresponsales dijimos de que Garibaldi no 
habia querido comprometerse á abandonar sus pro­
yectos: 

^Oénova 27 de setiembre.—En la ciudadela de Ale­
jandría se me ha ofrecido dejarme marchar libremente 
á Caprera y sin condiciones. Para evitar toda clase de 
dudas, suplico á V. haga publicar esta deélaraeion.— 
JoB¿ Garibaldi.» 

El dia 29 se inauguró en Florencia el Congreso in­
ternacional de estadística para el cual ha hecho gran­
des preparativos al gobierno italiano. 

En el mismo dia celebraron su primera reunión ios 
delegados de los bancos italianos para ocuparse de la 
negociación de los títulos que el gobierno va aponer 
en circulación. • 

La. Gacela de Francia, defensora entusiasta de la in­
tegridad del poder temporal del Papa, insiste en la 
creencia de que todo lo que ha pasado eh Italia reden-
temente. es una pura comedia, cuyo escenario ha Sido 
preparado de antemano. Segun̂  el citado peritjdico, Ga­
ribaldi se ha dejado prender para jalir dtí la sitnaéicín 
«UbahizoBa eu< qtie sé encoatníro con Vos ô KO r̂osbB 
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alistamientos hechos por su drden. Por lo demás, aña­
de, si (Hribaldt proy«otaba el destronamiento del Papa, 
quitándole el resto Jel territorio que le ha quedado por 
medio de la revolución, el gobierno italiano desea lo 
Bíismo, y & ello encamina sus esfuerzos esgrimiendo la 
astucia, el fraude y el dolo, que son sus armas favo­
ritas. 

Según telegramas de Roma, anteayer penetraron por 
Aqiiapendeiite unos cien hombres, al parecer garibal-
dinós, armadas únicamente de palos, y viendo que nada 
consefeuian con su presencia, y que se hallaban en pe­
ligro de cáfer en manos de las tropas pontificias, repa­
saron la frontera. 

< jBe ha constitoido en Yiena xmclub de miembros del 
Reicnsiath, con el nombre de Club de los liberales. Las 
bases principales de su programa son la igualdad de las 
contribuciones en todos los paises, incluso Hungría; la 
creación de ün ministerio particular para las provin­
cias representadas en el Reichrath, adopción de una 
Ooostitucion eminentemente liberal y abolición del Con 
cordato. 

A la Oaetla piantontesaoBotihen desde Florencia que 
el gobierno ha dirigido una circular á súB representan­
tes en el extranjero para que llamen la atención de los 
gabinetes de Europa sobre la necesidad de resolver la 
cuestión romana. En esta circular se hace ver la opir 
nion del pais, así como la situación embarazosa en que 
se halk el gobierno entre sus deberes y la voluntad <iel 
pueblo, por consecuencia de la convención de setiem­
bre. . • 

M'hom;ofl dé dar crédito á las noticias publicadaé por 
ÍI#üboa periódtcós de Francia en Au última hora, deCi-
didaménW'los garibaldínos han empezado sus operacio 
tiw en los Estados Pontificios. Dícese que los insurgen­
tes han cogido prisioneros á cuarenta gendarmes en 
Aguapendente: que en Viterbo han pedido raciones y di­
nero: que han tenido algunos choques con las tropas del 
Papa, y por último, que reina una gran agitación en la 
provincia de Canino. 

Hé aqúl los partes telegráficas de la .^^««a'a Havas 
qiie connrinan estos hechos: 

plore»cidl.'' de octMbre.—C&rtas de Roma del 30 de 
setiembre aseguran que algunos insui'gentes recorren 
los pueblos de la provincia de Viterbo por el lado de 
San Sléfano. Son perseguidos por las tropas pontificias. 

Jfloreiwid 1.* de éctwbre.—ia Opinión ha recibido de 
la frontera las noticias siguientes; «Algunas bandas de 
insurgentes han aparecido en la provincia de Viterbo. 
En Aquapendente una fuerza de aO hombres ha cerca­
do el cuartel en donde se hallaban encerrados 40 gen-
danae^i Boina gran agitación en Viterbo.» 

JíoflWí 1.̂  de oetitbi^.-^Dioft el Diario de Boma: «Nue­
vas bandas de insurgentes han atravesado la frontera 
por Anampendento y otros puntos de la provincia de Vi­
terbo: Han pedido víveres y dinero. En Canino ha sido 
encontrada otra banda por las tropas del Papa, pero se 
ha dispersado. Han sido hechos prisioneros algunos ga-
ribaldinos en otros pueblos. Hay que lamentar varios 
muertos. Viterbo y la provincia en completa tranquir 
lidad.» 

Kn la éesion d»l I.* de oetubre el Reichstag del Par­
lamento del Nortei ha rechazado el proyecto de crear 
limosneros oatólicos en la marina federal. 

HiiñíernlinadO satisfactoriamente las dificultades á 

3u« babia dado luietir la sustracion d« ciertos papeles 
el equipaje del cónsul noíte-americano en Creta. El 

eoíníSark), turco ha recibido <5rden de su gobierno para 
¿ar iiáplias esplitetciones. 

garibaldino anunciado hace algunos dias antes. La con­
currencia era inmensa. Asistieron á él Mad. Chambers, 
mujer del coronel del mismo nombre que ha servido á 
las órdenes de Oaribaldi y Ricoiotti Garibaldi. Dirigién­
dose éste á la concurrencia, dijo: «hov es el aniveraaxio 
de la batalla de Volturno que dio Ñapóles á Italia. Mi 
padre ha dicho muchas veces que la victoria de este día 
se debia i la Inglaterra, y que sin esta no hubiera po­
dido realizar su obra.» 

El neeling adoptó en seguida una resolución decla­
rando que la prisión Je Garibaldi era una violación de 
los privilegios parlamentarios. 

La república de Liberia, Estado situado en las cos­
tas de Guinea y compuesto de negros libertos, proce­
dentes de los Estados-Unidos y de las colonias inglesas, 
tuvo ayer el honor de firmar, por medio de su repre­
sentante en Londres, un tratado de amistad, de comer­
cio y de navegación con S. M. I. el emperador de Aus­
tria, tratado suscrito en nombre de este potentado por 
sü enibajadór cerca déla reina Victoria. Este tratado es 
el decimoquinto que Liberia celebra con potencias de 
nuestro continente y de América, 

Si nuestra memoria no es infiel, hace poco mas de 
ún afio, el mismo representante hizo gestiones en el 
mismo sentido cerca de nuestro gobierno, gestiones que 
por lo visto no han dado resultado alguno. 

Sensible es que teniendo á Fernando Póo tan cerca 
de esta república, cada vez mas ñoreCiente, no se haya 
procurado estíechar sus relaciones por medio de un 
tratado de comercio bajo las bases de una amplia li­
bertad, única manera de dar importancia á nuestra co­
lonia. 

Bn la sesión del Reichstag del dia 18 se presentaron 
cuatro proyectos de ley y un convenio remitidos por el 
canciller del reino. 

El convenio se refiere á la continuación de la unión 
aduanera, respecto al cual el presidente dejó en la Cá­
mara la libertad de no discutirlo hasta que estuviese 
impreso. El proyecto de mas importancia es el presu­
puesto federal para 1868, acerca del cual y después de 
largos debates se acordó que fuera previamente exami­
nado. 

Él presupuesto de gastoé se fija fen 73.158.243 escu­
dos, á saber: 69.001.184 escudos para los gastos Ordina­
rios, y 3.157.059 escudos para los gastos estraordlnarios. 
Entre tos gastos corrientes hay 66,417.573 escudos para 
el ejército, 2.340.603 para la marina, 152.000 para los 
consulados federales, 70.550 para la cancilleria de la 
Dieta, y 30.458 para la Reichstag. De los gastos estraor-
dinaríos se calculan 55.000 escudos para los consulados 
federales, 138.683 para la administración de correos, 
275,000 para la administración de telégrafos, y 2.628.376 
para la marina. 

Los ingresos generales se componen de los produc- -
tos procedentes de aduanas y consumos, y de la parte 
cuotativa pagada por los Estados federales qu^ no figu­
ran en la unión aduanera. Esos productos ascienden á 
4.719.210 escudos; la parte cuotativa que han de pagar 
Prusia, Lanenburgo, Meklemburgo, Oldemburgo, f u-
beck. Brema y Hamburgo asciende á 2.296.570 escudos. 
La caja de correos y telégrafos dá un sobrante de 
2.831.996 escudos; de suerte que el total de productos 
disponibles es de 52i.320.676 escudos. Faltan á cubrir 
19.837.567 esci/Qos, de los cuales pagará la í^rusia 
16.873.a50, la Sajonia 1.541:490, y los demás veinte Es­
tados confederados 1.422.772. En cuanto al proyecto de 
ley sobre pasaportes, la Cámara ha acordado resolverlo 
en pleno. Los proyectos de lejr sobre correos y sobre la 
sal serán sometidos á una comisión especial. 

apenas tendido el cable submarino entre PUsencia 
(Terranova) y la colonia de San Pedro y Miguelon, co­
munica una terrible catástrofe. El 16 de setiembre alas 
ocho dé la noche fué devorada por un incendio grao 
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parte de la ciudad de San Pedro, causando como es 
consiguiente enormes pérdidas. 

Pueden deducirse cuáles serán las intenciones del 
gobierno italiano en lo que se refiere á Roma por el si­
guiente hecho: 

«El síndico de Florencia, con motivo de los des<5rde-
ues ocurridos eu aquella capital, dirigió al pueblo una 
alocución en la que se leian estas palabras : Gn tanto 
que Florencia es la residencia del gobierno tiene para 
con Italia el deber de ser la primera salvaguardia de la-
ley.» 

Al dia siguiente, M. Ratazzi contestaba q/lcialmenie 
al síndico dii^ole las gracias por esta patrio tica alocu­
ción. 

£1 manifiesto de Prim inspira á la Opinión nacional 
de Florencia las reflexiones siguientes: 

«No se trata d« saber si el soldado de los Castillejos 
está dotado de valor: esto es evideute. Lo que conviene 
averiguar es cuál es el objeto que se propone agitando 
la España. 

Si se trata solo de sustituir á Narvaez ó á O'Donnell 
con Espartero 6 Prim, el conde de Reus baria muy bien 
en permanecer tranquilo. Nosotros sentimos que en su 
manifiesto no haya esplioado con más claridad, qué en-1 
tiende por las aspiraciones del partido liberal.» I 

Empieza á hablarse en París de la próxima legisla­
tura, que, según se supone, ha de abrirse del 15 al 25 
de noviembre. Preténdese que no habrá discurso del 
trono, que las circunstancias son demasiado delicadas 
y candentes para que el emperador aborde el examen 
de la situación, y que absteniéndose de hablar quitará 
á la oposición pretestos para hacer cargos. Mas parece 
difípifque el jefe del Estado guarde silencio en vista de 
las complicaciünes que tieneu á todos alarmados, y los 
intereses para los que es mortal una incertidümbre pro­
longada, reclaman aclaraciones con tal insistencia, que 
sera imposible no atenderlps en algún modo. 

En el último despacho dirigido por M. Seward al 
gobierno británico sobre la cuestión del Alabama, des­
entendiéndose el ministro norte americano de las pro­
posiciones de lord Stanley para que un arbitraje decida 
si el gobierno inglés es o no responsable de los perjui­
cios causados por el célebre corsario, reproduce su pri­
mitiva prietensíon de que el tribunal arbitral juzgue el 
acto político dé haber recouocido este gobierno como 
beligerante al de los confederados, y sin detenerse á 
discutir los términos de acomodamiento y transacción 
espuestos por lord Stanley, enumera los buques captu­
rados ó destruidos por los cruceros de los rebeldes del 
Sur, suma el importó de las pérdidas por ellos ocasiona­
dos, y pide perentoriamente su liquidación, dando cla­
ramente á entender que si fuese negada el gobierno 
americano sabrá usar de represalias. . 

Veinticinco obispos y arzobispos reunidos en Viena 
fian dirigido al emperador una exposición exponiendo 
el origen histórico y la necesidad del Concordato; de-
feijdiendo la legislación austríaca de los ataques que se 
1« dirigen por ser intolerante con los cristianos no ca­
tólicos, y censurando y rechazando las ideas de todos 
los partidos que combaten el matrimonio cristiano y la 
escuela católica. Los firmantes de la exposición ponen 
tan santa causa bajo la protección del eiuperadpr. 

Menotti Garíbaldi, Acerbi, coronel garibaldino, 
Mátto, Oancio y otros, son los que están en la frontera 
pontiflcia á la cabeza de 300 voluntarios y con 60.000 
francos, esperando que los romanos inicien la revolu­
ción para marchar en su auxilio. Sin embargo, los ro­
manos, en vez de provocar una insurrección, se pasea­
ban por las calles de la ciudad el dia 30 gritando: | Viva 
al Papa-rayl 

Bl Iru-rac-baí de ayer publica la interesante corres^ 
pondencia de Biarritz que a continuación insertamos, j 
sobre la cual llamamos la atención de nuestros lec­
tores: 

«Biarriíz, 3 de octubre.—Querido director: puedo 
comunicar á V. noticias frescas y auténticas. 

Lo de Italia revienta. £1 golpe de autoridad de Asi-
nalunga ha conmovido á Italia. El gabinete italiano se 
ye empujado á Roma por la opinión. 

Napoleo» que mide la trascendencia de esta conmor 
cion, ha amenazado coii enviar 15.000 franceses á Roma. 

£1 gabinete Rattazzi, acosado por todos lados, ha 
contestado que si esos 15.000 hombres se ponen en mar­
cha, antes de que pisen las playas pontificias habrá 
metido 50.000 italianos en Roma: (jue el torrente uni­
tario es irresistible ya, .y la revisión del convenio de 
setiembre forzosa. El Papa por su parte declara que si 
se toca al convenció, en el mismo momento abandona i 
Roma. 

Esto es oficial y posiiivo. 
Otra noticia, no oficial, pero de muy butna fuente, 

como si dijéramos en las Tulleríss. £1 emperador acaba 
de recibir una carta autógrafa de Víctor Manuel en lá 
que sustancialmeute le dice: 

«Esto es insostenible ya; la opinión me arrastra á 
Roma: no puedo resistir un momento mas porque juego 
mi corona; allá voy.» 

Napoleón, pues, se retuerce entre las mallas de los 
sucesos sin saber por donde salir, comprendiendo tan 
solo que ha llegado la hora de jugar el todo por el todo. 

Aquí están los ministros Lavalette y Moustier; esta 
noche se espera á Rouher; llamados por el emperador. 
Mañana ha de salir algo de este Consejo in eatremis. 

ün detalle significativo. 
Esta, tarde se paseaba en Biarritz el caballero Nigra 

con el conde de Goltz del brazo, á la vista del empera­
dor como para decirle: «¡Ten en cuenta que somos 
dos! » 

La prensa liberal franceses, y sobre todo La Liberté, 
como Y, habrá visto, descargan golpe tras golpe sobre 
la abatida cabeza del emperador. , 

La vida que h^ce en la villa Eugenia contribuye á 
oscurecer mas y mas el sombrío cuadro que tenemos á 
la vista: lo.s emperadores, encerrados en sus alojamien­
tos no reciben á nadie: salen solos j de noche. No hay 
bailes y recepciones, que eran casi diarios el año pasa­
do. La villa Eugenia proyecta hoy una sombría triste­
za que infunde pavor al ánimo,—X» 

El cuerpo diplomático acreditado en Roma, se ha 
apresurado á felicitar á Pío IX por la abortada tentati­
va garibaldina. El ministro de Prusia, sin embargo, se 
ha abstenido de asociarse á sus colegas. 

Nuestro corresponsal de París DOS dice que el sábado 
circuló en la Bolsa la grave noticia de que A emperador 
había experimentado un acceso de demencia en Biar­
ritz. , ! 

Esta noticia, que ha producido una gran sensacioB, 
tiene por origen la siguiente causa. 

Haoiendo sufrido el emperador un fuerte ataque de 
la eni«rmedad que padece ordinariamente, la cual le 
priva algunos momentos de la razón, en el momento 
que conterenciaba con un ministro plenipotenciario BO-
bre una cuestión grave, se le escaparon algunas frases 
durante la conversación que no tenían Telacion con el 
asunto que se trataba. £1 ministro salió de la cámara 
extraordinariamente alarmado del estado de la razón 
de 8. M. I.; y la noticia corría de boca en boca tomando 
proporciones exageradas. 

La verdad del caso es, que la salud del emperador 
inspira graves temores, y esto hace que el mundo bursá­
til de París se encuentre preocupado. 

Suponemos (][ue esta noticia, grave y todo como es, 
no tiene mas objeto que producir una baja ep 16̂  fondos 

5úblicos, pues los bolsistas no reparan en nada contal 
» repisar BUB propdsitosí ala esabargo, I» reproduci-
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moa para que nuestros lectores no ignoren ninguno de 
tos rumores que circulan en París, y que revelan el es­
tado de agitación de los ánimos. 

Kl alto clero de Hungría que no participa dé las ideas 
del clero cisleithano, en lo que se refiere al Concordato 
austríaco, se halla dispuesto á tomar la iniciativa en las 
reformas que considera necesarias para la administra­
ción de lo temporal. En su contestación al ministro de 
los Cultos, el principe primado ha manifestado que está 
completamente de acuerdo con el gobierno en el pro­
vecto de hacer intervenir al elemento laico en las escue­
las y en los asuntos de las escuelas, prometiendo con­
sultar la opinión de los demás prelados húngaros cuan­
do las sesiones de la Dieta los reúna en Pestn. 

Asegurábase el sábado último en Florencia que si la 
insurrección romana llega á vencer á las tropas ponti­
ficias, el ejército de observación italiano ocuparía in­
mediatamente las provincias romanas, esceptuando á 
Roma y Oivita-Vechia. El gobierno francés, al decir de 
la Correspondencia italiana, ha declarado que no se 
Opondrá a esta ocupación parcial. 

La agitación contra el Concordato es cada vez mayor 
eb Austria. Pronto no quedará ya una población que no 
haya «cóiMado dirigir tina exposición a los poderes pú­
blicos pidiendo la abolición de este tratado que dificulta 
el desenvolvimiento moral é intelectual de aquellos 
pueblos. Oréese que el gobierno se verá obligado á se­
guir la corriente de la opinión pública, pero que tratará 
de evitar una ruptura violenta con Roma. 

Tratan de establecer en Luxemburgo y en el mismo 
cuíjrtel que han ocupado los soldados prusianos, una 
ujiiversidad católica alemana. 

La suma que M. S|9ward reclama del gobierno In~ 

Í;léB como indemnización de las pérdidas causadas por 
os corsarios Álabama, Plondaj Oeorgü, armados en los 

puertos de Inglaterra, es-de 200.000,000 de reales; pero 
la nota diplomática no está concebida en términos tan 
duros como se había supuesto. 

Bn el acto de sustituir el-pabellón prusiano con el 
federal para la marina de la Alemania del Norte, el ca 
pitan Werner ha pronuuciado en Dantzig una signifi­
cativa alocución a las tropas de la marina, diciendo 
que esperimentaba cierta tristeza al ver desaparecer el 
antiguo pabellón bajo el cual la joven marina prusiana 
ha recibido, su bautismo de sangre. «Pero por otro lado, 
afiadió, nuestros pechos se dilatan pensando en el año 
glorioso de 1866. Las esperanzaá de todo patriota, un 
imperio único alemán, han llegado á ser una verdad. El 
que preside los destinos del mundo, ha elegido á nues­
tro r<v A r̂oe para realizar esta grande obra. El nuevo 
pabellón llevará la noticia á los pueblos lejanos de que 
se ha constituido un nuevo imperio qv,e lleve el nombre 
de Alemaniar, \xú imperio de paz, es verdad, pero que 
tiene la firme voluntad y el poder necesario para evitar 
que nadie la perturbe. El color rojo que se ha añadido 
¿nuestro pabellón significa la sangre que ha corrido 
sobre los campos de Bohemia; él nos enseñará también 
á vencer como nuestros hermanos.» 

Estas palabras pueden servir de medida para cono­
cer el espíritu que reina en la marina prusiana, confor­
me en un todo con el manifestado por el ejército. 

Las noticias de Creta recibidas por conducto griego 
alcanzan al 30 de setiembre y aseguran que la Asam­
blea nacional de aquella isla ha rechazado las proposi­
ciones de la sublime Puerta, comunicando su resolu­
ción á los cónsules extranjeros. 

La Asamblea ha declarado bloqueadas todas las 
costas ocupadas por los turcos. L^ insurrección ha to­
mado nuevo incremento. El virey de Egipto vá á man­

dar 6.000 hombres de su ejército i pesar de la oposición 
de Omar-Pacha. 

En Eí Movimiento de Florencia leemos lo siguiente: 
«Las ciudades de Talentano y de Ischia se nan su­

blevado espontáneamente, sin ninguna intervención de 
las bandas armaaaa, y se están organizando para resis­
tir á las tropas del Papa ó marchar sobre Boma tan 
pronto como reciban la noticia de algún movimiento 
en esta capital.» 

Creemos algo exagerada esta noticia. 

Una espedicion dirigida por el gobernador de Tánger 
contra algunas tribus de los alrededores no ha tenido 
resultado favorable. El Pacha se encontró en frente de 
un considerable número de tropas indiciplinadas que 
no le fué posible atacar con las escasas fuerzas de que 
disponía, por consiguiente debía batirse en retirada, 
y entrar en Tánger. Por otra parte sabemos que las no­
ticias del interior son graves, hasta el punto de que el 
emperador se ha puesto al frente de su cuerpo de ejér­
cito destinado á marchar en auxilio de la ciudad de Mar­
ruecos, sitiada por los rebeldes. 

El comité revolucionario de Viterbo, en combina­
ción con los garibaldíuos, ha dirigido á los habitantes 
de la provincia la siguiente proclama: 

«Hermanos italianos: El estandarte nacional ondea 
sobre los muros de esta ciudad y otros varios puntos 
del territorio viterbiense, valerosamente defendido por 
generosos soldados. 

Hermanos: Nosotros carecemos de muchas cosas y 
pedímos vuestro' socorro. Aquí se combatey se muere 
por la completa libertad de la unidad de Italia. 

No permitáis que se renueven los asesinatos de Pe • 
rugía, y que extranjeros á sueldo de la tiranía vengan 
á ocupar nuevamente nuestro territorio. 

Hermanos: Ayudadnos un ñoco y en breve cantare­
mos en el Capitolio el himno de la victoria, y el muu-
do entero sabrá que Italia ha resucitado de veras. 

El comité de insurrección d* Viterbo.» 

La provincia de Viterbo cuenta 128.324 habitantes 
según el último censo. Aquapeudente y Canino, pue­
blos ocupados por los garil)aldinos, cuentan el primero 
4.711 almas y 1.439 el segundo. 

^l 27 de setiembre salió de Aden, posesión inglesa 
en el mar Rojo, el primer convoy para Abisinia, en el 
que iban un regimiento de ingenieros. 

Hé aquí de qué manera cuenta un periódico de Fio 
rencía la frustrada evasión de Garibaldi. 

«Conducido á Caprera el general Garibaldi, libre y 
sin condición, resolvió volver al continente. Pero vien­
do que el navio Rasplorador quedaba en la isla, y que 
después llegaron otros buques de la armada italiana, 
empezó á sospechar que el gobierno faltando á su pala­
bra lo quería guardar prisionero. En su consecuencia, 
el miércoles 4, se dirigTó en su canoa á la punta de la 
Magdalena donde tiene por costumbre embarcarse para 
el Continente, pero el Sésia vio su maniobra y le detu­
vo llevándole á bordo del Toscana, desde donde fué 
conducido á su residencia habitual. , 

Garibaldi había dirigido á los italianos, dos días an­
tes, una proclama que tenemos á la vista, pero que no 
reproducimos pot los violentos ataques que contiene 
contra el gobierno de Roma.» 

El ex-dictador polaco Langiewícz ha sido autoriza­
do por el sultán para alistarlos polacos emigrados en 
Austria, Francia y Suiza, formando con ellos dos cuer­
pos de voluntarios que residirín en Tultacha y Sakts-
cha. Estas dos columnas se encargarán de vigilar las 
maniobras de los agentes rusos en Bulgaria. 

Gravísimas son las noticias que por todos conductos 
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llegan respecto á la cuestión romana. Aparte de la in­
vasión del territorio pontificio, que cada dia va toman­
do mas incremento amenazando por instantes á la ca­
pital, la diplomacia se agita y so conmueve buscando 
una pronta solución que acabe para siempre con esa 
causa del malestar en que se revuelve Italia. 

Se están organizando en Bélgica nuevos cuerpos de 
voluntarios para acudir en defensa del Santo Padre. 
Todos los lunes partirá una espedicion con los jóvenes 
que se bajan alistado durante la semana, habiendo sa­
lido ya el dia 1 del corriente mas de 100 en dirección á 
Roma. 

A los que suponen que la dinastía napoleónica ha 
abrigado siempre la idea de resucitar el reino de Polo­
nia, les recomendamos la lectura de la siguiente carta, 
dirigida por Napoleón I al rey de Wutembtírg, y que La 
hiberíé ha desenterrado: 

«Parí* 2 de abril de 1811.—¿Por qué hago la guer­
ra? ¿Será por restablecer la Polonia? Pude hacerlo des­
pués de Tiísitt, después de Vieime, este mismo año I Me 
considero demasiacfo buen táctico para no haber apro­
vechado ocasiones tan propicias: es que yo no he querido. 
Estoy muy lejos de querer ser el Quijote de la Polonia.» 

El gobierno italiano ha resuelto ocupar las provin­
cias romanas, convencido de que no puede hacer eje­
cutar de otro modo el tratado de 15 de setiembre. £1 
gabinete de las TuUerías, por su parte, no pone obs­
táculo alguno á esta ocupación, que podrá esteuderse á 
todo el territorio pontificio á escepcion de Koma; pero 
esta ultima restricción, al decir de algunos periódicos, 
acabará á la muerte de Pió IX. 

El gobierno italiano está dispuesto á no tolerar la 
intervención de una potencia extraña en esta cuestión, 
que considera puramente interior.-

La Opinión Mationale, órgano del ministro Ratazzi, 
asi lo diĉ e terminantemente, desmintiendo la existencia 
de una nota que 8« dec;a pa^4^ á̂ U^ glandes potencias 
esponiendo la nueva faz que había tomado la cuestión 
romana. 

«El ministerio no ha dirigido tal documento, añade 
el citado periódico, porque seria comprometer la digni­
dad nacional consultar á otras naciones un asunto es-
clusivameute nuestro.» 

Eiite lenguaje en uno de los'periódicos que mas re­
servado^, se han presentado en las cuestiones de Boma, 
y menos entusiasáio han demostrado por la invasión 
garibaldina, tiene una importancia que no es posible 
desconocer, y que viene á ser aumentada por la actitud 
sumamente circunspecta adoptada eu estos últimos dias 
por los periódicos que apoyan al gobierno del vecino 
imperio. 

Roma, sin embargo, no hs manifestado síntoma al­
guno .de iasurreccion, pero los ánimos de aquellos ha­
bitantes se hallan sumamente sobrecogidos por la in­
minencia del peligro, siendo muchas las familias que 
han salido á Oivita-Vecchia buscando la protección de 
la escuadra francesa surta en aquel puerto, en el caso 
de una revolución. 

ha Italia, periódico conservador, no oculta los de­
signios del gobierno de Florencia en la cuestión romana. 

«Todos los partidos comprenden, dice, que la con­
vención de 15 de setiembre de 1864 no es uno de esos 
actos diplomáticos destinados á regir tanto tiempo 
como el tratado de Westphalia. En este punto no hay 
mas que una opinión en la prensa y los partidos opues­
tos se encuentran casi de acuerdo.» 

Los tratados de Villafranca y de Zurich no han im­
pedido la unidad itaUana, y creemos por lo tanto que la 
convención de setiembre no impedirá tampoco la solu­
ción de la cuestión romana. 

La policía de 'VaiSovia, acaba de prohibir 71 cutidroB 

y retratos, cuya posesión se castigará severamente. No 
se crea que estos cuadros son escenas revolucionarias ó 
retratos revolucionarios. Son ía Defensad( Tr«mbov)la, 
El rey Boleslas, pidiendo i su padre permiso para ir a 
la guerra, la Batalla de Wagram y la Vista del Palacio 
de Palami. Los retratos son los de.Kozen, Leopoldo 
Kronemberg, Alejandro y Adolfo Karr, j los de algu­
nos polacos del ducado de Posen. 

Es hasta donde puede llevarse la tiranía. 

Hé aquí cómo ha sido comentada por algunos pecios 
dicos italianos la prisión de Garibaldi. 

La Nazione excita al pais á que deposite toda su con­
fianza en el gobierno y el Parlamento y que espere eo» 
calma los acontecimientos. 

La Gaceta de Italia cree que solo al Parlamento cor­
responde juzgar los últimos acontecimientos, recomen 
dando entre tanto el respeto á la ley. 

La Reforma considera violada la libertad individual 
y lesionadas las prerogativas de los diputados en la pri­
sión de Qaribaldi, asegurando que el gobierno ha con­
traído una inmensa responsabilidad. 

II Diritto reprueba en términos violentoB el arresto 
del general. «Apenas la noticia fué conocida on la ciu­
dad, dice, se manifestó cierta agitación que fué tomando 
incremento durante el resto del dia. Hablábase de hacer 
una demostración contra la Gacete de Ilalie por la ma­
nera con que comentó la primera declaración oficial so­
bre este apunto. Las tropas estaban sobre las armas. A 
pesar de que las cosas no se han agravado, se han hecho 
muchas pri.siones.» 

La Gaceta Piamontesa dice que el ministerio tiene 
la intención de convocar inmediatamente el Senado co­
mo tribunal de justicia, para juzgar á Garibaldi como 
reo de atentado contra la segundad del Estado. 

El mismo periódico asegura que se- han enviado ór­
denes á los preíéctos de Perusa, Águila, Areíó y Casér-
ta para arrestar, no solo á las bandas garibaldinas, sino 
á todo aquel que intente atravesar la frontera pontifi­
cia. B'lorenoia presenta el aspecto de un campamento 
militar ó una ciudad sitiada. No se ven por las cailleB 
mas que uDlfbrmws d« infantería y oalwlWia, ofloiales 
en traje de campaña, regimientos que desfilan rápida­
mente en dirección de AreZo y de Siene. Por otra parte, • 
se ven afluir de cien partes distintas jóvenes y vetera­
nos de Catafinis, Várese, Volturno y Bezzecca, los cua­
les parece que obedecen á una orden misteriosa. 

El Times aprecia en los siguientes términos la pri­
sión de Garibaldi: 

«Si Garibaldi debe ser sacrificado á la convención de 
setiembre, los que han decretado su prisión tienen el 
deber de asegurar que esta convención será rigorosa­
mente ejecutada por l^s dos partes. Si el Papá tiene ne-
uesidad de zuavos extranjeros contra los romanos ¿por 
qué,los romanos no han de poder llamar en su auxilio 
a los voluntarios? La caida de Garibaldi en Aspromon-
te decidió la evacuación do Roma por las tropas del em­
perador: su captara en Asínálunga debe^decidir la es-
pu'lsíon de los zuavos y de las otras tropas mercenarias 
extranjeras. Si el poder temporal puede sost^erse siú 
elauxiliode estos soldados; si puede asentar su,dÓi¿i-
nio por sus propios méritos, nosotros seremos los pri­
meros en exclamar: Eíío^wjpí^íía.» 

La G<iceta de Turin del 26, dice estas testualés ptña-
bras: 

«La empresa contra Roma no debe cbnsidéi-áVsé como 
abandonada: abrigamos por el contrario lá Confianza dé 
que podrá ser realizada de la manera menos comprome­
tida para el Estado. No podemos déCirmtft por razones 
fáciles de comprender.» 

Garibaldi fué embarcado para la isla de Gáprera el 
dia 27 á las nueve de la mañana. Habiéndose negado; á 
dar BU palabra de no abandonar su residencia, el go­
bierno ha dispuesto que sea vigilado por un orucoro. 
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• Acaba de verificarse en Berlín el entierro de un ca­
dáver que contaba treinta años en este estado. La que 
tanto tiempo ha estado esperando su última morada, 
es la célebre hermosura, fiahel Leoin, mujer del difun­
to barón de Warahegen, tan conocido por su doble ca­
rácter de historiador y diplomático prusiano. 

Llena de terror ante la idea de ser enterrada viva, 
Rabel Leoin, dispaso en su testamento que la parte 
superior de su féretro se cubriera con cristales tan solo, 
que fuera este vigilado sin interrupción durante el mes 
que siguiera á su muerte y se le depositara además en 
un veetibuio especial por espacio de treinta años: ins­
trucciones ^ue como puede suponerse, han sido cum­
plidas al pie de la letra. 

Se habla mucho de las ciudade» del África central 
aunque no se conocen mas que algunas, como por 
ejemplo, Tomboucton. La creencia general es que no 
existen entre las tribus africanas que están fuera de 
la influencia europea, sino miserables aldeas com­
puestas de chozas informes j con un reducido número 
de familias; pero I04 viajeros contemporáneos, Barth, 
Liwisgstone, Abage y otros prueban de una manera 
evidente, que debemos desconfiar de las relaciones que 
conservamos de los exploradores antiguos. 

Sobre la-vida africana, M. Mage, que ha visitado 
hace dos años el alto Niger y Legou, dice hablando de 
una población cuyo nombre debe ser desconocido de 
casi todos nuestros lectores: 

«Sansadig es una ciudad de 30 á 40.000 almas, en la 
cual todo el mundo trabaja y son abundantes las ri­
quezas. Pueden contarse por centenares el número de 
las personas que tienen ricas telas europeas, fusiles, pe­
drerías, té, azúcar y mil objetos que constituyen la ex­
portación de las oarabanas de Marruecos y de Jonalt á 
travóa del desierto. Ei oro se cuenta allí por millones, 
y «njefe da Sitosadig saca de su almacén un millón de 
oro: pesado mas fáciunente que muchos de los banque­
ros europeos. Los Couma, una de las familias soniakes 
que componen la población de la ciudad, tienen los es­
clavos por millares, ó mejor dicho, ignoran su número. 
Cuando fuimos á sitiar a Sansadig con el ejército del 
rey de Sagou, el jefe de la plaza Boubon Cissey pudo 
armas á dos mil de sus esclavos, los cuales se batieron 
con tanto denuedo, que á pesar dé ser presa del hambre 
la ciudad, nos vimos obligados á levantar el sitio.» 

purante el mes de julio último se han celebrado en 
París 1.512 matrimonios. Entre los 3.024 contrayentes 
había 200 (}ue no saben leer ni escribir. 

Los periódicos franceses confiesan que esto es muy 
poco satisfactorio para la capital del mundo civilizado 
e inteligente, como ellos la llaman. 

En las inmediaciones de Pekín (China) acaba de 
descubrirse un dejiósito de petróleo de 300 millas cua­
dradas de superficie, cuya calidad es superior á todo el 
conocido hasta ahora. 

La misma confusión que en los últimos días, encon­
tramos en las noticias de los Estados Pontificios que 
hoy «08 trae el correo extranjero, Los periódicos que 
simpatizan con la causa délos garíbaldin os suponen 
que el movimiento vá tomando cada vez mas incremen­
to, mientras que la prensa semi-oficial del vecino impe­
rio y los órganos de la corte poutiñcia se muestran ca­
da vez mas tranquilos sobre la suerte del poder tempo­
ral. Nos limitaremos, pues, á extractar las opiniones de 
unos y otros, reservándooos emitir nuestro juicio hasta 
que recibamos noticias exactas de los acontecimientos. 

Lo mas importante que encontramos en los periódi­
cos italianoe, es un contunicadQ que desde Nerola diri­
ge coii fecha 5 un garibaldino al Diriiío de li'lorencía. 
«Es la una de la mañana, dice, y un vivo fuego de ca-
fion se oye por el lado de Roma. Los voluntarios avan­

zan por todos lados y las tropas del Papa se retiran de 
las guarniciones para concentrarse en la capital. Es in­
minente un hecho de armas decisivo.» 

Aun cuando no hubiéramos recibido un despacho te­
legráfico de Roma con fecha 1, en el que se decía ^ue 
en la ciudad reinaba la calma mas completa, debería­
mos acoger con reserva la carta del Diritto, cuyas sim­
patías por la causa de la revolución son bien conoci­
das. Haremos observar sin embargo, que el Diario de 
Roma está de acuerdo con el Diritto, en que los insur­
rectos se han presentado en Nerola, población que dis­
ta muy pocas leguas de la capital. 

Los demás periódicos ítaliai os casi en su totalidad 
aseguran que la insurrección hace grandes progresos en , 
las provincias del Sur de Roma por el lado de Velietri 
y de Frosinone, llegando Le Reforme del dia 6 á decir 
que la primera de estas poblaciones se ha sublevado 
contra ei poder temporal del Papa, y que está defendida 
por 500 voluntarios. 

La Italia de Ñipóles, por su parte, anuncia que el 
dia 4 salió de Roma un batallón para ocupar á Tívoli, 
que tres gruesas partidas de garibaldino» se habían con­
centrado entre víoovaro y Antícoli, y que Frosinone 
iba á sublevarse de un momento á otro. Por la parte de 
Subiaco había aparecido otra partida de 250 insurgen­
tes, que luchó encarnizadamente con las tropas pontifi­
cias, á las cuales derrotó; y por último, que los zuavos 
habíanse visto obligados á abandonar a Cometo con 
bastantes pérdidas. 

Hasta aquí las noticias favorables á la causa revolu­
cionaria. 

La Patrie, con referencia á despachos que deberían 
suponerse oficiales, dice que la situación del gobierno 
romano no tiene nada de alarmante. El rasgo mas nota­
ble que aparece en los actuales acontecimientos es la 
abatencion unánime y persistente de las poblaciones.ro-
manas de tomar parte en el movimiento garibaldino. 
En Roma, añade el citado periódico, no se ha turbado el 
orden ni un momento, y aun en la provincia que pudie­
ra creerse mas accesible al movimiento, en viterbo, el 
pueblo ha rechazado las sugestiones de los invasores, 
aclamando y recibiendo con jábílo inmenso á las tropas 
del Papa. Sin embargo, La Patrie no niega que hayan 
entrado nuevas partidas en el territorio pontificio, acU' 
sando con este motivo de poco enérgico al gobierno de 
Florencia. 

Por último, un despacho telegráfico recibido de Ro­
ma con fecha 8 y que insertan la mayor parte de los pe­
riódicos franceses, dice que después de dos días de acti­
va persecución, las tropas pontificias.han batido á un 
grupo garibaldino, resto de las partidas que han repa­
sado las fronteras, al cual alcanzaron en las inmediacio­
nes de Monte-Libíetí. 

El gobierno inglés ha mandado algunos regimien­
tos al Norte de Inglaterra, donde el gobierno teme un 
movimiento feuiano. 

Según anuncia un despacho telegráfico de Londres, 
antes de ayer estalló en aquella capital una tentativa 
feníana que trató de apoderarse á viva fuerza de un 
prisionero, después de un combate encarnizado enta­
blado en las calles, la policía pudo al ñn disolver á los 
insurrectos, haciendo algunas prisiones. 

JUSTOS RECELOS. 

La prisión de Garibaldi y la actitud del ffobierno 
de Florencia, cumpliendo el tratado de 15 de se­
tiembre, han alejado, por ahora, el peligro que ame­
nazaba al poder temporal del Santo Padre. 

Aparte de algunas demostracionea pacíficas he-» 
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chas en las principales capitales de Italia que pue­
den interpretarse mas bien como una prueba de sim­
patía hacia la persona del general, que como dis-
g'usto por el fracaso de la expedición, la geoeralidad 
del país, y aun los mismos diputados de la izquier­
da, consideran la invasión del territorio pontificio 
como un paso inoportuno y ocasionado á^graves com­
plicaciones para la marcha de la política italiana. 
Pero seria muy optimista el que deslumhrado por el 
triunfo que acaba de obtener la inriuencia francesa 
al otro lado do los Alpes, creyera sinceramente ase­
gurada la integridad del territorio del Papa sin otra 
f'arantía que el cumplimiento de la convención de 

5 de setiembre. 
El gobierno italiano al pactar con Francia, con­

trajo el compromiso de impedir la invasión del terri­
torio pontificio por las bandas organizadas en el 
territorio italiano; pero no se obligó, ni pudo obli­
garse de ninguna manera, á prohibir á sus naturales 
que individualmente pasaran á los Estados roma­
no •, aun cuando fuese con el deseo manifiesto de ex-
cit if el sentimiento nacional y provocar una explo-
sio 1 revolucionaria. Esto, en último resultado, in­
cumbiría á la policía romana y al ejército del Papa, 
no al rey Víctor Manuel, que no puede privar á sus 
subditos de la libertad de abandonar el país. 

Interpretar el tratado de setiembre en el sentido 
de que el gobierno italiano debe sostener directa­
mente el dominio temporal del Soberano Pontífice, 
aun contra las tentativas de sus síibditos, seria ne­
gar á los romanos el derecho de darse el gobierno 
que' crean mas conveniente, y no es por cierto Fran­
cia, que ha proclamado lo contrario, la nación que 
puedo sustentar tales pretensiones. Y sin que nos­
otros creamos en esos pretendidos elementos revolu­
cionarios que encierra la Ciudad Eterna, cuya im­
portancia tanto se ha exagerado, ¿no es de temer 
que el contacto de los romanos con los partidos ra­
dicales de Italia, la frecuente comunicación de in­
tereses y de ideas, la comparación de leyes y leyes, 
de progreso y progreso, y el influjo de las pasiones 
que tan importante papel desempeñan en la vida de 
los pueblos meridionales, produzcan su resultado en 
un tiempo mas ó menos leja,no? 

Por otro lado veamos en qué situación queda el 
gobierno de Florencia después de los últimos acon­
tecimientos. Para esto conveniente es traerá la me­
moria las consecuencias que, tanto para Italia como 
para la corte romana, tuvo la derrota de Aspro-
monte. 

Todo el mundo recuerda que después de consti­
tuido el reino italiano por las anexiones preparadas 
por Cavour, el partido de acción, envalentonado con 
los últimos triunfos, preparó ostensiblemente una 
espedicion contra Roma, y que tuvo un fin desastro­
so en Aspromonte por efecto de las exigencias de la 
Francia. Pero la humillación c[ue entonces sufrió el 

f obierno italiano y que fué objeto de los mas terri-
líss cargos que pueden dirigirse á un gobierno des­

de las Cámaras, ¿quedó sin recompensa? No; osa 
obediencia tuvo por premio la evacuación de Roma 
por las tropas francesas, y antes que esto, las im­
portantes declaraciones del emperador en su céle­
bre carta dirigida á M. Thouvenel en 25 de setiem­
bre de 18fl3, sobre la actitud en que se habla colo­
cado la Si.nta Sede. 

«El go ierno de Roma, decia Napoleón, tiene con­
tra sí todo lo que hay de liberal en Europa. En po­

lítica, pasa por sor el representante de las preocu­
paciones del antiguo régimen, y á los ojos de Italia 
por ser el enemigo de su independencia, y el partí 
dario mas decidido de la reacción. Por eso está ro­
deado de los mas exaltados apoyos de las dinastías 
caldas, y esto no puede atraerle en manera alguna 
las simpatías de los pueblos que han derrocado esas 
dinastías. Sin embargo, este estado de cosas perju­
dica menos al soberano que al jefe de la religión. En 
los países católicos donde las ideas nuevas ejercen 
gran imperio, aun los hombres mas sinceramente 
creyentes, sienten turbada su conciencia y que la 
duda se apodera de sus espíritus, no sabiendo cómo 
armonizar sus convicciones políticas con los princi­
pios religiosos que en apa^riencia condenan la civili­
zación moderna. Si esta situación llena de peligros 
se prolongara, los disentimientos políticos podían 
acarrear disidencia ann en las mismas creencias.» 

«Si el gobierno del Papa llegase á una sana 
apreciación de las cosas comprendería la necesidad 
deaceptar todo lo que puede unirle con Italia.» 

Éstas palabras, con las que el emperador contes­
taba á las frecuentes reclamaciones del gabinete de 
Florencia para que se hiciese justicia á las conspi­
raciones de Italia, ^ueron el prólogo de la evacua­
ción de Roma. Desde entonces se entablaron nego­
ciaciones en la corte pontificia, y solo en vista de la 
oposición que encontró el gobierno de las Tullería,s 
á todo arreglo que no fuese la devolución de las 
provincias anexionadas, se firmó el convenio de se­
tiembre, que si no decidía la cuestión en favor de 
Italia, acababa por lo menos con la última ocupa­
ción extranjera en ia península. 

Hoy acabamos de presenciar un segundo Aspro­
monte sin derramamiento de sangre. El mismo Ra-
tazzi, que tuvo que hacer frente á la opinión en 1862, 
está siendo el objeto de las censuras 4«1 partido de 
acción, que le acusa de hallarse supeditado á la in­
fluencia francesa. Muy en breve reanudarán las Cá­
maras sus tareas y tendrá que defenderse como 
en 1862 de las graves imputaciones que no podrán 
menos de hacerle la oposición. ¿Cuál será en cam­
bio la recompensa que obtenga? 

En 1864 el ministro Durando se contentó con la 
evacuación de las tropas francesas. Pero hoy, que 
sobre el servicio prestado á Francia puede Katazzi 
añadir las seductoras promesas que Prúsia le hace 
para que sea su aliada; hoy que la opinión pública 
se encuentra sobreescitada contra Napoleón, ¿no es 
natural que las exigencias del gabmete italiano 
sean mayores? Y si Francia, como es probable, no 
puede negarse á hacer algunas concesiones, ¿qué 
otras pueden ser estas que la modificajcion del trata­
do de setiembre en perjuicio de la Santa Sede? 

Hé aquí por qué creemos que la prisión de Ga-
ribaldi, en las condiciones que actualmente tiene la 
cuestión romana, no puede considerarse como una 
solución, antes por el contrario, deja en pié los jus ­
tos temores que se abrigan por la integridad de los 
dominios de la Iglesia. 

Eiilor respomabU, D. Juuii Bautlata Padilla. 

MADRID: Imprenta á cargo de Diego Valero. 
Calle de Orionte, número 3. 


